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Este sonriente bebe que constituye 
la gloria de sus padres ha adoptado 
para 'FRAY MOCHO”? una pose 
tan natural que parece que lo retra- 
taran todos los días. Cierto que sej 
retrata siempre en las miradas de 
sus padres, y que por su belleza tie- 
ne derecho a agotar todas las pla- 

cas fotográficas. 


se Toda una belleza 


Juan Carlos Missaglia, interesan- 
te y serio personaje del Far West. 
El precoz '“'cow-koy*? hace “con el 
índice un ademán despistador, A pe- 
sar de su displicencia su diestra es- 
tá presta a echar afuera el bufoso 
terrible que carga a la cintura. Sin 
embargo, Juan Carlitos no es un 
aventurero del desierto americano, 
sino uno de esos héroes de película, 
valientes muchachos que acaban con 
los bandidos defienden la justicia y 
se casan al fin con la inocente he- 

roína. 


Catita Missaglia a quien la fan- 
tasía ha vestido hermosamente, ¿Es 
una bataclanita? Parece. por momen- 
tos, cue si, pero eu gesto altivo nos 
hace creer más bien que se trata 
de mna empingorotada dama de sa- 
lón. Véase sino el ademán gallardo 
con cue empuña el cetro. Su conte- 
nida sonrisita y su mano en la cin- 
tura, insinúa un orgullo terrible. 
¡Pobre aspirante a novio el que la 

miraba en ese instante! 
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8 — FRAY MOCHO 


lépticos del aurezku, la danza mi- 
lenaria, cuyos orígenes habría que 
buscar en las cavernas de log pri- 
merog pobladores del globo. 

Mirentxu Gazabartúa, la linde 
montañesa de ojos de ultracielo, ve- 
se solicitada por su novio, un for- 
nido aldéano de Larrakitu y pron- 
to comienzan entre ambos las pi. 
ruetas del clásico baile. 


Patxi el de Arabalar espera im- 
paciente la llegada del día y de vez 
en cuando asoma su rostro a la 
ventana, escrutando los jeroglífi- 
cos inestables que semejan las pos- 
turas de los luceros. 

Luego la danza se hace general 
y en medio de la confusión, Euria 
abandona la cocina y se dirige a 
su habitación. 

AMmí, prestamente se despoja de 
la vestidura montañesa, — sustitu- 
yéndola por el traje-sastre con que 
abandonó Madrid. 

El pañuelo tricolor y las alpar- 
gatas blancas sustituidas por el 
sombrero de tafetán y los zapatos 
chinescos, 


De pronto se detiene. 

Ha creído oir un ruido en el pa- 
sillo. 

Aplica el oido a la puerta. Pasa 
un minuto... ¡nadie! 

Un silbido suave se oye bajo la 
ventana que da al camino de la 
ciudad. 

Euria se asoma un momento. 

— ¡Sí! Alí está. 

Una silueta masculina tocada 
con amplio chambergo y luega cha- 
lina se divisa en tonos borrosos. 


La joven, cuando mayor era el 


barullo con que se solemnizaba- la 
víspera de la boda, sale poco a po- 
co del caserío. 

Mudos los mastines 
dog por el abuelo. 

—¿Y €l? ¡AMí! 
“Con fosforescenciag inquietantes 
relucen las extremidades de las lu- 
ciérnagas, unos labios se unen en 
un beso y luego dos siluetas se 


embozala- 


pierden por el camino de la urbe. 


En el caserío de Yxto-Ederra 
canta sus trovas el versolari Txi- 
txi Larrabeiti, en tanto un rayo de 
luna deposita un beso en la corola 
pálida de una camelia. 


La realidad histórica ) 
del Hamlet 


Parece que un autor sueco ha lo- 
grado probar que Hamlet, prínci- 
pe de Dinamarca, el héroe de Sha- 
Kkespeare, era la encarnación escé- 
nica del rey Enrique XIV de Sue. 
cia, hijo mayor del gran Gustavo 
Vasa (1523-1560). 

No puede negarse cierto parale- 
lismo entre la vida y el carácter 
del personaje shakespeariano y la 
del citado monarca, el más fantás- 
tico de los reyes suecos. Su nom. 
bre, su vida y su reinado (1560- 
1568), es una de las tradiciones 
más novelescas que palpitan en el 
alma de sus súbditos, porque al 
lado de una serie interminable de 
asesinatos cometidos bajo la in- 
fluéncia de alucinaciones  morbo- 


“sas, Enrique XIV, se enamoró y 


casóse con una modesta mujer, del 
pueblo Karin Monsdotter, de sin 
par belleza y cuyo bondadoso ca- 


rácter la hizo representar. en aque- 
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lla époes de terror el papel de an: 
gel de misericordio. 

Lo extraño es que las más es- 
pantosas escenas de la vida ator- 
mentada de aquel rey se desarro. 
Mlaron en las inmediaciones del la- 
go Moelar, al oste de Estocolmo, 
delicioso paraje de serena grande- 
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Entre los célebres castillos his- 
tóricos que se alzan en sus orilas, 
el más famoso es el de Gripsholm 
(1537), ante el cual los viajeros 
se detienen extáticos maravillados 


ven Nils Sturé y algunos otros se: 
fores de la aristocracia, a los que 
injustamente acusaba de alta tral- 
ción. 

Esto ocurrió en mayo de 1567. 
El lugar donde empezaron a des- 


arrollarse los trágicos súcesos no . 


es otro que Upsala, la célebre ciu 
dad universitaria sueca metrópoli 
del espíritu nacional. 

Arriba, en el castillo, gemía en 
carcelado entre otros nobles Nils 
Sturé, el amigo fraternal del rey, 
recién llegado de su viaje a Fran. 
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—¿Te asombras porque te he dicho que el jófe es un idiota? ¡Pero si ego lo 


sabe todo el mundo! 


por su belleza. Viejo castillo feu- 
dal que conserva todavía su aspec- 
to de fortaleza, con sus contrafuer- 
tes y torres. circulares. 

. Reconstruído por Oscar II en 
1896 este viejo castillo parece to- 
davía envuelt o por el embruja- 
miento del fantasma hamiético que 
fué Enrique XIV, ya que su recin- 
to fué testigo mudo de las luchas 
fratricidas entre éste y sus herma- 
nos y Sucesores, Juan, duque de 
Finlandia, y Carlos, duque de Su- 
dermania. 


En él, en sus calabozos, flota 
todavía la leyenda de los hermanos 
enemigos irreconciliables y de la 
prisión del rey, destronado por 
ellos, durante los años 1571 a 


1573, después de haber asesinado 


en un rapto de locura al noble jo- 


con artes pueriles, tu 
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cia, donde había sido enviado por 
éste para pedir en su nombre la 
mano de Renée de Lorraine. 

Por la noche, Enrique XIV, en 
un momento de locura furiosa, pe- 
netró en el calabozo donde estaba 
su amigo, al que halló tendido en 
su catre con un libro de oraciones 
en la mano. Al ver al rey trató da 
incorporarse, recibiendo una puña- 
lada en un brazo; e inmediatamen- 
te el loco real, arrebatando su ala- 
barda a un soldado de su guardia, 
le atravesó el pecho, 

Cometido este crimen, la razón 
del rey pareció desvanecerse por 
completo, huyendo por la noche a 

. campo traviesa en busca de las ci- 
mas de las montañas. 

Su preceptor francés, el astrólo- 
go Burreus, logró reunirse con él; 
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¿Te acuerdas, hermosa? Vibraba en la orquesta 
la lenta caricia de un valzer de Hungría. 
Rebelde y esquivo, la ansiada respuesta 


labio eludía... 


. Estaba eñ su hora más áurea la fiesta. 
El blanco abanico bajaba y subía, 
parecido a un ala tde nieve interpuesta 
entre tus desdenes y la cuita mía... 


Temblando lo mismo que tiemblan las aves, 
casi convulsiva y el mirar inquieto, 
dijiste de pronto con acentos graves :— 


.|pero no, señora; voy a ser discreto; 
de lo que dijiste, bajo siete llaves 
bajo siete llaves guardaré el secreto! 


y 


Belisario ROLDAN 
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La belleza del rostro 


Del mismo modo; que a un en- 
fermo sólo puede curársele con ali- 
mentación apropiapada y remedios 
indicados, así también puede reno- 
varse el cutis manchado o con gra. 
sa producida por una secreción 
morbosa, suministrándole nutrición 
abundante que le vuelve su pristi- 
na frescura y aspecto juvenil. Cre- 
ma Vasenol es un preparado que 
une a un perfume exquisito todog 
log méritos científicos del Vasenol. 
Con sú uso desaparecen las arru- 
gas, paspaduras y todas las impu- 
rezas del rostro, 


pero el rey, exasperado, le hizo ma- 
tar y al propio tiempo ordenó el 
exterminio de todos los prisioneros 
encerrados en el castillo, Entre las 
“víctimas se hallaba también el pa- 
dre del joven Nils Svanté Sturé, 
que murió decapitado. 


Varios días después de esta tra. 
gedia fué hallado el rey, disfraza- 
do de campesino, vagando por los 
bosques, en ininterrumpida  con- 
versación con sus quiméricos fan- 
tasmás. 


Meses más tarde, el rey, que ha- 
bía recobrado los intervalos lúci- 
dos de su razón, celebró su matri- 
mono con la humilde Karin Mons- 
dotter (junio de 1568), contra el 
parecer de gran parte de la nobl2- 
Za que se le sublevó, sin resulta- 
do, porque Enrique XIV, cada vez 
más enamorado, casóse con la hija 
de un simple cabo e bizo que fue- 
se coronada con gran magnificen- 
cia por el arzobispado de Upsala, 
en la catedral de Estocolmo, 


Pero su felicidad, si la tuvo, fuó 
bien corta, pues en septiembre del 
mismo año su enamorado esposo 
fué reducido a prisión por sus her 
manos y los nobles sublevados, que 
le encerraron en la famosa torro 
de las tres Coronas úel viejo cas- 
tillo de Estocolmo. 


Su angel malo el consejero ín- 
timo Goran Persson, hombre de ba- 
ja estirpe que dominaba el espíri. 
tu del rey, fué entregado al duque 
Juan, que ordenó su ejecución. 

En el célebre cuadro del conde 
Rosen, que se guarda en el Museo 
Nacional de Estocolmo, se repre- 
senta a la reina Karin de dulce y 
suplicante figura, reteniendo la 
mano de su esposo para impedirle 
que firme una sentencia de muerte 
que le tiende Goran Persson, lla- 
mado por el pueblo de su época 
“El Abogado del Diablo”. 

Después de haber sufrido varios 
encarcelamientos en Abo (Finlan- 
dia). Gripsholm y últimamente en 
el castillo de * Orbybns, Enrique 
XIV murió en 1577, envenenado, 
según parece, 

Karin Monsdotter le sobrevivió 
largo tiempo pues murió en 1612 
en Finlandia, dejando a la Histo- 
ria y a la meditación el recuerdo 
de sus sufrimientos. 

En la catedral de Abo (Finlan- 
dia), se guardan los restos de es- 
ta: mujer, tan atrayente y buena 


como desdichada en amor. 


Y 


EN EL JUZGADO 


El juez. — Ujier, diga a ese ca- 
ballero que en esta sala E0n5: que 
quitarse el sombrero. 


El Ulier. — Señor juez, ese ca 


ballero es una señora, 
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Para Ignacio era Rosita algo 
que no sabía ni podía serlo ningu- 
ha otra muchacha, 

Pensamiento alegre en su cere- 
bro infantil latido apresurado, do- 
-—loroso y acariciante a un tiempo en 

su corazón. Lejos de su presencia 

la sentía como un rayito de sol. 

Como uno de aquellos rayos, dora: 

dos y juguetones, que a veces pene- 

traban en el colegio a través de los 

ventanales, rompiendo la inquietud 
- Monótona de la clase. 

Desde que descubrió en el fon- 
do de su pecho aquel sentimiento 
€xtraño que lo llevaba a imiraz 

Con todas sus tímidas ansiedades 
2 Rosita, se sintió falto de la tran- 
uilidad, del equilibrio de la cal- 
Ma que lo caracterizaron. Dejó de 
€studiar, de sentirse feliz en casa, 
Cerca de la caricia del fuego en in- 
vierno y bajo la sombra de log ár- 
boles del jardín en verano... Y de- 
Sd de mirar a su madre con la fir- 
Me sinceridad con que siempre lo- 

hizo. 


S 


Esquivaba a la salida del cole-. 


E lo la compañía de sus amigos, 
Para internarse solo por las viejas 
Calles de la población, buscando 
los lugares silenciosos. 

Lo creyeron enfermo; estuvo el 
Médico a verlo y desde entonces 
Su madre le sonreía benévola y 
Save, al verlo sumido en su pen- 
Samiento único, y hasta los profe- 
Sores disculpaban sus distracciones. 

Pero no estaba enfermo: no 
Sentía ningún mal Sólo un senti- 
Miento dulce e inquietante; una 
Sentimiento indefinido que lo lle- 
Vaba a soñar... 
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Aquel melancólico atardecer de 
Verano, camino del paseo, donde 
E bensaba verla como todos los jue- 
Ves, durante la hora del concierto, 
gnacio sentía un desasiego opri- 
Mente que era como la necesidad 
€ una confidencia misteriosa. 
Al aproximarse al jardín pul. 
CO apresuró violentamente 6 huso, 
Mbloroso e inquieto. 
Creía verla en todos los banchos, 
£n todos los corros infantiles, e in- 
teriormente la llamaba con fervor, 
Con turbación. 
Se sintió triste al nensar che 
ella. acaso, no fuese uquol Cta al 
8 Paseo. Y-su tristeza se fundió con 
las notas dolientes le 'a raúsica. 
Porque era triste aquella música 
Yue oía,.como tristes eu idens al 
detenerse indeciso, en eu húsave- 
da inútil. 
- En aquel momento siatió el ro- 
Ce de un vestido... ¡Eva clla! Ella, 
que se volvió a mira:lo y, sepa 
Yándose del grupo de sus amigui- 
tas se dirigía a la fuente próxi. 
Ma, después de hacerlo ana seño. 
La siguió, tembloro)> y con la 
boca geca. Ella se detuvo. 
.—Tengo sed —le dijo— y te 
2 llamado para que Ne prestes 
Us manos. Pos 
Obedeció. Bebía  inclinándose. 
¡Y qué dulces eran sus labios: Bo: 
Saba a veces, a través del agua 
Que huía, el hueco de sus palmas, 
Ho una caricia de sus labios moja 
08, - 
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Ienacio hubiera querido sentir 
siempre aquella palpitación tenue 
entre sus dedos. Pero ella se ir_ 
guió de pronto: 

—Adiós; me espera la miss. 

Y dejó sobre la fuente una mar- 
garita. La vió alejarse sin decir 
una palabra. No podía; no creía. 
Se creyó feliz por una eternidad. 
Tomó la blanca flor, oprimiéndo- 
la contra su pecho, y luego se la 
llevó a los labios. Y quedó allí, so- 
ñador y dulce como un amante. 

Sus doce años temblaron de 
pronto, Era muy tarde. 

Y se dirigió a su casa, respiran- 
do el aroma de los tilos y sintién- 
dose débil muy débil. Algun:us ve- 
ces se apoyaba en un árhol, pre- 
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El niño que el amor hizo hombre 


Por Victor Gabirondo 


A A 
IENRASIDI TAS EODOASDADAD FOO AD LETRADO DQADIATRA FORO CUDENOO EUA SLI DAGA VAIO VACIODUD OD ALEDOO LIDO ZORSID ALIADO PEDIDOS PODGISRCOEAMNRSAO, 


AAA 3 
ABADIA RLOLARENIAIONDAPOEAID 00062100 GEG VARAS DARDO O ORAL RE RODARIDUDADOV DO COUIOMOOPAVARIIROSORADI ALARM 


O LA 


EOS 


É 


É 
: 
E 
E 


¡ENERFALLERUNCREE1DAAS EAT 


AS 


jos como un clavel entreabiertos, 
enseñando unos dientes diminutos 
y blanquísimos. Y tenía fulgores en 
sus miradas, donde parecía saltar 
el chispazó de una coquetería inge. 
nua, 
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Un día recibió una invitación 
de ella. Era su cumpleaños, y con- 
vidaba a sus amigos a una fiesta 
en su Casa, 

Entre aquéllos vió a Lucas, su 
compañero de colegio, travieso, dis- 
colo atrevido y grosero siempre. 
Era un tipo que le repelía. Más que 
por sus - palabras  repugnantes, 
aprendidas sin duda en los perió- 
dicos indecentes que ocultaba en su 
pupitre y hacía correr de mano en 
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CAMPANAS DE LA INFANCIA 


Campanas de la infancia, voces graves 
que recordáis a el alma dolorida, 

las inquietudes místicas y suaves 

y el divino misterio de la Vida. 


Cuando, el cielo accesible, todo nuestro, 
su leyenda dorada nos decía 

y en el jardín en flor del Padrenuestro: 
la Virgen familiar, nos sonreía. 
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guntándose, sontiente, si ¿ría A 
desfallecer... 


111 
Desde entonces aquel sentimien- 


to extraño y confuso que lo estre. 
mecía fué definiéndose,  Jstermi 


nándose. Fe 


Amaba. Así debían ser los amo 
res que él leyó, sin comprenderlos, 
en los libros; los grandes amores 
que llevaban a la felicidad y a la 
muerte. 

Toda su vida se concentraba en 
Rosita. Verla era su felicidad. Per- 
manecía a su lado, sin hablarle, 
minutos y minutos. Sus ojos no se 
cansaban de admirar su rostro in- 


fantil, la mata dorada de su me- 


lena, sus trajecitos claros y airo 
508... , ; 
Ella reía con sus labios muy ro- 


Hoy vuelvo, aventurero sin ventura 
y las viejas campanas de, ilusión, 

parecen preguntarme con dulzura: 
¿niño qué has hecho de tu corazón ? 


Y 


Mas el huerto perdí de la creencia 
y en el desorden de un fatal destino, 
fuí dejando, girones de inocencia, 
prendidos en las zarzas del camino. 


Nublóse el cielo y la oración primera 
se olvidó con la voz de las campanas. 
Ya no se cree, ni se ora, ni se opera! 
el alma es como un cuarto sin ventanas. 


¡TIA AAA 


Fernán Félix de AMADOR. 
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mano, porque se burlaba de su ti- 
tmidez, zahiriéndolo, molestándolo. 
' Al terminar la merienda, Lucas 
se acercó a Rosita, y con ella ha- 
blaba y reía. 

Sintió Ignacio como una punza- 
da en el pecho. ¿Qué podría decir 
le que le hiciera gracia? 


Una amargura íntima y profun.. 


da lo inundó. Pero aquélla se hizo 
más penetrante, más violenta, más 
desgarradora cuando al dispersarse 
por el jardín, ella continuó al lado 
de Lucas, sin mirarlo a él, que la 
seguía a distancia, sin dirigirle 
una palabra, como indiferente a su 
presencia, ajena a su persona, 


Sintió algo frío en el corazón, 
Creyó ver una burla en los ojos 
de las amigas, que reían mirán- 
dolo, y huyó, despidiéndose confu- 
sa y atropelladamente.... 
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El desprecio hirió su corazón, 
que  temblaba en un espanto. Se 
había reído de él; se había burla- 
do de su amor, 

¡Ella! ¡Ella!.., Le había azo- 
tado con la presencia de Lucas, 
mostrándoselo como rival, afortu- 
nado. 

Surgió, agresivo, el orgullo, y 
se encendió en rabias su amor pro- 
pio. Pero fué sólo un momento. 

¿Qué podía hacer? ¿Pegarse con 
Lucas? No. Contaría lo ocurrido, y 
se  burlarían los  condiscípulos. 
¿Acercarse a ella nuevamente? ¡Im- 
posible! No tenía valor para ha- 
blarle. Nunca lo tuvo. Fué ella la 
que habló aquella noche del par- 
que... No volvería a ella... 

¡Y sin embargo, sin embargo!... 
— parecía gritarle un pensamien- 
to que era como una última espe- 
ranza—. Sin embargo... Si él se 
atreviese a escribirle... 

Eso: escribir. Se maravilló de la 
idea. Podía escribir, ¿Por qué no 
dejar 8us pensamientos y sus sen- 
timientos en un papel que llegase 
a sus manos?... Acaso entonces... 

Pero algo muy hondo, muy ínti- 
mo se alzaba dentro de él, hacién.- 
dole ver lo inútil de este recurso. 

¡No le haría caso! ¿Para qué 


“escribirle? Conocerían la carta las 


amigas todas, Y seguramente, tam- 
bién Lucas. 

Aquel maldito Lucas era gu ob- 
sesión: lo consideraba como único 
culpable. Le había robado el carj- 
ño de Rosa... Ella lo prefirió a 
él... Debía olvidarla, alejarla de 
su pensamiento, como un hombre... 


vi 


Pero el recuerdo vivió en él, do- 
minándolo, encadenándolo. * 

“¡Soy un idiota, un idiota!”-— 
serepetía con rabia infantil. 

Y se le saltaban las lágrimas. 

Razonaba para convencerse de 
lo estúpido de sus sueños — sin 
consistencia y sin esperanza aho- 
ra—; pero el' pensamiento, a su 
pesar e insistentemente, volvía a 
alejarse, a alejarse hasta  sumir 
todas sus facultades en el ensueño. 


La imagen de Rosita era más 


fuerte que todas sus pequeñas 
fuerzas de niño que se agiganta- 
ban al choque con el dolor. 

La quería; no sabía cuánto ni 
cómo... Con ansias atormentado- 
ras, con deseos rabiosos, con an- 
helos inexplicables, que a veces 
eran sentimientos que 
dentro del pecho y se hacían lágri- 
grimas en sus ojos, y a veces im- 
potencia e insignificancia que se 
transformaba en odio... 

No se explicaba cómo era aquel 
sentimiento que le hacía sufrir, An- 
sia de ser hombre para dominarla, 
para vencerla y deseos de debili- 
dades, de pequeñez, para sentirla 
cerca, acariciadora y buena, como 


una madre que munca se separase . 


de él... E 

En aquellos momentos era co- 
mo un dolor que gimiese; como 
una cuerda herida por una mano 
brutal que vibrase íntima y ronca- 
mente... 

Era el niño que empezaba a ser 
hombre por obra del amor, doloro- 
.so como todos los amores... 
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¡Cómo-luce el sol! 

¡Cómo traza claras y diáfanas 
fantasmagorías en- los arroyuelos 
y cual los pájaros dam al aire las 
estrofas de sus canciones! 

Los árboles vestidos con mantos 
de hojarasca, extienden sús ramas 
hacia lo ignorado. 

Allá, aún lejos, extiende su ca- 
serío la ciudad. 

Una apoteosis 
paisaje. 

A un lado del sendero una plan- 
tación de maíz que abiertas las 
panojas dejan ver los granos dé su 
fruto como rubíes a la caricia de 
la luz. 

Al otro los caseríos de Larrax- 
kitu. 

Y por el sendero las moradoras 
de Itxo-Ederra descienden hacia 
Bilbao. 

La abuela, huraña, el gesto du- 
ro de la aldeanería hiperaumenta- 
do por sus pensamientos; amazona 
a lomos de un jumento, su compa 
ñero inseparable en los viajes a la 
villa. 

Detrás de ella Euria Massard, 
una Euria rejuvenecida, fuerte, 
sus labios antes corola de un páli- 
do geranio mostraban ahora la ru- 
bicundez que se aprecia en los 
campos de amapolas. 

Desaparecieron las violáceas oje 
ras que circuyeron las amatistas 
de sus ojos. z 

Ha logrado, ayudada. por el oxi 
geno de la montaña, vencer su en- 
fermedad, y sin embargo no va 
alegre, 

Un pensamiento triste, pájaro 
negro en el jardín de sus ensue- 
ños ha extendido sus fatídicas alas 
en el corazón de la hermosa, 

Y en esta hora de perfumes y 
ambrosías, rememora los sucesos 
que le acontecieron desde su llega- 
da a la montaña. 

El letal aburrimiento de los pri. 
meros días novembrales pasados 
en el caserío, rodeado por un 
círculo de hielo. 


luminosa es el 


Las horas transcurridas junto a' 


la campana de la chimenea sin 
oir otra cosa que el movimiento 
isócrono del viejo reloj de pesas 
colocado en uno de los ángulos de 
la estancia. 

Tróbedes y alcuces. 

Después el invierno largo, inter- 
minable, en el que la nieve se pre- 
cipitaba sobre el valle en avalan- 
chas de mosaico. 


El aullido de los lobos. 

Las terroríficas historias con- 
islas por el abuelo en las que na- 
rraba las gésticas peleas que como 
cruzado en las filas de “los Caba- 
lleros de la Lealtad” llevara a ca- 
bo en las llanuras de Somorrostro. 

Las palabras que al abandonar 
el caserío le dirigía siempre el de 
Arabalar y que a fuerza de escu. 
charlas habían Megado a ds 
en su cerebro. 


-—¡Polite, maitia!... 


Más tarde la primavera. 

Cómo un,ensueño luminoso arri- 
bó para Euria la, mágica estación. 

Entonces, ya en parte restáble- 
cida de su enfermedad, gustaba de 
correr por los montes, internarse 
en las oquedades del Peñascal, oír 
las canciones de los pastores y yan- 
tar con ellos el dorado pan de'boro- 
na, el clásico talo..Los rústicos 
poetas de la merindad compusieron 
para ella las más galanas trovas y 
la fama de la delicada rubia ex- 
tranjora extendióse entre log ca- 
brerogs que apacentabam sus reba- 
ños en las cumbres de Pagasarri, 
Ganekogorta, Santa Lucía y, Ur 
kiola y Atebaskarra. 


Bañó su cuerpo en las frías 
aguas de los regatos, y acompaña. 
da de Ytxazoar, el viejo  mastín, 
internóse en log terrenos montuo- 
sos de Alava. 

Los pulmones acostumbrados a 
respirar la enviciada atmósfera de 
teatros y salones se ensancharon 
ahora al contacto del vivificador 
aire puro de los montes. 

¡El mes de abril! Había sido el 
más risueño de cuantos vivió en la 
anteiglesia, 

Los alpinistas que. comenzaron 
sus excursiones primaverales se 
quedaban admirados de la belleza 
de la aldeanita que con tanta ele- 
gancia hablaba el idioma del déci- 
mo - Alfonso. 


Y como antes entre log pasto- 
res, corrió ahora entre los alpinis- 
tas la noticia de la existencia de la 
virgen rubia, más bella que las de 
Arantzatzu, Begoña e YZaro. 

Varias veces fué ella quien les 
indicó un atajo o vericueto que los 
«ondujese más fácilmente a la cl- 
ma de las montañas. 

El abuelo murmuraba; él tran- 
sigía con todo, incluso con el fras- 
quito de perfume que aromatizaba 
la alcoba de Euria con lo único 
que no llegaría a transiglr nunca 
era con que la joven se empeñara 
en continuar hablando en castella- 
no... ¡Y luego aquella obstinación 
de cagarla con Patxi! 

Esto turbaba el alma de la Tin 
da madrileña. 

Embebida en sus  pensamien- 
tos no se dió cuenta de que había 
llegado a Bilbao. z 

La urbe norteña ofrecía un cie- 
lo purísimo de cobalto como pocas 
veces puede apreciarse en aquellas 
latitudes. 


¡Oh, si- Bebé, la irónica Bebé, 
o-Niní la mordaz, vieran en aquel 
._momento a Buria Massard, reina 
del cotillón, en su rústico traje! 

¡A cuántos comentarios no ha- 
bía de prestarse el pañuelo tríco- 


mo que modelaba la apolínea cabe- 
zal ¡Y el delantal a rayas azules y 
blancas, sobre la falda de burdo 
paño! 

¿Mas qué podía 
juicio de sus antiguas 
ras? 

La abuela la hizo pasear por las 
siete calles, el barrio típico del 
viejo Bilbao; recorrieron cuatro 0 
cinco tiendas, donde se surtieron 
de comestibles y vestidos para to- 
da la temporada, y apenas fueron 
sonadas las tres de la tarde en los 
relojes de la villa, tornáronse e, la 
montaña. 

En el camino, y cuando aun no 
habían abandonado el recinto de la 
capital, Euria vió descender por la 


importarle el 
compañe- 


calle de Hurtado de Amézaga un 
Packard, y en su interior dos ca: 
balleros. 


Fué un instante tan sólo pero 
la joven no necesitó más para reco- 
nocer en uno de log ocupantes a' 
Luis Miquelarena, el pintor bohe- 
mio. 


¡Sí! Un poco envejecido acaso, 
vestido elegantemente, pero él mis. 
mo, contrastando con su indumen- 
taria burguesa de chalina amplia, 
azul, abierta sobre su pecho como 
una bandera de combate. 

¿Y 61? ¿La había reconocido? 
¡Difícil sería con aquel traje! 

Y por primera vez Euria Mas- 
sard miró con antipatía la vesti- 
menta campera. 

La abuela notó algo en el rostro 
de la bella y en su hablar bilin- 
glie masculló dos impertinencias. 
en tanto el automóvil se perdía de 
vista en el barullo urbícola. 

Cuando llegaron a la aldehuela 
el sol tocaba a su ocaso y en el 
crepúsculo doliente incendiaba en 
oro las montañas vizcaínas. 

Ytxazoar, el viejo mastín en cu- 
yo cuello dejaron sus huellas los 
dientes de un lobezno, salió a re- 
cibirlas. 

En el Castañal, semejaban copos 


de nieve las lanas de los corderos. 

Entraron en el viejo caserón, y 
en su cocina, en la: compañía del 
abuelo se hallaba Patxi el de Ara. 
balar, vestido aquel día con rela- 
tiva elegancia, blusa y alpargatas 
negras, traje de cristianar en la 
montaña. 

Indicó el viejo euskalduna a la 
joven que se sentara, preparó so: 
bre la mesa la muchacha del case: 
río la rústica colación, bendijola la 
abuela y Patxi comenzó a explicar 
que él "también había bajado a Bil- 
bao, donde entrevistóse con el pá- 
rroco de uma iglesia por cuyo san- 
to patrón sentía honda veneración 
el aldeano y cómo el sacerdote le 
había prometido que dentro de 
ocho días subiriía a casarles a la * 
aldea. 

Cayó el aldeano. 

Apoyó el mentón sobre su torsú 
de jayán y aquellos ojillos inquie- 
tos y penetrantes, trataron inútil 
mente de descubrir un gesto en el 
rostro, hermético en aquel instan: 
te, de Euria Massard. 

Finalizada que fué la colación, 
el abuelo prosiguió la narración de 
sus hazañas. 

“Era en el año 1874 y los libe- 
rales estaban  acampados en Ga- 
llarta...” 

El resto de los personajes escu: 
chaba aburrido la sempiterna pe- 
rorata del patriarca euskalduna y 
mientras él se refocilaba  recor- 
dando las aventuras de su adoles- 
cencia, Buria abandonó la cocina. 

Y ya en su cama aquella noche 
soñó. -. 

Con que de las tierras del nue- 
vo continente venía a salvarla de 
la presencia del aldeano, el pintor * 
del recio rostro y de los ojos azu- 
les como el color de sus sueños de 
gloria, 


Un rayo de sol que atravesó el 
cristal esmerilado de la habitación 
del hotel llevó un aroma de estío 
a la estancia. 

Luis Miquelarena acabó de pei- 
narge frente al espejo de luna bise- 
lada, abrió el amplio ventanal y 
aspiró con deleite el aire mañane- 
ril. 


-——¡España! Otra vez en la pa- 
tria. Bilbao sonreía en aquel ama- 
necer pletórico de belleza. La mu- 
chedumbre  giróvaga deambulaba 
por las calles de la villa; obrero8 
vestidos de azul mahón que se en- 
caminaban a sus fábricas y talle- 
res; modistas,  horteras, emplea- 
dos ,institutrices, pasaban por las 
rúas, de prisa, atropellándose 4 
ratos. Las campanas de la iglesia 
de San Nicolás mecían sus férreas 
lenguas con acompasado son, Todo 
invitaba a vivir. 

Y el pintor, ahora, a la vista del 
terruño hispano se preguntó por 
qué razón había regresado:6l a la 
patria donde no le esperaba nadie, 
donde no hallaría un solo: rostro 
amigo... 


El huyó de Madrid, de las ter- 
tulias de literatos decadentes, de 
poetas hampones, caballeros del 
hambre y emperadores de la mu- 
gre, de los pintores futuristas que 
trastocaron la línea en busca de 
una inexistente sensación estética, 
pero más que todo su fuga fué de: 
bida a la certidumbre de que nunca 
ca llegaría e conquistar el amor 
de Euria Massard. 


—¡Buria Massard! La maga de 
los ojos de malaquita, ¿Qué extra: 
ño sortilegio guardabaw lag pupl: 


las bipnóticas de la bella? ¡Cuán- 8 
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to le costó abandonar su presen: 
Cia! Y allí en los territorios del 
huevo continente. ¡Cómo se acor- 
046 de la joven aristócrata! 
-———Pródigas en oro y en laurel fue- 
ron para el artista las jóvenes re 
- Públicas de América. 
Lejos de log cenáculos en que to 
da envidia y maldad encuentran 
asilo; fuera del ambiente en que 
todo se halla regulado por la ib 
fluencia y la recomendación am- 
paradoras de lo mediocre, y de lo 
«inútil. 
El llegó a la República del Uru: 
guay con una extraña visión de luz 
en la retina. 

Las desviaciones de la línea pre- 
dicadas en Italia por Marinetti, las 
extrañas combinaciones luminosas 
del cubismo y del planismo, todo 
tuianto significaba neo-ideologismo 
0 extravagancia , ¡Aquellos absur- 
dos Pierrots y aquellas arbitrarias 
—Colombinas, quedóse en Jos linde- 
Tos de Europa, como se quedaron 

; - también: las melenas merovingias. 
- TTiPicazzo Delaunay, Borghes, 

agar! Arbitros de la estética de- 

forme y de la línea martirizada! 
¡Aquello no era hacer arte! ¡Era 
taricaturizar la Naturaleza! 

oo Y sus cuadros fueron de un re- 

- Macimiento sano, potente. 

Mágicos crepúsculos en las pam- 
Pas, amplios cafetales centro.-ame- 
_Ticanos, viejos caciques indios del 

Chaco Paraguayo, el dinamismo de 
Jas rúas neoyorkinas, la manigua 
Cubana, los bosques vírgenes de la 
Nueva Granada. ¡América! 


Montevideo, Buenos Aires, Chu- 


- quisaca, Bogotá, San Francisco. 

¡El continente entero desfiló por 
los galones en que se exhibían los 

Cuadros de Luis Miquelarena. 

Y la prensa entera publicó los 
elogios que su obra merecía. 

Todos logs :museog americanos 
adquirieron cuadros del laureado 
autor, que deseando retratar los ti- 

- Pos de la América septentrional, 
_Proyectó un viaje a las factorías 
pesqueras de Groenlandia, cuando 
Sintió las saudades de la patria 

+= abandonada y retornó a ella, 

Ya en España era conceido su 

triunfo; las revistas americanas y 
Aun log mismos periódicos ilus 
_trados de Castilla  reprodujeron 
108 cuadros del expatriado. 
Desembarcó en Portugalete. 
La villa norteña le retuvo unos 
fag en su recinto. 
Quiso trasladar al lienzo los paí- 
ajes brumosos de Vizcaya, pero 
n uno de los viajes que verificaba 
-Miariamente a Bilbao, sorprendió 
de su automóvil a una aldeana 
CUYO rostro tenía inexplicable se- 
mejanza con el de Euria Massard. 
Los mismos ojos, el mismo co: 
des de oro líquido en los cabellos, 


veg idura aldeaneril, parecía ser 


Ey óntios a la de la linda: madri- 


Quiso seguirla, pero en el baru- 
Mo de la ciudad el conductor no 
-0yó la presión que su mano hizo 
en el avisador del automóvil y 


¿nando luego volvió a desandar el 


'mino ya no halló por parte al 


guna a la joven. Ai 
Dió la casualidad aquella tarde 
de que en su mismo coche le acom- 


wa un joven bilbaíno que cuan- * 


supo Jas causas explicadas a su 

Manera por  Miquelarena —una 

- Modelo interesante para un cuadro 

izcaíno— de la persecución de la 

4 Oven, prometió dar al pintor cuan- 

tos detalles eat con la 
Ideana abía. 


rri y era conocida y admirada por 
todos los alpinistas de la región y 
cómo no era difícil hallarla reco- 
rriendo todos log montes de la me- 
rindad. 

Brindóse también a acompañar- 
le, mas el artista halló pronto pre- 
texto para hacer el viaje solo y en 
este momento informado ya de los 
caminos y vericuetos que había de 
recorrer, terminó de vestirse y 
abandonó el hotel. 

Salió de la villa bulliciosa me- 

“a hora antes, y ahora callada, 
oeupados en el trabajo sus habitan- 
tes, 


AMÍ lejos un resplandor rojizo 
iluminaba los cielos. Los reflejos 


de los altos. hornos fingiendo una 
puesta de sol artificial. 


La ascensión por la montaña fué 
para el artífice un manantial in- 


.«agotable de ideas para paisajes. 


Desde los caseríos de  Larras.- 
kitu se veía Bilbao dividido en 
dos partes desiguales por las 


aguas del Nervión,- que tenían un- 


raro color de arcilla; el Peñascal 
con sus rocas blancas que seme- 
jaban fantásticos icebergs, 
lumbró su pupila, pero fué sola- 


mente un momento, porque ya cel- 


cano a la cumbre de la montaña 
divisó el mar de Vizcaya que se 


- extendía manso, sereno, todo. azul 


como las aguas de un piélago sin 
corrientes. 
Toda la mañana la pasó el nn 


Y tor” recorriendo las montafías 


des- - 


2 


Fuente del Espino, Santa Lucía, 
Ganekogorta, y en ninguna parte 
halló lo que buscaba. 

Aldeanas toscas y  varoniles, 
pastores que cuidaban de sus reba- 
ños labriegos que cultivaban los 
valles, fueron los únicos seres vi. 
vientes que halló en su camino. 

Y cuando ya cansado de reco- 
rrerlo todo emprendió su regreso 
a la villa, en el castañal vió un 
momento una silueta femenina y 
unos cabellos rubios. 

Fué un momento nada más. 

Después una de las mil curvas 
que descendían del monte le “hizo 


¿Por qué lo usan las Madres 
en el baño de sus debés? 


Porque el JABON REU- 
TER por la pureza y calidad 
de sus componentes es alta” 
mente beneficioso para el cu- 
tis más tierno. y delicado. 


$ 0.70 Cada jabón 


En cualquier farmacia. 


perder de vista la aparición. :S 
¡Log cabellog de Euria! “Porque, 
sí, eran los mismos! ¡Aquel color 


rubio monócrono que lo llevaba él 


presente todos log -momentos!. 

Ya recuperados gus 
ánimos, continuó el descenso ace- 
lerado. : 


- Y otra vez volvió a ver la e 
ta que ascendía en dirección con- 
traria a la suya. 

Dentro de cinco, de pe minu- 
tos lo más, estaría frente a ella, : 

-—Distinguió más  concisamente 
ahora la, marinera y las alpargatas 
blancas, la falda zul, y su estatu- 
ra jgual a la de su amada. 


A. la vuelta de. un. vericueto: la 


encontró, 


o 


, —¡Euria! —Fué lo único que - 


en ún principio se le ocurrió ex- 
clamar, 


/APenas 


perdidos y 
: Balmaseda. 
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Ella permaneció muda  jnmóvil 

Pero fué un instante nada más, 
después las manos se unieron y las 
confidencias, tanto tiempo" conte- 
nidas, peo de los labios feme- 
ninos. 


¡Vísperas de boda! 

Cuantos pastores recorrían las 
montañas limítrofes al Peñascal, 
encerraron sus  majadas, 
descendieron hacia el caserío. de 
Ytxo-Ederra. 

Y fué una nota 
procesión pastoril. 

De los caseríos de Berasteta y 
Zamalibar vinieron también sus 
moradores, y ahora reunidos todos 
ellos en la casona ibera, después 
de haber sido recibidos en sus um- 
brales. por el patriarca  (Etxeko- 
jaun) fumaban ellos y murmura- 
ban ellas en las amplian habita. 
ciones, > 

Euria Massard ataviada -con el 
vestido: de aldeana, escuchaba con 
un gesto de letal aburrimiento las 
conversaciones de las mozas mon- 
tañiesas. 

Junto a las mujeres el 


pintoresca la 


viejo 


- Yxona interrumpíales a intervalos 


con alguna agudeza que ellas cele- 
braban con carcajadas, sin extra- 
ñarse en su rusticidad de la poca 
atención que a uno y otras presta- 


-ba la prometida. 


De pronto la turbamulta feme- 
nil penetró tumultuosa en la coci- 
na en la que Patxi el de Arabalar 
fumaba nerviosamente y sus oji. 


Mos vivos e inquietos no se aparta- 
¿ban de la esfera del viejo reloj. 


Log cabreros de Pagazarri y Ga- 
nekogorta, sentados sobre la mesa 


Eg de pino, partíanse sendas rebana- 
4% das de queso amenizándolas con el 


rubí del chacolí vizcaíno. 

Entre ellos se veía a Juanón de 
Ybargafieta, que abandonó un día 
log montes de Vasconia para bailar 
por valles. y aldeas el-spatadantza. 
Rubio, casi albino tenía la línea 
egipcia, y su cuerpo afeminado era 
como el de esos dibujos que ador- 


¿nan las necrópolig de Menfis. 


Un día rompióse una pierna en 
los territorios eúzkaro franceses de 
Zuberoa y tuvo que dejar su oficio 
de bailarín. 

¡Sentado a su derecha está Kol- 
dobibka Urgaradain el mejor hon- 
dero de todo el señorío, Quitada la 
blusa y remangadas las mangas de 
la camisa, deja ver su musculatura 


atlética. Se dice de él que sin otra 


arma que sus brazos da frente y 


. vence a. los lobos de la merindad. 


Su zurrón pestoril 
con la piel de un 


está hecho 
lobo que dió 


muerte. estrangulándolo, en la ve 
- cina anteiglesia de -Okendoxena. 


Y allá, junto al abuelo, hay un - 


ven adolescente aún, moreno, 


de facciones correctas y delicado , 
decir. . ; 
Es Txitxi Larrabeitl el aplandi- Se 
do versolari, que recitó sus poesfas 
en el Duranguesado, Marquina ES 


Todas las jóvenes. ad 
suspiran por su amor y desde el 
cabo de Matxitxako hasta la alde- 
huela de Otxandiano no existe un 


solo caserío Gn el que no se admi- A 


Ye el nombre del juglar. s 

Y ese que reclama ahora el acor: ee 
deón es Antón de Mitxelena el mú- 
sico montafiés que solemniza y da 
esplendor con su instrumento a to-- 
das las reuniones alegres. de la al. $28 
peña srias 17 

- Sus dedos toscos- oi las 
teclas y pronto el acordeón deja 


escapar los sonidos lina cata- 


amina 
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¡Libre al fin! 

Euria, en medio de las calami- 
dades que la fortuna había descar- 
gado sobre ella, se sentía en parte, 
aliviada de sus tormentos. 

Hallábase sin otra compañía que 
su desventura en aquella sala que 
había presenciado todos sus triun. 
fos y nunca, como entonces, le pa: 
reció tan venturosa su soledad. 

¡Bebé, Niní_ Totó, Lulú! Toda 
aquella serie de figulinas de bis- 
cuit, propias para adornar paisa: 
jes de abanicos, reinas del flirt y 
de la coquetería, habían huido ape- 
nas comenzaron a notar el olor de 
los pliegos judiciales. 

Luisito, Alvaro Enrique, insus- 
tanciales y frivolos, incapaces de 
preocuparse de otra cosa que de 
Bug autos y las ruletas; Altamira, 
el poeta de las extravagancias; 
Pedro Logad, el arquitecto inédito, 
¡los señoritos! Toda la fauna del 
“todo Madrid”, impertérritos caza- 
dores de dotes, perseguidores pe: 
rennes de distritos cuneros, ape: 
nas tuvieron noticias de que el 
bueno de don Cosme Massard al 
morir, dejaba a su hija sin otro 
patrimonio que sus deudas, ha- 
bían tendido el vuelo hacia otros 
horizontes, aunque todavía le pa- 
recía tenerlos ante sí. 

Auria paseó su mirada por la 
salita, instalada al más puro esti- 
lo Sonia. 

Tonos rosados en los cojines y 
otomanas; cubezag de chinos con 
lacios bigotes y rostros de limón 
maduro, hacían guiños desde los 
búcaros polícromos; estuches de 
begonias y fuesias artificiales; el 
espejito de plata negra, con in- 
crustaciones de auricalco; el vela- 
dor de caoba, las alfombras, los ti- 
súes... 

Para cada uno de los objetos te- 
nía un recuerdo piadoso. 

¡Oh, amadas fruslerías que den 
tro de poco se amontonarían en la 
trastienda de un almacén de mue- 
bles usados! 

¿Qué nuevas manos blancas de. 
positarían en ellos, las gotas de su 
perfume favorito? * 

El armonium, abierto, como un 
vivero de perlas mostraba la po- 
liargita de su' teclado. 

¿Qué nuevos labios femeninos 
desgranarían ante él los sortilegios 
de una nueva canción? 

En un rinconcito de la estancia, 
cerca del radiador que ausenta la 
familiaridad de las alcobas (¡oh, 
el encanto de las viejas chime- 
neas!) dormía el sueño del olvi- 

, «do un caballete de pintor que sos- 
tenía, a medio terminar, un retra- 
to de Euria Massard, vestida de 
Pierrette, y teniendo como fondo 
la policromía de logs reales jardi- 
nes de Aranjuez. 

Euria recordó al pintor: Luis 
. Miquelarena, aquel espíritu  bohe: 
mio, que Altamira, el poeta mil 
veces fracasado, había introducido 
como una novedad más, en los ga. 
lones de la corte. 

Alto, fuerte, de línea perfecta, 
hacía pensar en el discóbolo de 


I 


Atenas; en sus ojos azules, en las 


horas febricientes florecía la lumi. 
nosidad de un algo que hablaba de 
triunfos y conquistas. 

Un día en el gran salón en que 
posaba la damisela, Lúig Miquele- 
rena aventuró una declaración que 
ella escuchó complacida, pero que, 


z entretenida entonces en un flirt 


con Alvaro Olave, el mago de las 
“elegancias, no atrevióse a aceptar. 


- Por otra parte, ¿qué porvenir 
¿ . 40 É ñ 
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podría ofrecerle aquel pintor extra- 
vagante, cuya celebridad duraría 
lo que una moda? 

¡Oh, la melancolía de aquellos 
zapatos de mediano uso, la chalina 
azul, prendida como un lepidópte- 
ro nocturno y las melenas mero- 
vingias! 

Y Euria, a pesar de todo, com- 
prendía que amaba al pintor; 


. ¡aquel carácter franco, aquella son- 


risa de amargura y el espíritu ar- 
bitrario e independiente! 


Pero un día, Luis Miquelarena 
desapareció de Madrid. Eila trató 
de saber algo acerca del paradero 
del bohemio. Revisó periódicos, es- 
pió conversaciones... ¡Nada! 

Hasta que una noche hallándose 
en el palco de un teatro y tenien- 
do a su lado a Altamira, preguntó- 
le en forma que no pareciera tener 
interés en averiguar la respuesta: 

—-Qy8, ¿y qué fué de aquel pin 
tor amigo tuyo? 


"ENTUSIASMO ARTISTICO” 


Ahi tienen ustedes, en e l cuadro de la página preceden- 
te, dos mozos de provecho; dos cofrades de San Crispín; 
dos aspirantes al título de maestro de obra prima, que, to- 
pándose por acaso en medio de la calle, muestran, ufanos 
y orgullosos, los productos confecciomados por... 
de su taller, —“¿Qué me dirás tú de estas pantuflillas des- 
tinadas a aprisionar el breve pie de aristocrática dama que 
sólo huella tupidas alfombras? Vamos, ¿qué le tienes que 


RADISRAORARAOSAOPUURIINAIADENOCRDIIDO ADORA OIAGARV0O0O/ 0900 0OGORGRADRE NEAL EIROLO PLD LEO OBADOTD ADORO RORORO 0200203031002 00002020000000100120G0naD 
CLA ASS LATAS SLI AAA 


AOS 


Y el poeta imbécil, creyendo 
hacer un alarde de fantasia, des: 
pués de fruncir el ceño como hom- 
bre que va a revelar algo sumamen- 
te interesante, respondió: 

—En secreto te lo voy a decir 
todo. Posaba para él una princesa 
negra, la hija del rey de Abisinia, 
que se enamoró -locamente del pin- 
tor. Lo hizo raptar, se casaron en 
el reino negro y seguro a estas ho 
ras sueña Miquelarena con la Gue- 
rra Santa para despojar a los euro 


peos de todos los territorios afri- 
canos. 

Euria ensayó una sonrisa que 
premiara la fantástica narración 
de Altamira, pero no juzgó conve 
niente entrar en nuevas averigua: 
ciones. 

Más tarde, en una revista ame- 
ricana vió la fotografía del pintor 
español que había obtenido una 
primera medalla en la exposición 
de pintura de Montevideo. 


el jefe 


TAN 


oponer a ese rizadillo de cinta, y a la suave y olorosa piel 
de Rusia con que se han hecho? Pues ¿y el tacón? ¿No es 
una verdadera obra de arte? Tan pulido, tan lustroso, de 


curvas tan suaves... 


Pues compadre, todo esto se hace 


en casa. Bien haces, bien haces, en ocultar esas chocola- 
teras que parecen tumbas de filiteo con cañones de chime- 
nea. ¡Qué suelas, qué tacones, qué pespuntes, y sobre to- 
do, qué basto y ordinario material! ¿Y para esto estudias? 
Por este camino a lo más que alcances será a calzar invá- 
lidos, especieros o propietarios arruinados, mientras que 


” 4 


yO... 


Con todo esto no daría yo mis botas de becerro, 


¡en tiempo de barro, por todas tus zapatillas de gamuza 
disfrazada de cosa mejor y destinadas a damiselas enclen 
ques y perezosas, al paso que mis botas están diciendo que 
han sido hechas para correr mundo y ganarse la vida co- 
mo Dios manda”. “—Envidia, compadre, envidia”. “—Eoa, 
pues, allá veremos quién medra más”. (N. de la R.). 


In 
m1 


ATT 


IUAAARRIDEDEADIDOCADOFOLD A RDAIDIS GAP ALQDRDADDADO EG OOODOD ERE RAALRACONOA ALAEDAR GO DARDIANO AD RSAS A NDARAAOSAGADADDID MA DO00 0 PLFADÍ NADA 


ATIPADAZ DOC IOAEFERIAy AE IIDRDSE GRILLA AFIIIERMAAEI EEUU 


Apartó Euria su mirada del cua- 
dro y en el geranía pálido de sus 
labios floreció una triste sonrisa 
de añoranza. 

Luego, con la previsión de un 
film, fueron pasando por su imagi- 
nación distintas escenas de su 
vida. 

La sorpresa que le produjo su 
ruina, las aves de rapiña —«que se 
lanzaron sobre lós restos del nau: 
fragio y al fin su decisión de aban- 
donar Madrid el mismo cía que 
unos capullos de escarlata irisaron 
con su colorido la marinera alba. 

—S$e Curaría,.. ¡Sí! 

ANá en las montañas de Vizca- 
ya, a muchos kilómetros úe Ma: 
drid, tenía unos parientes, a quie: 
nes comunicó su decisión de con- 
vertirse en montañesa, de abando- 
nar la vida de la corte, 

¡Adiós Madrid! Nunca más vol 
vería a él. 

Abrió las puertas del roperív Y 
quedóse meditativa ante los tres 
últimos vestidos que le quedaban. 

Aquel de seda lavable con cri- 
santemos en azul-Talavero y las 
bandas bieses recamadas en azul- 
lavande, le pareció demasiado lujo 
para una joven que no contaba con 
otro porvenir que la misericordia 
de unos rústicos parientes; utro 
negro adornado con flecos de pl 
ma de avestruz y bordado con 
cuentas de azabache, con la faldi- 
ta corta y el escote virgen ¿1lama- 
ría la atención en el pueblecillo. 
no:teño. 

Se decidió por el último que yue- 
daba, un sencillo traje sastre rayar 
do en un verde obscuro. 

Apenas había tiempo de Jdespo- 
jarse del kimono y colocarse el 
vestido, cuando las prendaras se 


presentaron precedidas de la cria: , 


dota única que quedaba en la casa. 

Las “corredoras”  husmeáronlo 
todo, dieron golpecitos que les con: 
vencieran de la autenticidad de Ja 
caoba; frunció una de ellas el ce- 
ño, cual si sólo por pura fórmula 
hiciese la pregunta, e interrogó: 

-—¿Y bien? ¿Qué quiere usted 
por “esto”? 


Euria sintió colorearse sus ne- $ 
jillas, balbuceó. unas palabras de 


excusa y dibujó un gesto de impa- 
ciencia, ; 

Vuelta a revolver log muebles, a 
manosearlo todo y al fin la que an- 
tes hablara, aventuró: 


—¡Psch! Esto lo más que vale 
son doscientas pesetas. 

Euria, impaciente, deseando ter 
minar cuanto antes aquella escena 
que la humillaba, aceptó: -» , 

—_Bueno. 


Las prenderas se miraron sol: 
prendidas. ¡Hasta por quince duros 
podían haber obtenido el mobilia- 
rio! ¡A pesar de todo no dejaba 
de ser un buen negocio! 

Dieron a la vendedora cuatro bi- 
lleteg de cincuenta pesetas; llamó 
ésta a la doncella y a tiempo que 
se despedía de ella depositó en su 
mano uno de los billetes, 

—¡Eso es! —pensó.— Despe: 
dirse de la gran vida, como una 
duquesa, y ahora a comenzarla co- 
mo una aldeana. 

Salió a la calle. : 

En el pañuelito de seda blanco 
se ocultó una lágrima. e 

Pasó un coche pesetero con el 
alquiler levantado. 

Furia hizo señas al automedon- 
te, dejóse caer en el fondo del co- 
che y ordenó: . 

-—A la estación del Norte. 
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Y una vez en ella, sacó un bi- 
llete de tercera clase y penetró en 
el andén, 

Silbó la máquina, chirriaron los 
vagones, 

En el marco de la ventanilla se 
dibujó un momento la silueta ele- 
gante de un joven. 

— ¡Adiós Bebé, Niní, Totó, Lu- 
lú! ¡Ni uno solo habéis acudido a 
despedirme! ¡Bah! ¡Adiós Altami- 
Ta, Luisito, Pedro...! Cazadores 
de actas y de dotes, hombres de 
presa.... ¡Adios. Madrid! Yo me 
voy a ocultar mi derrota fuera de 
la corte, lejos de vosotros. No quie- 


_ To que un Cía os sirvan de comen- 


tarios mis zapatos raídos o mis 
Marineras de papel... 

Y una idea pasó fugaz por su 
Cerebro: 

——Quizás se marchó con el mis- 
mo estado de ánimo Luis Mique- 
larena... 

Un tono gris perla se extendía 
en los horizontes limitados por las 
verdes montañas, cuyas cúspides 
se adornan con mantos de litargi- 
rio, Un torrente se desboca frené- 
tico, orgulloso de llevar en su cau- 
ce el agua producida por el des- 
hielo. 

El macizo de Pagazarri eleva, 
en arco formada, su pétrea mole; 
al otro lado se coroma de castaños 
el montículo de Gastañaga. 

Cuatro caseríos en el centro del 
Castañal. 

El Peñascal, en cuyos huecos se 
fundaron las primitivas  socieda- 
des trogloditas se cierne amena- 
zando desmoronarse cual los mon- 


.tes de los paisajes futuristas. 


Anochece, 

En lo alto de la montaña, un 
pastor congrega a sus rebaños ha- 
ciendo sonar la rústica zampoña. 

Los lagartos de ojos turquesa 
buscan cobijo en sus madrigueras. 

: Un monolito enclavado en la fal. 
da de la montaña indica el paso de 
las razas proto-históricas por la 
región euzkalduna. 

- En el caserío le Ytxo-Ederra, el 
más amplio de los cuatro de ar- 
Quitectura ibera, la abuela cuenta 
a sus nietos en vascuence, la mile- 
haria leyenda del viejo Aitor. 

Chisporrotean los leños en la 
chimenea y bulle el agua encerra- 
da en una marmita de cobre en la 
que se cuecen las castañas. 

La voz de la abuela es gangosa, 
y log nietos apenas prestan aten- 
ción al arcaico relato. 

Prefieren murmurar en voz ba- 
ja: 

—Antón el de  Gazteleugatxe, 
se ha marchado a Bilbao, contra- 
tado como jugador de pelota. 

—Ytzión de Gaztambide, que 
fué también a Bilbao, vino el año-- 
basado a la aldea vestida de seño. 
Tita. 

Las cabecitas de los adolescen- 
tes sueñan con la ferrosa urbe, que 


/ la ven transformada en una mági- 


ca ciudad de cuento de hadas. 

Euria escucha distraída el rela- 
to de la abuela y los murmullos de 
los nietos. No conoce la lengua eús- 
Kara y acaba por aburrirse de la 
conversación aglutinante que sos- 
Tienen. 

Sentaúa en un viejo sillón frai- 
luno, más pálida “más azul” que 


- Nunca, parece próxima $ a esfumarse 


en lo incognoscible. 

La catarata de oro líquido de 
Sus cabellos fué aprisionada por el 
Pañuelo traidor que tan sólo deja- 
ba ver dos trenzas simétricas y pa- 


Talelas, «como dos milagros de luz. 


Sus pies, aquellos piesecitos ala. 
dos que fueron maestros en los 
ao y one-steps, eran ahora 


encerrados en burdas albarcas de 
cuero de ternera y las piernas acos: 
tumbradas a las caricias Ssedeñas 
de las finag3 medias portaban unas 
de lana blanca que la abuela tejió 
én las interminables veladas au- 
tumnales, 

La enfermedad mil veces mal. 
dita, no pudo ser aun  combatida. 
Los fríos de la montaña le. tuvie- 
ron recluída en el viejo caserón y 
en él aguardaba la llegada de la 
primavera. 

Sus manos pálidas y exangies 
deshojaron las panojas de maíz, y 
los dedos marfileños hicieron bu- 
llir los surtidores de albayalde de 
las ubres vacunas. 

De pronto, en el zaguán, se oyen 
“53 mono-rítmicos ladridos de los 


mastines. 
REA 


El abuelo se levanta de la ban- 
«queta y con paso tardo se encami- 
na a la ventana. Sus ojillos grises 
dirigen una 'mirada penetrante a 
las negruras de la noche y en el 
idioma euskalduna ia? 

—¿Zer dá? 

Un alpinista que se perdió en el 


laberíntico madejamen de monta-. 


ñas, que atravesó los helados pre- 
cipicios que sufrió los tormentos 
del frío en el peñascal, hase acer- 
cado al caserío y contesta en espa- 
ñol a la pregunta que le hiciera ei 
abuelo, 

—Me he extraviado y no en- 
cuentro el camino de Bilbao: 


—¡Arrayúa! ¡Es castellano! — - 


y el abuelo se apresura a cerrar la 
ventána. 


1 


ANT 


AÑORANZA. 


Hoy vivo la ilusión de aquellas horas 
Que borrara implacable mi destino; 
Horas de bendición, lejanas horas 
En que todo mi amor fuera caprino... 


Olor de orujo siento en soñadoras 
Nostalgias de mi antiguo desatino; 
Horas de bendición, lejanas horas 

De miel dorada y de gustor de vino... 


Horas en que el placer fuera oficiado 
Tras el alcor florido, enel collado, 
O en el huerto fructífero y sombrío; 


Horas de amor de sólidas zagalas 


Y eual si 2 los mastines les sir- 
viera de arenga las palabras ante- 
riores, ladran ahora más furioga- 
mente, en tanto el alpinista vuelve 
a meterse en los mil laberintos de 
la montaña. 

Euria no ha podido enterarse de 
otra cosa, sino que a un caminan. 
te se le niega asilo simplemente 
porque habla un idioma extraño al 
de los habitantes del caserío. 

Y sus dos ojos de malaquita se 
dirigen implorantes a un cuadro 
churrigueresco que orna una de las 
paredes de la estancia,  represen- 
tando' a la milagrosa Virgen de 
Arantzatzu y sus labios musitan 
una plegaria. 

—-Por los caminantes extravia- 
dos en todos los territorios euskal- 
dunas. 


Otra vez vuelven a ladrar los ca- 
nes; mas ahora lo hacen tenue- 
mente cual si no les fuera desco- 
nocida la visita. 

Efectivamente; un minuto des- 
pués entraba en la rústica cocina, 
Patxi el de Arabalar, un aldeano 
braquicéfalo, de piernas faunescas, 
arqueadas, cuerpo pequeño gorde- 
zuelo, ojos brillantes, codiciosos y 
nariz aguileña, una hipérbole de 
apéndice nasal. 

La sucia boina, que no se cuidó 
de despojarse al entrar, sombreaba 
en su frente chata, minúscula, 

Era un tipo repulsivo, que goza- 
ba de la confianza del cacique y 
de la estimación de los caseros de 
Yizo-Ederra. 

Al entrar dirigió una ¿ mirega a 
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Para brindar sin ciencias y sin galas 
El buen mordisco y el furor cabrio... 
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Furia, quien la sintió resbalar so- 
bre su piel y se estremeció, 

No sabía por qué rara asocia 
ción de ideas la figura deforme de 


Patxi el de Arabalar le hacía re-- 


cordar la fornida y varonal del 
pintor bohemio, que como ella, hu- 
yó de Madrid. 

El aldeano sentóse frente al 
abuelo, saludó con un gruñido y a 
poco los vasos de fuerte cristal se 
hidrataron con el bermellón del 
chacolí montañés. 

Junto al jarro panzudo, un quin- 
qué, que contaba por lustros su 
existencia. lanzaba una hipercloro- 
sis de luz a la cocina agreste y po- 
nía una palidez amarilla en el ros. 
tro del de Arabalar, que visto por 
Euria Massard se le antojaba un 
endriago' de aguafuerte goyesco. 

La abuela, curiosa, fué presta a 
mezclarse en la conversación y los 
nietos no cesaban de mirar a la 
madrileña con una curiosidad mor- 
tificante para ella. 

Dos horas largas estuvo Patxi 
parlamentando con los ancianos, 

Al abuelo se le alegraban los 
ojillos grises y las palabras eús- 
karas al salir de sus labios lleva- 
ban una expresión alegre. , 

Apenas vaciado el jarro de cha- 
colí, cual si aquella fuera la señal 
de partida, Patxi el de Arabalar 
abandonó la cocina, no sin que 


nuevamente sus ojillos vivos yol- 
vieran a posarse en la delicada eu- 


ritmia de la enferma. 

Y en cuanto el repulsivo aldeano 
abandonó el caserío, el abuelo acer- 
có su banqueta al sillón de Buria 
y como si por su imaginación fue- 
ran desfilando los terrenos que 
nombraba, sus brazos se extendían 
igual que si señalasen abarcando, 
los territorios imaginarios. 

—Tres caseríos en Zugaztieta, 
en uno de ellos compuso sus rimas 
el gran cantor vasco Iparraguirre; 
dos pertenencias cabe el Peñascal, 


hd los castañales de Pagazarri y Ga- 
 nekogorta, trescientas ovejas que 


pastaban en Tarin y una gran pu- 


cherada de monedas encerradas en 


alguno de sus huertos. ¡Todo ello 
propiedad de Patxi el de Araba- 
lar! 


'Y como sorprendiera una mueca 


de indiferencia en los ojos de acei- 
«una de la joven, miróla de frente 
y dando una tonalidad alegre a su 
rostro enjuto, sentenció: 

-—¡Y me ha pedido tu mano!. 

Euria no supo qué contestar, 

La sola idea de su unión con el 
aldeano braauicéfalo 
escalofríos. 

Aquel hombre no sólo na sabía 
leer ni escribir, no sabía hablar. 

Y en su cerebro  repercutieron 
lag voces onomatopéyicas del béo- 
cio: 

— ¡Era horrible! 

Y en sus ojos, en aquellas dop 
esmeraldas desprendidas de áurew 
corona ducal, 
líguidas de un rocío amargo, 


í 


. Lágrimas que al abuelo antoja 
ronsele de alegría y volviéndose 


hacia su mujer hablóle en eúskaro, 
mucho tiempo... 


Euria Massard levantóse del si 
llón y se encaminó a su cuarto. HE 


En la soledad de su rústica al- 


coba, lloró durante largo rato y 7 


volvió a repetir su plegaria. 
— ¡Por los caminantes. perdidos 


nas! 


Y como a un e A F 
to que le hizo recordar las jóvenes ñ 


repúblicas de América, añadió: - 


— ¡Por los caminantes extravia- 1% 


dos en todo el universo! dez 


y $ 


le producía 


nacieron las perlas 


en todos los territorios euskaldu- 
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El Gobierno de España ha sa- 
lido del reciente conato subver- 
sivo, cuyos detalles se conocen 
más fortalecido si cabe y mejor 
dispuesto para la empeñosa obra 
de reconstrucción que empren- 
diera desde el primer momento 
y que ha proseguido con infati- 
gable ánimo a lo largo de un ct 
clo de fecunda actividad públi 
ca. Tal es la impresión que rc 
coje el espíritu desapasionado, 
tanto al observar el presente de 
la peninsula como al volverse 
para contemplar el pasado in- 
mediato, es decir, al hacer una 
revisión juiciosa de la labor del 
actual Gobierno con relación u 
la desarrollada por sus predece- 
sores en el poder. Del paralelo 
despréndese naturalmente la 
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puede sino acompañar con su 
confianza entera — como lo pa 
so de mamfiesto — al militar 
y ciudadano ejemplarísimo que 
afrontó con arriesgada espon- 
taneidad la tarea de restituir a 
la Madre Patria el pleno domi- 
mo de sus fuerzas morales y 
materiales, y el sentido estricto 
de sw responsabilidad y grande- 
za históricas. Nos referimos, 
desde luego, al General D. Mi- 
guel Primo de Rivera. Esto es 


i harto notorio y parecería super- 
0 fiwo  señalarlo; pero conviene 


repetirlo, sin embargo, ante la 
alharaca antipatriótica del ele- 
mento que en el exterior de Es- 
paña pretende utilizar la cir- 
cunstancia con fines interesados, 
«cchando sombras sobre el fer 
vor popular español que rodea 
al Directorio, 

¡Qué acontecimiento infuno 
para perturbar la conciencia sa 
na de España! Si el hecho de 
que la fracasada y ridícula ten- 
tativa contara con el apoyo des- 
aforado de las izquierdas  ex- 
tremas, no precisamente del so- 
cialismo orgamizado, que apoya 
al Gobierno, no fuera suficien- 
te indicio de la naturaleza abe- 
rrante de sus propósitos, el de- 
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certidumbre de que España no 


talle de que sus dirigentes per- 
tenecen al antiguo caciquismo 
político, desalojado hace seis 
años de la vida pública españo- 
la, es por demás sugestivo. Se 


medio de todos, y aquellos que 
por sugestión, error o interés 
habtanse comprometido a  se- 
guirlo, no se atrevieron a ha 
cerlo por pudor de conciencia 


trataba de retrotraer al país, 
por medios de fuerza, a la si 
tuación política y seudo consti 
tucional anterior al nuevo rena- 
cimiento de España. El movi- 
miento, madurado penosamente, 
debió llegar al instante supremo 
para revelar su absoluta incon- 
sistencia y la falsa base sobre el 
cual había sido  tramado. Su 
promotor se encontró solo en 


y por hallarse más ciertos del 
desastre que acompañaría a la 
tentativa. En efecto, ausente de 
España durante muchos años, 
el animador de la efímera sub- 
versión no se encontraba, como 
sus solidarios escasos de la pe- 
ninsula, ante la evidencia clara 
de que el pueblo no podía se» 
arrastrado por los cabellos a 
una lucha criminal contra sus 


ideales y contra el Gobierno le- 
gítimo al que estaba confiado 
totalmente. De ahá el aborto del 
conato, y la condenación unáni- 
me que cubre a sus principales 
orgamzadores. 


A todo ello el General D. Mi- 
quel Primo de Rivera, supo res- 
ponder con una actitud de fir 
meza y dignidad extraordinarias 
Supo colocarse por encima de 
las circunstancias, velando po? 
la tranquilidad colectiva y por 
el prestigio internacional de la 
Madre Patria. Sin producir un 
sólo acto de violencia desbara- 
tó la estratagema revoluciona 
ria, dió caballeresca reclusión a 
los responsables, entregándolos 
a la justicia, y tornó, asi, tran- 
quilo y seguro como nunca, a 
la obra múltiple que viene cum- 
pliendo con tesomero esfuerzo y 
loable inteligencia. 


¿Qué quedará, pues, de la im- 
quietud artificiosa esparcida por 
el ademán antipatriótico de los 
hombres que, expulsados por el 
pueblo de las altas direcciones 
del gobierno de España, quieren 
regresar a ellas por el camino 
torcido y peligroso de la subver- 
sión? Umicamente el gesto del 
general D. Miguel Primo de Ri- 
vera yla integridad moral del 
Ejército, que no pudo ser que- 
brantada. España está prieta, 
compacta, alrededor de la ilws- 
tre figura del Presidente del Di- 
rectorio. Sus enemigos se han 
agotado en una tentativa aniqui- 
ladora, que no tendrá otras con- 
secuencias que demostrar al 
iwundo el fuerte arraigo y la 
simpatía de que goza su Gobier 
frenéticas 


no. Las multitudes 
que aplaudieron su paso por las 
calles de Madrid pocos momen 
tos después de haberse produ 
cido los sucesos interpretan la 
cálida admiración con que to' 
dos los pueblos contemplan la 
formidable obra de reconstruc 
ción española que ha realizado 
y que realiza aún, con todo el 
vigor de su gemo. 


PS 
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MUERTE DE JUAN CRISÓSTOMO 


Por Sebastián Gomila 


Ni produjo sorpresa grande ni causó profun- 
do duelo, 
Juan Crisóstomo, pensador de fuste, había 
sido hallado sin vida en un rincón solitario. Su 
Muerte fué calificada de natural. 
El facultativo tenía razón. Fisiológicamente 
aquello era lo más natural del mundo. 
Nada de crimen. Nada de suicidio. Nada de 
_fecidente. 

Juan Crisóstomo debió de morir sin darse 
Cuenta. Una muerte apacible, dulce, piadosa. 
Parecía dormir. 

¡Qué cosas tenía Juan Crisóstomo! 

Se recordaban ahora sus salidas, sus desen- 
tonos, su carácter especial, ¡Qué concepto de la 
“vida el suyo, tan en pugna con la realidad!... 

¿Soñador? ¿OUrate? ¿Utopista? ¿Excéntrico? 

Juan Coboetomió tendría al morir unos cin- 
cuenta años. Se había cásado a los yeintiocho. 
Creó un hogar tranquilo, al parecer. Y aquel ho- 
gar tranquilo pasó a ser dichoso, también al 
parecer. En cuatro años y pico, tres niñas co- 

_ MO tres soles. Su mujer, una madraza. El col- 
Mo de la virtud. Una maravilla casera. 

¿Bastaba esto pare satisfacer a Juan Crisós- 

a tomo? Era suficiente para otro que no fuera 
Juan Crisóstomo. 

La disparidad apenas se traslucía. Y sin em- 
bargo no eran marido y mujer almas gemelas. 
Mediaba entrambas un abismo. La de Juan 
- Crisóstomo, complicada, aunque exquisita. La 
e su consorte, toda llaneza, tirando a vulga- 
Vidad. 

El desacuerdo provino lentamente, casi im- 
Perceptiblemente. Una larga serie de pequeñas 
disensiones, ligeros choques, diferencias insig- 
hificantes. .. 

Pero se producía lo más contradictorio del 

E Mundo. La vulgaridad era tenida por cordura, 
- Y la exquisitez, por singularismo, El caudal 
Ideológico de Juan Crisóstomo, su sensibilidad, 

- Chocaban a las gentes. ¡Qué demonio de hom- 
bre, con sus ideas extraordinarias y su manera 
de ser! La pobreza mental y la miseria es- 

3 Piritual de su mujer, en cambio, no chocaban a 
t Nadie, Eran lo usual y corriente. 


Las tres niñas habíam crecido, eran ya muje: 
Tes. El hogar de Juan Crisóstomo era una pa- 
-—Taíso a los ojos de los demás, y un purgatorio 
de Para el interesado. No llegaba a un infierno 
Porque el interesado -reprimía sus impulsos y 
- Ocultaba sus escozores. 

He aquí que Juan Crisóstomo  concebía la 
€xistencia en una plano superior que creara el 
- “antojo, Sin ser poeta, era un imaginativo. Ha- 
bía producido obras excelentes y aventurado 
- ideas sumamente originales, Había quemado 
$us cejas en el estudio y la creación ae algo 
muy noble y muy elevado... Ni lo entendían 


h: los extraños mi lo apreciaban los propios, Fal: 


aba saber si lo aceptaba la élite. 

E Pareció invadido por una tenaz misantropía, 
Su casa, que él llegó a imaginar un santuario 
era un depósito de ramplonería. Todo prosa. 
- Harto doméstico. 

Sorprendía al dog por tres, no ya la incom- 
Prensión, sino el desdén. Llegó a descubrir mi- 
E qe despectivas y sonrisas casi burlonas. Cre- 
-YÓ ver palpitando en logs labiog de su mujer fra- 
ses de este tenor: “¡Pobre Juan Crisóstomo!” 
Y en los ojog de las tres hijas ver brillar un 
asentimiento ofensivo. 

No se le admiraba. Se le compadecía. La ad- 
- IMiración se reservaba a la modista, al peluque- 
E el perfumista. La afición era al deportismo, 

Ss. tés danzantes, los afeites, las tertulias, la 
or elegantona... ¡Qué había de va- 
ler. Aquel marido ie padre que no conseguía te- 


1 hacía por de espíritu, vertla su espíritu, se 
: ie en espiritualidad. Y en lo íntimo ba- 
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llaba lo inarmónico, lo material, una pugna 
sorda, una insidia disimulada más o menos. 

Quería él ser hombre superior, elevarse 50- 
bre el nivel ordinario. Y en el punto más fir- 
me, la familia, resultaba un monigote, o un bi- 
cho raro; hallaba, no un apoyo moral sino una 
tabla resbaladiza. La estatua del ridículo en 
un pedestal de buen tono.” 

¿Con qué alientos iba a refñiir batalla contra 
lo grosero y lo vacuo si gus ideas nacían en un 
ambiente tan depresivo, si las ahogaba, apenas 
nacidas, una atmósfera de frivolidad y estoi- 


cidez,..? 
. 4 
Sin poder decirse que se agrió su carácter, 
es lo cierto que un rictus especial.se estereoti- 
pó en su boca. Lo contemplaban como idioti- 
zado. Acogía maquinalmente las cortas mues- 


tras de afecto. Padecía descuidos y distraccio- 
nes que daban risa o motivaban chispas de pro- 


testa, 
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Luego le dió por la soledad. ¡Cómo amaba la 
soledad!,.. Desaparecía del domicilio durante 
horas y horas. Volvía hecho un autómata. Co- 
mía sin apetito. Le agobiaba el insomnio, Al- 
guna que otra vez soñaba en voz alta. En sus 
escritos se descubría cierta incoherencia... 

El coro de amistades, como eco del sentir 
de los propios, llegó a decir: 

—¡Es cosa perdida! 


. La esposa, entre apenada y rígida, le insi- 
nuó: 


——Debes consultar a un médico. 


Y en el rostro de Juan Crisóstomo hubo de 
apuntar la extrañeza. Una extrañeza que rema 
tó en un encogimiento de hombros. 


¡Coñisultar a un médico!... ¡Pero si él com- 
prendía su mal! Y lo reputaba incurable. Era 
un déplace, Se moría de. asco. Había luchado 
vanamente contra lo invencible: 


Y sin duda fué el asco lo que lo mató. 
¡Muerte más natural!... 


De esto sí!... 


... AS A A 


Sale que ayer reñí con 
Arturo? En fín, refñiir no; 
pero... ¡Que hombre to- 
zudo, por Dios! Quieras 
que no, tenía yo que to- 
mar esos brebajes que él 
prepara, Y diganme Vds, 
¿porqué correr el albur, 
“si con la Malta Palermo 
me siento tan bien como 
pez en el agua? Con ella 
digiero bien: con ella me 
estimulo, me vigorizo y 
refresco; con ella” gozc 
de completo bienestar, 
¿Entonces? : 
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Señora Salvadora Medina Onrubia 
e o e e ad 
La interpretación de la enjundiosa pieza, 
confíada. a la Compañía de Angelíca 


Pagano, será, también, un triunfo 
de la escena Argentína 
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.  Salvadora “Medina  Onrubia la 
., admirable poetisa de “La Rueca 
/ milagrosa”, la singular novelista 
de “Akasha”, ha dado a la Com. 
- pañía de Angelina Pagano una pie- 
Za dramática que servirá de pre- 

sentación a este conjunto, en el 


“y Cual se destacan un núcleo de fi- 


, Búras ponderables de nuestra es- 
cena, y: que constituirá fuera de 
y Tudas el éxito de la temporada tea- 
+ tral en ciernes. “Lás descentradas” 
» Se llama la obra de Salvadora Me- 
dina Onrubiae, y reune ella una se- 
rie de valores 'superiores que la au 
¿fora supo acreditar palpablemente 


e 


: €n su anterior labor intelectual. 


:. La poetisa de “La Rueca mila 
cl grosa” ha madurado un nuevo. pe: 
; ríodo de vida de su espíritu. Por 
más que su actitud humanista con- 
tinúa siendo la misma y se nutre 
de los elevados ideales de perfec- 
«ción social que la animaron siem- 
«pre, es indiscutible que sus con- 
“ceptos, sino su miraje 


¿fundamentalmente en una noción 


“religiosa del mundo y del arte. Su- 


_ mente. “Akasha” fué ya una culti- 


«inquietud pudo advertirse diversa. 
vada expresión de lá modalidad 
cambiante de su espíritu. Esta no- 
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3 ideológico, + 
. han cambiado de ruta y se basan 


vela, que impresionó al punto de 
merecer el calco culpable de uno 
de nuestros escritores de nombra- 
día mejor cimentada, se desenvuel- 
ve en la atmósfera sugestiva e in- 
aprehensible del alma. El avatar la 
mensípcosis esos profundos e in- 
trincados problemas que plantean 
la ciencia y la religión contempo- 
ráneas y que tienen su origen re- 
cóndito en la sabiduría oriental, 
asumen en la novela de Salvadora 
Medina Onrubia una fuerza y cla. 
ridad decisiva, pesando sobre los 
actos de sus personajes, arranca- 
dos vivos a la realidad de nues- 
tras altas esferas. Estábamos le- 
jos del sentimiento sutil de “La 
Rueca milagrosa”. 


Por más que la esencia poética 
es gracia divina y se confunde con 
el misticismo, el espíritu de la au- 
tora se mostraba en “Akasha”, se- 
guro de sí mismo dominador de 
sus orientaciones y de sus emocio- 
nes. La atención intelectual se 
concentró por momentos en Salva- 
dora Medina Onrubia. Interesaban 
vivamente los caminos inéditos de 
su espíritu y había espectativa por 
lo que nos dijera... ¿Cómo no 


- explicarse, pues, que el anuncio del 


seno de “Las descentradas” con- 
moviera al público culto de la me... 
trópoli? 
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has 
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>> Otra de Salvadora Medina Onrubia 


que const:tuirá el éxit> de la temporada 
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Fragmentos de la obra 


Elvira, — Adelina es un sim 


dolo; príncipe azul 
hace por lo menos 40 años. — 
Y el principe no. llega. Ella lu- 


visitas, en 


espera su 


ce sus «virtudes en 
fiestas, en toda clase de peri: 
gundines. Y como esa muñeca 
de vidriera que nadie compra, 


Aparecen 
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se aja, se destiñe. 
las canas, se dibujan las arru- 
gas y el principe, empeñado en 
no llegar. Y Adelina practi- 
cando el heróico deporte de la 
(oaga de la cana), saliendo con 
velo, sentimentalizado... 


E 

E 

: Elvira. — ( Empieza vaga- 
mente y se exalta a medida que 
habla). — Ser joven, ser bella, 
ser amada... Es nuestra 
sión. Lo único hermoso que nos 
da la vida. Y la misma vida nos 
lo va quitando. Hey una cana, 
mañana una arrugy. Oh el triun- 


mi- 


fo de vencerlas. Por una hora, 
por un minuto , pero vencerlas, 
Porque la belleza, joven  fres- 
i ca, verdadera... (A Gracia)... 
¿ como la tuya ya no es belleza, 
3 porque es inconsciente. Si yo 
: fuera” hombre, me enamoraría 
H solo de una mujer marchitán- 
¿ dose, pintada sabiamente de 
¿ manos pálidas, y ojos ardientes. 

Gloria, — ...Estorbar, no 
«estorba pero sobra. Todo lo 
que hay aquí de talento está 
demás. Lo verás. 
Mi tocaya es el premio del 
genio; pero para llegar d ella 
el genio no basta, Hay que tra 
dajar. Ella áma «a los obreros 
rudos que se les sacrifican. .., 
que sangran por ella. Es una 
amplresa. Por eso siempre, el 
que triunfa es el más trabaja- 
dor, no el más inteligente. Bl 
sueño vago inerte, qué hermo- 
so es!... : 

Si yo pudiera de un modo rú- 
pido y magnífico fijar lo. que 
vive en mí muchas veces! Al 
escribirlo, entre las líneas ne- 
yras, rectas iguales, se va el 
calor del alma queda la forma 
fría. Y huye el sueño. Y no 
puede asirse el sueño para atar- 
se al papel... Esto... (por 
las pruebas),, tal vez sea ton- 
to, mediocre, pero aquí... (LA 
3 FRENTE): era bello... oh, de.. 
! llo!... Era sangre de 
MO, 


mi al. 


Elvira. — Todos empiezan 
escribiendo para sí mismos y 
terminan escribiendo para los 
demás. Está tan lleno de 
ños el principio de todos los 
caminos. Sueña una con domi- 
nar a la vida con ser algo, con 
tantas cosas. Hasta sueña com 
vivir espléndidamente para la 


Sue- 


humanidad y termina viviendo 
ferozmente para sí misma. Y se 
van dejando atrás los sueños, 
se va uno enfangando... 


Gloria, — Como todo en la 
vida... sólo dejo fuera a las po- 
bres caídas, a las. pobres herma- 
nitas, a las que puso su destino 
a un margen de la vida. 

Elvira. — Hay en ellas 
una sub categoría. 

Gloria. — Déjatas, esas no 
pasan, Esas son muertas. Bue: 
no la gente no ve más que dos 
categorías de mujeres; las que 
se llaman mujer del hogar, por- 
que no cabe en otra definición, 
aunque las otras manejen su 
hogar mejor que ellas, y esas 
feas marimachos, Entiendo que 


en todo hay infinitas gradacio- 


nes. 


Gloria. — Ah, las cabecitas 
rubias y morenas. (Otra pausa. 
Quedan ensimismadas). Los hi- 
jos, es la única verdad de ta 
vida. Yo me defiendo de su re- 
cuerdo quiero echarle un cam- 
dado en el alma, quiero tener 
valor. Y me aturdo y me rodeo 
de todos estos muñecos que for- 
jo que son «algo hijos míos tam- 
bién. (Por los papeles). 

Y de repente todo se desva: 
nece, veo sus caritas, los oigo 
reir, y extiendo los brazos y no 
hallo más que vacio; y ellos 
allá criados allá no. quedaran a 
comprenderme jamás... Oh, y Yo 
másma no sé 10 que quiero. A 
veces pienso, que fuí una loca 
corriendo - tras un fantasma; 
que la. verdad estaba allí en 
aquella angustia que no era ma- 
vor que ésta. Y quiero llenar 
má vida con esta pobre ilusión 
de desesperada. Pero no es po- 
sible, estoy sola todo está va- 
cío. En estos días contigo revi_ 
vo de los días de mi divorcio... 
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Desde luego el nombre de Salva- 
dora Medina 'Onrubia es una” Ya: ” 
Tantía de probidad artística y de 
elevación intelectual que asegura 
el éxito de su obra. 


“Las Descentradas” 


“Las descentradas” gira alrede- 
dor del problema espiritual de la 
mujer moderna. Decimos esto por- 
que entraña, no un caso exclusivo, 
sino la vasta trascendencia de “nm 
asunto que interesa igualmente a 
todas las mujeres. En realidad la 
protagonista identifica a la mu- 
Jer contemporánea, representándo- 
la con sus“ afanes múltiples con 


gos en que abunda “Las descentra- 
das”, “un estado de conclencia y de 
espíritu desgarrador: “¡Ah, las ca- 
hecitas rubias y morenas! Los hi- 
jos! Es la única verdad de la vi- 
da. Yo me defiendo de su recuer- 
do, quiero echarle un candado al 
alma, quiero tener valor. Y me 
aturdo y me rodeo de todos estos 
muñecos que forjo y que son algo 
hijos míos también. “La figura 
ereada por Salvadora Medina On- 
rubia adquiere la intensidad vívida 
de un símbolo, Cuando ella logra 
deshacerse de la mentira que la 
circunda y que la trueca a pesar 
suyo en un tipo diferente de lo 
que es en su realidad Íntima, es 


Señora Angelina Pagano 


sus angustias, con las inquietudes 
propias de su ser, en lucha con la 
hostilidad y los prejuicios del me- 
dio. La libertad de sus sentimien- 
tos es  resistida por las normas 
morales que, la sociedad, por tra- 
dición e intereses, ha asignado a la 
mujer sin preocuparse de que así 
viclentara sus más naturales y €s- 
Ppontáneas razones y la ilusión su- 
perior de su vida. 

“Qué fuerza dramática surge de 
la situación de alma que plantea 
frecuentemente el problema y que 
recién nos fué dado conocer a los 
hombres a través de una mujer 
que se confiesa por entero en su 
Obra. ¡Qué honda y definitiva con- 
Clusión aquella que la autora po- 
ne en labios de Gloria y que refle- 
ja, como los centenares de hallaz- 


decir, cuando se descubre y se 
muestra en la descarnada belleza 
de sus sentimientos, la sociedad se 
une para perseguirla y condenar- 
la. Pero su sacrificio la enaltece, y 
con ella triunfa su espíritu y se 
redime la grandeza de su amor. 


Los tres actos de “Las descen- 
tradas”'se'desenvuelven en la su- 
til habilidad dramática que distin- 
gue la labor de Salvadora Medina 
Onrubia. La autora supo sortear 
con notable certeza todas las si- 
tuaciones que plantea el problema 
que trata, elevándolas con la en- 
jundia. de su pensamiento, con la 
pureza de su poesía que alcanza a 
menudo períodos sugestivos — Y 
con la armoniosa sencillez de su 
lenguaje. 
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“Las descentradas” afirma se- 
guramente la personalidad de Sal 
vadora Medina  Onrubia, incorpo- 
rándose por sus culidadeg  excep- 
cionales — que no pasarán des- 
apercibidas. al público — al acervo 
dramático argentino tan necesita: 
do de obras como ésta. Llevada « 
escena por la Compañía de Ange 


gelina Pagano, una de las más pú- 
ras glorias del teatro argentino, 
cuya fama ha trascendido justa- 
mente a la escena extranjera pondrá 
en la Compañía que anuncia el es: 
treno de la pieza de Salvadora Me: 
dina Onrubia, una noble y honrosa 
dedicación a la elevación de nues. 
tra escena. 


“Señor F. Defilippis Noyoa 


lina Pagano, que dirige el notable 
autor D. Francisco Defilippis No- 
voa y que cuenta en su. conjunto 
con figuras relevantes como la pri. 
mera actriz Gloria Fernández, las 
actrices Blanca Vidal y Teresa Se- 


rrador y los actores Domingo Sape: 
1i y Carlos Morales, el éxito de 
“Las descentradas” será a la vez 
un éxito de representación. La in- 
teligencia y la experiencia de An- 
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Haciendo memoria 
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-—Buenos días, don Bruno. 
No recuerdo de usted, señora. 


" —Soy. Tecla Clarín, viuda de 
a E 
——¡Ah, sí!, me suena, me-sue- 
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La municipalidad de Lobos realiza 
una obra administrativa vasta y 
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En el año 1779, se fundó. un 
Fortín en el lugar donde hoy se 
halla el pueblo de Lobos. Hxisten 
datos acerca de su población, con 
carácter oficial, desde 1815, pero 
solo aparece figurando como parti- 
do en la división judicial de la 
campaña que se dispuso por decre- 
to del 25 de enero de 1830. Los 
límites del éjido fueron fijados por 
primera vez el 24 de Febrero de 
1865. Su fundación se debe, se- 
gún la tradición a don José de 
Salgado, y es esta la causa, sin 
duda, por la que el patrono de la 
parroquia, fundada en 1803, sea 
San José, 

La superficie del partido es de 
1725 kilómetros cuadrados y se 
halla entre los de Cañuelas Roque 
Pérez, Monte, Las Heras y Nava- 
rro, a 99 kilómetros de Buenos 
Aires. 


Y bien, Lobos, cuyo orígen fue- 


¿+ rá el Fortín establecido en 1779, 


Senador Enrique Ratti, ex-intendente y 
propulsor del progreso de Lohos 


ha ido, a través del tiempo, co- 
brando relieves propios, hasta con- 
vertirse en una ciudad próspera, 
donde las industrias y el comer: 
clo han adquirido suma importan. 
cia, 


Es Intendente del partido el se- 
ñor Juan Ratti, y el H. Concejo 
Deliberante está compuesto por 
personas activas cuyas aspiracio- 
nes tienden al mayor progreso de 
la comuna. Es presidente del H. 
Concejo, el señor Francisco Vilán 
y Concejales los señores Juan T. 
Viale, Tomás Benítez, Emilio Ola- 
rieta, Roque Dotta, Roberto Arata, 
Manuel Luluaga, Dr. F. J. Díaz, 
Eulogio M: Berro, Carlos Viana, 
Benito Comba, R. Moore, José 
Eguinar y Nicolás Agolia. 


El actual Intendente, señor Juan 
Ratti, contando con la decisiva co- 
operación del H. Concejo Delibe- 
rante y lleno de entusiasmos y vo- 
luntad, como todog sus anteceso- 
reg radicales, dedica su mayor 
energía y trabajo y aplica el ma- 
yor porcentaje de presupuesto ua 
calles y caminos 
que se ha conseguido el máximum 
de rendimiento, habiéndose llevado 


“hasta el último rincón del partido 


el buen camino, En esta forma » 
explica que instituciones que, como 
el Automóvil Club- Argentino, en- 
tienden en estos asuntos, manifies- 


CR aota 
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y €s indudable: 


v 
ten que los mejore. caminos de la 
Provincia son los de Lobos. Tra- 
htajan en ellos, actualmente, cinco 
equipos municipales, mo habiendo 
ninguno del gobierno a pesar que 
éstos llegan a los caminos genera- 
les. 


El señor Intendente es un hom- 
bre joven_que llega al honroso car- 
ño a que le ha llevado su pueblo, 
bajo el patrocinio de la U. C, Ra:- 
dical, de cuyo comité local es pre- 
sidente honorario el actual minis- 
tro de Relaciones Exteriores, doc.. 
tor Horacio B. Oyhanarte, gran 
amigo de los hombres e intereses 
de la comuna lobense. 


Otra preocupación de la Munici- 
palidad es el Parque, delineado ha- 
te 15 años por el ingeniero Ca- 
rrasco y a él se dedican también 
todos los entusiasmos y recursos 
posibles teniendo determinados, si 
$e consiguen log Bonos Municipa- 
les, 50.000 pesog para su mayor 
embellecimiento. 


Por otra parte, la Casa Munici- 
pal, Mataderos, Puentes, Alcanta- 
rillas, todo se hará en mayor can- 
tidad! contando para ello con la 
ayuda industrial de los gobiernos 
Provincial y Nacional. 


La última exposición realizada 
en Lobos y que fuera patrocinada 
por el gobierno de la provincia, 
dejó la urgente necesidad de cons- 
truir un local propio para el des. 
arrollo de las mismas. A esta ne- 
cesidad también la actual  Inten- 
dencia asigna un buen ii 
de energía, 


Ahora, para terminar, hablemos 
de la obra magna, la que mayores 
beneficios traerá a los pobladores 
de la gran zona: El Canal Salga- 
do. En esta obra trabajan algunos 
obreros del gobierno más ellos son 
nsuficientes, por no haber partida 
en el presupuesto que le. dedique 
mayores recursos. Y es por esta. ra- 
zón que la Intendencia de Lobos 
le ha prestado todo el concurso po- 
sible dentro de su presupuesto, 
asignando una fuerte suma a esta 
obra que reclamada con urgencia, 
debe ayudar a dar fin el gobierno 
nacional. 


BL DESQUITE 


El médico de la aldea mandó un 
par de botines a componer, El za- 
patero se los devolvió diciendo que 
no tenían compostura y al mismo 
tiempo cobraba dos pesos. 


—¿Por qué me cobra usted si 
no me ha compuesto los botines? 

—Hago lo que usted hizo con- 
migo. Me dijo que mi enfermedad 
era incurable y me cobró cinco pe- 
sos por la consulta, 


EN LA FERRETERIA 


—Quisiera una lima para los 
dientes... 

—/¡Cómo! ¿Se va a limar la 
dentadura? 

—... para los dientes de un se- 
rrucho. 


Dígame Dr. 


—¿Qué tienes, querida? Pa- 
reces preocupada. 

—¿Yo? Nada...; no tengo 
nado, 

—No digas eso. Bien se ve 
que algo te contraría. Vamos, 
señora, responda usted a su ma- 
rido, amo, señor y tutor legal. 

—Puesto que te digo que no 
tengo nada... 

—Si ño tuvieras nada no lo 
dirias de ese modo. Vamos, ten 
confianza;  explícate. ¿Qué te 
ocurre? Demasiado sé lo que 
significa esa arruguita que se te 
forma en la frente. Vamos, di: 
me todo. 

.¿Tan difícil es? La sema 
na pasada estuvimos en el tea. 
tro, y volvimos hace dos no 
ches. ¿Quieres que vayamos hoy 
¿No? Es decir, tampoco podría- 
mos. Esta noche cenamos en 
casa de los Bringer, y con este 
motivo vas a estrenar tu traje 
nUevo.. ¿Es que ha dejado de 
gustarte el vestido? 

—No. 

—¿Es que has recibido algu- 
na mala noticia? En su últi- 
ma carta tu madre te decía que 
estaba muy bien. ¿Es que se va 
la criada? ¿Has perdido el bot- 
$0, el paraguas, alguna sortija? 
¿Es que alguno de los que te 
galantean ha dejado de corte- 
jarte? 

—¡0Oh! ¡Enrique! 

—Lo digo por decir, hijita. 
Ya sé que eres una mujer hon- 
rada y que me quieres. Pero 
quisiera que tuvieses más con- 
fianza en mí y me dijeras lo que 
te preocupa. Vamos, decídete. 

—Pues bien..., quisiera... 

—¿Qué quisieras? 

—Quisiera que me dieses dos- 
cientos francos. 

a DO8cichto? francos? ¿Pa- 
ra qué? 

—Para... Es una Sorpresa. 
—¿Doscientos froncos?t ¿Quie- 
res darme una sorpresa. de dos- 
cientos francos? 

—£Sí, 

—Eres muy amable querién- 
dome dar una sorpresa con mis 
doscientos francos; pero no me 
parece el momento más propi- 
cio, querida. Se acerca Noche- 
buena, y tendremos que hacer 
pastos extraordinarios ; tu abri- 
go nos ha costado muy caro el 
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Jinarajadasa, ¿cuál sería la ciudad ideal? 
— Aquella en que todos los hombres tomaron el reconfor- 
tante “Hierro Quina Bisleri”: serían fuertes de' cuerpo y 


alma. 


LA SORPRESA 


mes pasado; tu vestido nuevo 
no está pagado aún, y tampoco 
he pagado a má sastre; te doy 
el dinero que necesitas para la 
casa... ¿No te parece que dos- 
cientos francos para mí, que 
no necesito ahora nada, es un 
gasto inútil? 

—Sí, Enrique. Te aseguro 
que necesito esos doscientos 
francos, 

—¿Para darme una sorpre. 
sa? Si te digo, querida, que no 
necesito nada en este momento. 
Me basta saber que tú pensabas 
dármela, y te lo agradezco igual. 

—Te aseguro, Enrique, que... 
quiero que me des doscientos 
francos. 

—¡Quiero! Entre nosotros 
no hay necesidad de emplear 
esa palabra, querida. 

—Entonces, te lo ruego, En- 
rique. Dame doscientos francos. 

—Me fastidias ya con tanta 
insistencia. Debías comprender 
las razones que te he dado. No 
es este el momento; te lo digo 
por última vez. 


—¡Enrique dame doscientos 
francos! 


—NO. 

-—¿No quieres dármelos? 

—Pero... ] 

—Una..., dos..., tres, ¿Me 
bos das? 


-—No0, no y no. 

—Muy bien. Puesto que es 
ast, te lo aviso. Me voy a casa 
de mi madre. 


-——¡Ah! ¡Eso sí que no! Para 
que tu madre te prevenga con- 
tra mí diciéndote que soy un 
egoísta y un mal marido, como 
ocurrió hace seis meses. Tú re- 
cordarás las peleas intermina- 
bles que teníamos a diario, has- 
ta que tuve que rogárle que se 
marchara a su provincia. Mira, 
quiero tener tranquilidad. Te 
voy a der esos doscientos fran 
C08, pero a condición de que me 
digas lo que vas a hacer con 
ellos. 

—Prometido. Dame los dos- 
cientOs francos. 

-—Tómalos. Y ahora (4, 

-—Voy a mandárselos a ma- 
má para que venga a pasar 
quince días con nosotros. 
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Frente a San Juan de Puerto 
Rico, fuera ya de la bahía, y como 
a dos millas del castillo del Morro, 
está la isla de Las Cabras. Larga, 
angosta, con un suelo pétreo, siu 
vegetación y sus márgenes sinuo- 
sas, casi a ras del mar, semeja el 
lomo. rugoso de un caimán muer- 
to. No crecen árboles allí, que el 
aliento salitroso del océano no lo 
consiente; apenos si en las honda- 
n:das hay un poco de hierba, Cuan- 
de el viento, se aborrasca, las olas, 
rugidoras brincan sobre el islote, 
eruzándolo de orilla a orillla, y en- 
tonces el ingrato peñasco, inmer- 
giéndose y resurgiendo alternativa- 
mente de las aguas espumantes, pa- 
rece moverse, y. es como la quilla 
de un buque náufrago. 

Y es ahí, en ese arrecife inhos- 
pitalario, donde las autoridades 
yanquis han establecido el Hospi- 
tal de leprosos. , 

Es inexplicable el miedo--un mie- 
do que casi es un odio—con que la 
Humanidad mira a los leprosos. Las 
razas propicias a la lepra o malatia 
son la negra y la amarilla. Nació 
este dolor en los siglos primitivos, 
junto al Nilo, y pronto invadió el 
Asia; luego ganó las costas de Gre- 
cia, y fueron soldados. de Pompéyo 
los que, siglos más tarde, lo traje: 
ron a España. La lepra, llamada tam- 
bién gafedad, parece vinculada al 
pueblo hebreo; Moisés habla de ella, 
y una ley mosaica obligaba a los 
aquejados de esta enfermedad a vi- 
vir en despoblado, a llevar la cabe- 
za rapada y al aire, y tapada la 
boca, y a decir su mal a grandes 
voces para que nadie se les aproxi-. 
mase y evitar el contagio. 

Ese asco, ese aborrecimiento al 
malato, son universales; los sintie- 
ron los pueblos más antiguos, lo 
sintió la Edad Media, y la Améri- 
ea actual lo siente también. 

¿Por qué?... 

No es un movimiento irreflexivo 
de conmiseración, sino la misma 
etiología del mal lo que nos dicta 
esta pregunta. Motiva la lepra el 
bacilo de Hansen, que se halla fre- 
 Cuentemente en las mucosidades na- 
sales, lo que ha sugerido la hipó- 
tesis de que su asimilación se ve- 
rifica por la nariz. , : 
Toda la evolución de la terrible 
enfermedad ha sido estudiada. Hay 
en ella tres momentos, tres fases 
capitales. El período de ““Incuba- 
ción*?, durante el cual los gérme- 
neg van desarrollándose, y que pue- 
de durar de diez a treinta años: 


poríodo le ““invasión””, caracteri- 


zado por síntomas de anemia pro- 
grosiva, caquexia, cefalgia, disnea, 
vértigos, ote., y período de ““esta- 
do?*; qué señala el triunfo definiti- 
vo de ese mal irreductible, ante el 
que la ciencia, ¡todavía!, se cruza 
de brazos. Tampoco sabemos fija: 
mente cómo el daño se propaga: 
unós lo creen hereditario, otros 
contagioso, y ambas aseveraciones 
se cimentan en razonamientos y da- 
tos de gran peso. . 
Esta diversidad de criterios de- 
muestra cuán arbitraria es la per- 
- secución de que son víctimas los 
leprosos. Si su carroña es heredita- 
ria, no debemos temerla; si es con- 


tagiosa, sí; pero, en este caso, ¿por 


qué la sociedad, tan tolerante con 
la sífilis y la tuberculosis—los dos 
azotes contagiosos por excelencia— 


persigue implicable a la lepra?.... 
Los infelices leprosos llevan en' 


su tara una sentencia a cadena 
perpetua: se les delata, se les en- 
cierra. En cambio, nadie se opone 
a que un sifilítico se case; y en 
cuanto a la tisis, ha llegado a ser 
una enfermedad ““literaria?? y has- 
ta una ““moda”?, ¿Cuántos millares 
de mujeres, después del primer des- 
engaño amoroso, no habrán querido 
—a imitación de Margarita Gau- 


et 


tíor — sacupir gu juventud en su 
pañuelo de encajes?... 

El origen, por tanto, de la repul- 
sión que esa podredumbre inspira, 
es quizá una cuestión de estética; el 
horror a esas manos sin dedos, a 
esos rostros de pesadilla, sin nariz, 
sin labios, que muestran A veces 
los maxilares por entre pingajos de 
carne leonada o verdosa; de car- 
nes que tienen el color de las aguas 
corrompidas... Acaso también el 
odio a la lepra lleve consigo remi- 
niscencias religiosas; la antipatía 
secular a la raza judaica, ese ex- 
traño pueblo maldito y sin  pa- 
PI 

¿Quién sabe?... Lo indudable es 
que la crueldad y el asco con que 
se trata a los leprosos, es uno de 
los crímenes colectivos más graves 
de que la humanidad debe aver- 
gODZAarse. 


En sa isla que llaman de las 
Cabras, y que mi corazón llamará 
siempre *“la isla del Espanto”?”, ha- 
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brá cerca de cuarenta pacientes, de 
los cuales el más antiguo, el deca- 
no, llevaba 27 años encerrado alí. 
La vigilancia a que la Sanidad los 
condena, es severísima, y muchos, 
desesperados, convencidos de su do- 
lor sin término, ham querido sui- 
cidarse, arrojándose al mar.. 
Exceptuando a las familias de 
los malatos, que puéden ver a sus 
deudos cada quince días, nadio, 
que no lleve una autorización es- 


pocial, desembarcará en el peñón: 


maldito. Un peluquero va a prestar 
sus servicios allí hebdomadariamen- 
te. Los alimentos son enviades des- 
de San Juan, al por mayor, una 
vez al mes. El tratamiento médico 
se reduce a una inyección semanal 


de aceite de chaulmoogra, que no. 


extirpa el mal, pero que lo alivia; 
esto es: que lo prolonga. ; 
No hay cura; cuando algún en- 


fermo fallece, se le entierra sin 


ceremonias. Los reclusos viven ais- 
lados, o en grupos de tres o cua- 


tro, en pequeñas casucas de ma- 


TG 


séa 


CUANDO le den el empaque fíjese y refíjese en que lleve 

esa misma palabra y en que tenga la auténtica CRUZ 

BAYER. La envidiable reputación ganada por la Cafias- 
pirina en el mundo entero, ha dado origen a imitaciones y 
productos similares. : | 

Si no se defiende Ud. tomando esas precauciones, se expo- 
ne a recibir en vez del remedio legítimo que ha de «darle seguro 
alivio, algo que puede ser nocivo para su salud. ; 
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La CAFIASPIRINA es lo mejor que existe para dolores dé cabeza. 
muelas y vido; neuralgias; jaquecas; reumatismo; e 
consecuencias de los. abusos alcobólicos; etc. Alivia ra- 


pidamente, levanta las 


ani CE riñones. 


¡PERO HAY QUE TOMAR 
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fuerzas y no afecta el corazón 
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dera: las mujeres, a un lado; los 
hombres, a otro; y de noche, dos 
serenos recorren .el islote para im- 
pedir que el amor, más fuerte que 
las peores abominaciones de la car- 
ne, encienda su antorcha. Pero el 
Deseo triunfa de todo: de la feal- 
dad, de la podre, de las leyes, y 
en aquel centro de muerte y de 
oprobio casi todos los años nac. un 
niño... 

El fotógrafo que nos acompaña 
pretendo retratar algunos enfermos. 
Ellos, los hombres, acceden en se- 
guida, abúlicos, inertes, y se dejan 
colocar como si ignorásen de qué 
se trata. Las mujeres, en cambio, 
se esconden; a pesar de su horri- 
ble laceria, su prurito de agradar 
no se ha extinguido; nadie las ye- 
rá; su fealdad quedará sepultada 
alli, bajo aquella misma tierra que 
hoy huellan con sus pies, y que en 
un día cercano ha de cubrirlas. 

Sin embargo, transcurridos algu- 
nos minutos, vuelven a mostrarse: 
«han reflexionado... z 

—Nosotras nos retrataríamos — 
dicen — si ustedes nos permitiesen 
arreplarnos un poco. 

—Bi, sí — exclamamos conmovi- 
dos—; lo que ustedes quieran. 

Reaparecen a poco: unas vuel- 
ven vestidas de blanco; otras de 
azul o de rosa; ésta se ha rizado 
los cabellos; aquélla se ha calzado 
unos zapatos bonitos o há ceñido 
graciosamente 4 su garganta la po- 
licromía criolla de un 
seda. Las hay chinas... 
y todas nos miran, y sus rostros 
desfigurados, tumefactos, parecen 
máscaras de pesadilla. 

—Si ustedes me dan un retrato, 
se lo enviaré a mi madre. 

Otra, que escribe versos, habla 
de la alegría que las produce ver 
pasar los barcos. ; 

. —Estamos históricas —agrega—: 


_uÚna mañana, por ejemplo, nos le- 


vantamos alegres y cantando; rej- 
mos; parecemos. colegialas.- De 
pronto cualquiera «de nosotras, por 
cualquier motivo, se echa a VHorar... 


y todas lloramos... ¡sin saber tam- 
poco por qué!... a 


La Medicina señala tres clases 


principales de lepra: la anestósica, — 


la tuberculosa y la asiática o muti- 
lante. La última es, si no la peor, 
la que roe los pies y los convierte 
en muñones amorfos; esla que se- 
lleva las orejas, la nariz, los dedos 
de las manos... 
de este mal es que priva a las ex- 
tremidades del cuerpo de su sen- 
«.sibilidad. En el leproso, el siste: 
má nervioso periférico es incom- 
pleto, particularmente en. los miem- 
bros; y así, su tacto suele desva- 
necerse a la altura de los codos, 
o de las muñecas, o de las rodi- 
llas. Su conciencia termina ahí; lo 


no tocar al suelo, de hallarse 'sus- 
pendidos en el aire. Es una sole: 


- dad nueva, dentro. do: la espanto- 


pos moribundos, que, vestidos de 


sa soledad de su cárcel. 


pañuelo de: 
negras... 


Lo característico 


E 


E que debe producirles la emoción de. : 


za8 enfermas, a quienes nuestra * 


E visita ha regocijado, ya no ¿quie-. 


Ten separarse de nosotros, y los 
adornos que se colgaron eforvori- 
zan el contento de aquellos cuer- 
fiesta, tienen la alegría tristé de 
las tumbas florecidas. E 


Aquí — oxclama una de las 


más jóvenes — celebramos la No- 
saebuena cantando y bailando. 
- También festejamos mucho el ““cua- 
_ tro de Julio”, aniversario de la in- 
dependencia de los Estados Unidos. 


Eso día el comercio de San Juan 


nos envía flores. y dulces, y viene 


un cura a decirnos 


|; Misa ES 
Estas palabras ham sido oportu: 
. Alrededor ue la que acababa 


e 


IERUALANA ERRONEA ROSES ZACRRAD E GUSTOS ELE 
DILEMA CUE 


dis hablar, los rostros amarillentos, 
verdosos, mutilados, sonríen... 
Hemos visitado la malatería: la 
cocina, el comedor, los pequeños 
dormitorios, adornados con imáge- 
nes religiosas, postales y retratos, 


madera hincadas a capricho entre 


la hierba. Ni une piedra, ni un 
nicho. ¡Ni hace falta! 

Porque has de saber, lector, que 
jamás vieron ojos humanos cemen- 
terio más solemne que ese misera- 


EL CLIENTE (quejándose de la calidad del jamón). — Olga usted, camarera, 


¿a esto le llama usted cerdo? 


LA CAMARERA. — ¿A qué extremo del tenedor se refiere usted? 


4 


y en los que zumba, agorero, un 
enjambre de moscas. Salimos lue- 


go a recorrer el islote, y, saltando 


por entre malezas y peñascos, lle- 
gamos al camposanto, formado por 
una veintena de toscas eruces de 


A TIA 


IQETULULENONAS ELIGES IIS PUEDES 


ICEMADO CLERO ARALAR SU SIUACENTPAELETA 


ble cementerio de leprosos. Es allí 
donde los cuerpos, medio podridos, 
en vida, continúan ahora pudrién- 
dose — ¡y qué aprisa lo harán!—; 
es allí donde aquellas almas, obli- 
gadas por las leyes a perpetua re- 


F - CANCION DE LOS NIÑOS 


A José Rossi, cantor de ““Ofrenda”* 


Noche de luna. En el jardín, los niños 
cantan a coro no sé qué canción, 
que a la vez dice de la alegre infancia ; 
y de una triste juventud de amor... 


Noche de luna. En éxtasis el alma. 


- La rosaleda toda en floración. 
El aire se da en música de sueños 
y en gotas de rocío el surtidor... - 


Interín, por los breves caminitos, 
anda y anda el errante evocador... 
La luz astral esplende en el espacio 


y hacia otros mundos vuela la canción... 


LA FUENTE 


— 


Todos los días siento en mi interior, un leve 
rocío que se esparce diáfano y tembloroso, 
y que, como la tierra que la lluvia conmueve, 


[LILIA FUUAETLESS IES 
REUS ALLEN SALSEIRIES ALEA AS EAGAA 


gusto, entre alegre y triste, su riego prodigioso. 


Tiene no sé qué flúida ondulación de.gasa 
y el amoroso halago de la virtud propicia: 
porque, a través del sueño de la hora que pasa, 
la carne y el espíritu su frescor me acaricia. 


Es bendición de cielo, que yo mucho agradezco 
desde que, transportado casi a otra existencia, 
bajo su simple gracia como un rosal florezco... 


Y pienso ¡ah! que manando su milagro de vida, 
- debo tener de hace años, quizás por providencia, 
dentro del corazón una fuente escondida! 


Santos Aguilera. 


- glogo”.. 
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89, Barcelona, España. 


clusión y a perpetuo silencio, si- 


_guen callando en el anónimo defi- 


nitivo de sus fosas sin epitafio; y 
sobre esos seres a quienes se les 
negó el derecho a amar y a pen- 
sal... —— ¿para qué nacieron en- 
tonces? — la eternidad del Océn- 
no y la eternidad de la Cruz, que 
abre sus brazos cual si entre ellos 
quisiera serenar y endulzar toda 
la amargura del piélago, 

¡Oh!... ¿Qué artista sabría de- 


cirnos la desolación infinita de una. 


eruz en una playa?... 


: *£¡Isla del Espanto!””... Cuando 
me separé de tu orilla, era tal la 
pesadumbre, la piedad que rebosa- 
ban de mi corazón, que en la lan- 
cha que me llevaba me senté de 
espaldas a. tí... y no tuve valor 
de volver la cabeza, 
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En el tribunal de justicia de Bu- 

dapest se ha fallado “un pleito cu- 
A E és 

En el año 1858 se construyó la 


“sinagoga grande y monumental; y 


como es costumbre en aquel pais, 
muchos fieles judíos ricos adqui- 
rieron en propiedad los mejores si- 
tios o localidades. 

Con el tiempo los herederos de 


aquellos propietarios cambiaron de - 


religión, particularmente en el año 
1921, durante el terror blanco, y 
el Consejo. Comunal Israelita, en 
asamblea general y solemne, acor- 
d6 quedarse con la propiedad de 
las localidades de los renegados... 

Varios de éstos acudieron a 10s 
tribunales reclamando la. propiedad 
de los sitios, fundamentando su de- 
manda en la razón de que el cam- 
bio-de religión no puede influír pa- 


ra nada en el derecho a la. heren- 
.cia legítima. : As 


«EL tribunal falló en favor de la 
comunidad, — basando la sentencia 
sobre el siguiente punto de. dere- 
cho: E e aa 
“Es imposible suponer que los 
fundadores y constructores del tem- 
plo, que fueron judíos fieles, ad- 
mitiesen que los hijog que abjuran 
de la fe milenaria, de sus antepa- 


sados hereden sus. lugares en 1 
— santa casa que ellos construyeron. 


para convertirlos en mercaricía de 
compra-venta. . Solamente pueden 


heredar estos sitios lós que los de- 


dican a la oración y al culto rr 


E 


PESERR 
CACÉCACAO 


ICE 


CHARO 


a 


e: 


Ya se hablaba de la próxima expo- 


sición y aún no había pintado ““su 
cuadro?” Hidalgo. Nada tenía pre- 
parado. Ni siquiera sabía lo que ha- 
bía de pintar. 

Los amigos no creían sinceras sus 
manifestaciones. Había hecho algo 
que no quería enseñar. Tenían pues- 


ta en él su confianza. Era de los 


grandes. 

Los cuadros de Hidalgo no eran 
““bonitos*?, como log de Murillo. 
Tenían no sé qué de doloroso y 
enérgico. Sus tonos, casi siempre 08- 
€uros, les daban una seriedad no 
exenta de elegancia. Algo de ese es- 
piritualismo de las figuras del Gre- 
o campeaba en sus lienzos. Sacri- 
ficaba muchas veces la forma, apa- 
Yentemente correcta, al movimiento 
de las figuras. 

Velázque, el Greco y Goya, fue- 
ton sus maestros. En ellos perfec- 
cionó su gusto, ya sano y fuerte 
desde un principio. Copió muchos 
de sus cuadros, a veces con una rea- 
lidad, con un verismo, que parecía 
haber en aquellas copias algo del 
alma de los originales. Por algunas 
copias ie hicieron valiosas ofertas. 
Pero él nunca aceptó. 

Cuando algo suyo llamaba, pode- 
rosamente la atención, lo regalaba 
8 un museo o a una galería artís- 
tica; y, así, todos, sin esfuerzo al- 
guúno, podían admirarlo. El arte no 
debe mercantilizarse. Todos los ar- 
tistas — los verdaderos artistas — 
debían ser ricos o, en otro aso, 
- Ponerlos el gobierno en condiciones 
de poder vivir, sin claudicar, sin 
hacer una mercancía humillante de 
sus obras y ¡otra sería la orienta- 
ción del arte en las naciones, otro 
su rumbo! 

Una mañana marchaba Hidalgo 
al azar por un sendero sobre una 
baja colina. Llevaba la mirada per- 
dida a lo lejos, en el espacio diá- 
fano, caldeado por un sol sofocan- 
te de pleno estío. 

Las pisadas de un caminante dis- 
trajeron su atención (apartándolo 
de los mil bocetos que iba trazan- 

- do en su imaginación, para escoger 
entre ellos el que definitivamente 
había de pintar), y dirigió la mira- 
da hacia la carretera. 

El sol, como un círculo de aceró 
al rojo- blanco, brillaba allá lejos, 
en lo alto, y lanzaba flamígeros 
destellos en todas direcciones que, 
cerca de la tierra, se convertían en 
cálidos rayos de Juz. Algunos, al 
Megar al suelo, sufrían una refle- 
xión que, al volverlos al espacio, lo 
caldeaban todavía más. Ni una rá: 
faga de aire, ni una brizna de ver- 
dura, ni una gota de agua. Calor, 
sequía, rastrojos blancos, hojas ama- 
rillo-rojizas;... y, en el fondo, a 
lo lejos, apareció la figura del ca- 
minante. Alto, fuerte de contextura 

Y pobre de carnes, con una barba 
blanca y enmarañada, con la que 
se confundían los cabellos lacios y 
el bigote espeso y que casi por 
completo cubría las mejillas. Entre 
este laberinto de hilos de plata, 
chispéaban dos ojuelos verdes, tris- 
tes y claros, cansados. y se adivi- 
naban los labios, mustios y exan- 
giios. No llevaba sombrero. Sobre 
la espalda, un morral; en la mano 
derecha, un palo grueso, del que se 
Serváa como de un bastón. 

Sintió Hidalgo un súbito entu- 
siasmo, como la revelación de algo 
grande y definitivo. ¿Para qué bus- 
Car formas y colores en la imagina- 


ción? ¿A qué atormentarso inútil- 
mente imaginando cuadros que po- >” 


día tomar do la realidad? ¿No era 
fuerte y enérgico, valiente, aquel 
conjunto de aridez y pobreza, aque- 


RT 
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Por Eugenio María Hernández 
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lla miseria, aquella falta de vida? 
¿No era sombría e inquietante y, 
al mismo tiempo mansa pacífica, 
aquella ruina viviente, aquel ros: 
tro sedo y oseuro, aquel cuerpo fl4- 
cido y aquellos cabellos blancos y 
enmarañados? 

AMí estaba su cuadro, en el mar- 
co que formaban las colinas a los 
bordes de la carretera, limitado por 
el suelo y el éspacio. AMí también 
estaba la figura que había de lle- 
var al, lienzo: aquel pobre vaga- 
bundo, como un viejo patriarca, Co- 
mo un antiguo apóstol, sucio, po- 
bre, maltrecho, pero en euyos ojos 
se adivinaba una extraña luz, co- 
mo un presagio, como una esperan- 
za, como un anhelo... 

Lo llamó a voces. El viejo se 
detuvo y miró hacia arriba. De un 
salto se tiró abajo. El pobre se 
acercó a él 


rico, alabando al pobre, por su con- 
descendencia que habría de valer- 
le, tal vez, la ansiada medalla de 
honor. 


Hidalgo estaba en su estudio de 
trabajo, una vasta galería en la 
que había muebles amplios y mue- 
lles, caballetes con bocetos al car- 
hón y a lápiz; cuadros, en las pa- 
redos, en un artístico desorden... 

Estaba el pintor sentado pere- 
zosamente en una butaca, fuman- 
do y siguiendo con la mirada el 
humo de la pipa. Frente a él había 
un caballete, en el que apoyaba 
un lienzo preparado para pintar. 
““Componía*” el cuadro de miseria 
y dolor, lo perfeecionaba, incesan- 
temente... Ya lo veía, ya estaba 
terminado. Sólo faltaba la figura 
del viejo menuigo. Y esa no que- 
vía imaginarla; deseaba tenerla cer- 
ca, para que en nada se apartase 
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—Llevo dos días de camino, se- 
ñor, y no he comido más que un 
pedazo de pan... 

Hidalgo sacó del bolsillo 
monedas y se las dió. 

—Dios se lo pague, señor. 

Cada vez se admiraba más el 
pintor. El pobre: sería una bella ti 
gura. En tono afable le preguntó: 

—¿ Quiere usted servirme de mo- 
delo pará un cuadro? . 

El rostro del mendigo adquirió 
de pronto un aspecto indefinible, 
y en.sus ojos llameó una luz de 


unas 


codicia. Hidalgo lo advirtió y qui-- 


so atajarla cuanto antes. Para ven- 
cer toda .resistencia se mostró ge: 
NEYOSO. E e 

—Puede usted 'servirme de mo- 
delo dos horas diarias. Le daré a 
usted un duro cada vez. 

El pobre rro comprendía como se 
le pudieso pagar así lo que tan 
cómodamente había de hacer. 

—Lo que el señor quiera. Lo ha- 
ré con muchísimo gusto. 

-—Entonces, vaya usted. mañana 
sin falta a mi tasa. 

—¿A qué hora, señor? 

—Por la mañana. Antes de las 


diez. — Y le dió una tarjeta con 


las señas de su hotel. e 
Separáronse; el pobre bendicion: 
do al rico, por su generosidad; el 


de Ja realidad. Era incapaz de co- 
rregir ventajosamente la figura pa- 
triarcal del miserable. 

Cuando sus pinceles expertos lle- 
vasen al lienzo preparado toda su 
obra, el cuadro que ya había com- 
puesto y corregido en su imagina- 
ción, resultaría una obra maestra 
y no podrían negarle la medalla 
de honor que nadie pretendía :re- 
gntearle. 

La puerta del estudio se abrió y 
apareció un criado. 

—Señor, hay un hombre viejo y 
mal vestido que desea verle. 

—Hazle subir. 

El criado se marchó y el señor 
quedó pensativo, mientras llegaba 
el modelo ideal. 

-—Aquí está, señor. 

—(Que pase. 


Hidalgo no miró. Otra vez veía 
su cuadro, compuesto, al que sólo 
faltaba la figura miserable, sucia, 
harapienta, del viejo mendigo. 
Cuando volviese la cabeza, al ver- 
lo, esta figura entraría en el cua: 
dro, ocuparía ' el lugar que le eo- 
rrespondía y completaría el con- 
junto. El cuadro, pues, estaría com- 
puesto del todo, definitivamente 
terminado, Lo demás, llevar todas 
esas formas, trasladar esos colores 
a la tela era cosa fácil para 6l 


Despacio, para no advertir un 
cambio brusco de color que rompie: 
se la uniformidad del cuadro qué 
no había dejado de ver ni un mo- 
mento, volvió la cabeza hacia la 
puerta, cerca de la que, inmóvil, 
humilde, estaba el pobre. 4 

Apenas. lo vió, lanzó una excla- 
mación de sorpresa. 

—/Qué ha hecho usted! 

—El señor me dijo que viniera... 

El pintor, enfurecido, no cesa- 
ba de mirarle. 

-—¡Qué estúpido!... 
un idiota!... 
rre, imbécil! 

El infeliz, cada. vez más azora- 
do, no sabía qué pensar. Aquel se- 
ñor debía de estar loco. Por lo me- 
nos, algo maniático. La mañana an- 
tes le pedía cariñosamente que fue: 
se a su casa, porque quería retra- 
tarle; y, cuando lo veía, se escan- 
dalizaha y lo insultaba. ; 

La furia de Hidalgo no dejaba 
de tener disculpa. Aquel hombre no 
era el que él necesitaba; era dis- 
tinto del que vió la mañana an- 
terior, Tenía la barba recortada; 
iba peinado, y el bigote ya no caía 
lacio y mustio sobre la boca. Para 
parecer mejor, sin duda, aun'u cos- 
ta de un sacrificio, tal vez, había 
estado en una barbería, artes de 
ir a visitar al pintor. > 

Desesperado, furioso, irrazonable, 
gritó al pobre viejo que aterroriza- 
do lo miraba: ARES 

—¡Váyase 
te! 

—Beñor... 

—¡Váyase y no vuelva! ¡He dí- 
cho que se vaya! 

El mendigo, humillado, salió del 
estudio. E . 

Hidalgo volvió a sentarse en la 
butaca, frente al lienzo, y encen» 
dió un cigarro, exclamando con: pro- 
funda “decepción: : 

—Yo quería un viejo miserable 
y ha venido un hombre calzado :y 
con el traje casi limpio. Además, 
su barba hermosa y. enmarañada, 
sus Cabellos lacios, su, bigote espe- 
so y colgante... pS 

Y como si estas palabras .vesu- 
miesen todo su pensamiento, múr- 
muró despacio y dolorosamente co- 
mo. quien dijera, adiós a una ilu- 
sión querida: pe E 

—'“Es inmútil!... 
vel :3 


¡Es usted 
¡A quién se le ocu- 


usted. inmediatamen- 


¡No me sir- 


Perros Experimenta- 


dores de la vida. 


humana 
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Entre los hindúes se acostumbra 
educar y alimentar perros de una 


raza especial con el exclusivo pro- -* 


pósito de determinar: si una perso- 

na está viva o muerta. En esto en- 

tra cierta porción de misticismo. 
Creen los hindúes «que el alma y 


el cuerpo están unidos “por una . 


cuerda de plata invisible. para los 
humanos pero no para los ojos de 
los perros sagrados. > 

Estos perros se sueltan para ver 


el hilo invisible. Si está roto—lo 
cual sucede cuando la persona ostá :- 
muerta — los perros lo indican por *- 


medio de lúágubres aullidos. 


Pero si no lo está, aunque la - 
persona esté en -estado de incons- 
ciencia, logs perros Tefrenán sús Fú- 


nebros- señales:-  * . 


Parece que en esto“la ciéncia en- . 
cuentra, más' que ún bilo'de' pla- * 


ta, un olfato 'agudísimio, 
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Mi amigo Hugo Toronghbeau vino a buscar- 
me aquel sábado para que pasáramos juntos el 
fin de semana en su villa de Marlotte. 
Al llegar a la verja no pude reprimir mi so1- 
presa al leer el siguiente letrero: 


PENSION EXCELSIOR 
Morada ideal y cocina exquisita. 
Precios muy económicos 


—-—¿Pero es que ha cedido usted la villa a un 
hotelero? —-le pregunté. 

—No —me dijo.— Lo que pasa. es que me 
aburro aquí solo, y se me ha ocurrido coloca: 
este letrero en la puerta. El hará detener, sin 
duda, a los automovilistas, que vendrán a que- 
brar la monotonía de mi existencia. Desempe- 
ñaré el papel de cabaretier aficionado; les pe- 
diré un precio irrisorio, y las conversaciones de 
los viajeros serán una amable distracción. 

—¿ Pero no tiene usted amigos? 

—-Me aburren, y lo que yo necesito es lo im- 
previsto. Aun no ha venido nadie; pero espero 
que de aquí a la noche entre miprimer cliente. 

Como la cosa me divertía, bajé a la terraza, 
que daba a la calle. Hugo, sentado sobre la ba- 
laustrada de piedra, contemplaba los paseantes 
mientras su viejo mayordomo, debidamente uni- 
formado, esperaba en la escalinata. Entre las 
cinco y las seis tuvimos dos falsas alegrías. A 


las seis y diez un magnífico seis cilindros se . 


detuvo delante de la verja. Una hermosa mujer 
apareció en la portezuela. : 

—:¡ Atención! —murmuró-Hugo—., Si entra, 
le cedo mi lindo aposento - Imperio por ocho 
francos diarios, con champaña, E 

La bella mujer preguntó: 

-—Perdón, señor. ¿El camino de Seus?... 
Siempre derecho, ¿verdad? 


Y desapareció. Hugo me miró decepcionado. 

A las siete y veinte entró en el parque un 

hombre. Vestía con elegancia y llevaba un pe- 
queño bolso de cuero. ' 
. Hugo, radiante, se adelantó. 
' —Señor, ¿desea una pieza? 

—-8í —respondió el viajero—, Una pieza que 
dé al jardín. Ñ 

Hugo llamó al maitre d'hotel y le ordenó 
conducir al viajero a la pieza azul una de las 
más lindas de la villa. Se frotaba las manos y 
me miraba triunfante, cuando otro viajero apa- 
reció en la escalinata. Saludó a Hugo, colocó 
sobre un escalón una 'gran maleta y dijo en to- 
no confidencial: 

—.Señor: soy el inspector de la guardia de 
seguridad del príncipe ques acaba de tomar 
'pensión en su casa. 

-—¡Como!... ¿Este señor e8...? 

-—¡Psch! : 

El policía enseñó su carta de identidad y di- 
jo: a A 

-—Su Alteza Real viaja de incógnito y adora 
la sencillez. Usted ignora quién es, y no le 
asombrará si se encubre bajo el simple nombre 
de M. Lebrún. Yo le rogaría solamente que me 
diese una pieza vecina a la suya. 

Y mientras el maitre d'hotel acompañaba al 
inspector, Hugo, loco de alegría, exclamó: 
¿Ha visto usted qué suerte? ¡Un príncipe 
para estrenarme! ; 

Y separándose de mí fué a recomendar que 
se sirviesen al príncipe los vinos más exqui- 
sitos. id : 

FI 

La comida fué curiosa. Hugo y yo estábamos 

“sentados ante la mesa inmediata a la del prin- 


cipe. El inspector de seguridad se había situa 


do en el fondo del comedor. . > 
Como nuestro augusto pensionista parecía no 
vefnos, yo me atreví a decirle: E 
-—Monseñor, permítame que le ofrezca el 
frasco de la pimienta. 


. 4. 


Y eso fué todo. 

Mientras nos servían rebanadas de foie-gras 
con champignons, Hugo le preguntó: 

——¿ Conoce bien la floresta Vuestra Alteza? 

—Muy bien, gracias. 

Y nada más. Nosotros deplorábamos el mu- 
tismo del príncipe. A los postres se levantó y 
desapareció del comedor. El inspector se levan- 
tó también, y al pasar junto a nosotros, Hugo le 
dijo: a 

—Su personaje no parece comunicativo. 

—S8u Alteza está preocupado por los aconte- 
cimientos de Sofía... Ha recibido ayer un te- 
legrama de 3.000 palabras, que lo ha afectado 
enormemente... Excúseme, señor. 

Y el policía ge retiró. Hugo me dijo satisfe- 
cho: 

—¿Ha oído? Es un príncipe búlgaro. Puede 
que haya venido aquí para éscapar de los con- 
jurados que le amenazan en su país. ln todo 
caso, estoy favorecido por unha suerte qua nos 


el Cerebro 


perruitirá observar los actos y los gestos Je es 
te prosctipto... 

A las diez me encerré en mi cuarto, La 
aventura de mi amigo Hugo me interesabz, Y, 
como él habría dado lo imposible por conocer el 
drama íntimo del cual el prpíncipe expatriado 
debía de ser el héroe. : 

Al día siguiente fuí despertado por el maitre 
d'hotel, que me trajo mi café con aire desconm- 
puesto, Asombrado le interrogué, y él suspiró: 

—¡Ah,_ señor! ¡Qué historia! 

—¿Qué historia? 

—El príncipe, señor... El búlgaro y el ins- 
pector de seguridad... Dos pillos que se han €s- 
capado, al amanecer, llevándose la platería del 
señor, sin contar algunos objetos preciosos de 
la vitrina del salón... ¡Qué negocio, Dios mío! 

-——Pero... pero... ¿Mi amigo lo sabe ya? 

-—S8í señor. Se lo he contado todo. 

——¡Dónde está? ¿Qué hace? . 

—Está descolgando el letrero de la reja del 
parque, 


cansado o debilitado por el exceso 
de trabajo, para evitar la pérdida de 
la memoria, para levantar el espí- 
ritu, para los deprimidos, pesimistas 


e indiferentes, hemos creado la 


Nucleodyne 


(El tónico que da fuerza) 


Tomando, tan sólo, dos botellas, se 
nota un cambio inmediato, tan rá- 
pido que uno mismo se asombra. 


La eficacia de la NUCLEODYNE, 
como tónico cerebral, reside en el 
fósforo orgánico que entra en su 
composición y que es considerado 
como el reconfortante más enérgic 
del cerebro... 


La NUCLEODYNE es el orgullo 
de nuestros Laboratorios. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires. 
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Tres detalles del brillante baile azul realizado en el teatro de la Opera, bajo los auspicios de la comisión oficial de fiestas. 
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Un v:ftoso palco del corso de la Avenida de Mayo, durante las fiestas de la Simpático conjunto que ocupaba uno de los palcos del corso de Belgrano 
Media Cuaresma 
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Señorita Juana Rudi 


de Kremborg 
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Doctor Tito Coletti 


Señor José Mauricio Peixoto 


Doctor Marcos A. Figueroa, su esposa Ana Urioste y su hija Ana Victoria 
y otras familias, durante una fiesta en el Royal Hot21 
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Señorita Berta Estorga 


Señorita Esther S. Oyarzú 
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Familias de Fernández Alonso y Bonneu, en Laguna Brava 


NUEVO MODELO DE AUTOMOVIL WHIPPET 


Y 


A e e 


SS 


Los señores Hampton, Watson y Compañía, presentaron recientemente el nuevo modelo de automóvil Whippet, seis cilindros, 1929, en una exhibición privada realizada 
en su salón exposición, a la cual fueron invitados un núcleo de periodistas, de importadores de automóviles y delegados de clubs automovilistas. — A la izquierda: 
parte de la concurrencia examinando un '““chassis'”, — A la derecha: el nuevo coche exhibido. 


Las relaciones entre Méjico y nuestro puis fueron (ístensiticadas por obra de la Comisión 
presidida por el general Andrés Figuzrox. Dejó trazadas las linzas del acercamiento efectivo 


He aquí al General Andrés Figueroa, Presidente de la Comisión enviada por el 
Gobierno de Méjico a nuestro país, en compañía de la sonrisa y la cordiali- 
dad del mayor Madrazo, también de la susodicha comisión. El amable “tete a 
téte”? era de amplia campechanería. Estaban desprendidos ambos de la jerar- 
quía y disciplina militar, y parecían más bien simples camaradas. Es notable, 
sencillamente: a pesar de todo los distinguidos representantes mejicanos habla- 
ban, tal vez, de importantes asuntos referentes a la grata misión que los tra- 
jo a nuestro país. Tanto se habían acriollado que el cimarrón les parecía dul- 
ce' y lo 'sorbían “a menudo, aún cuando consideraban cosas de alta trascenden- 
cia para: las buenas relaciones entre la Argentina y Mejicana. Nuestro Director, 
señor Coltelia, indiscreto como buen periodista, ss interpuso y los hizo caer en 
el objetivo del chasirete que lo acompañó n su sorpresa. 


"tl el cl eo lr e edi li ll ei sil 


O 


Nuestro Director, señor Coltella, satisface la sonriente curiosidad del general 
Figueroa y del mayor Madrazo, refiriéndoles cómo hace ““Fray Mocho” para 
sorprender a los personajes que reluyen a periodistas y fotógrafos. Los distin- 
guidos militares saben a qué atenerse... Pero comprendieron siempre que el 
asedio de nuestra prensa respondía al vivo interés y la simpatía com que el 
pueblo argentino observa cuanto se refiere a su vinculación con las naciones 
amigas. Sobretodo si se trata de Méjico, que tiene un lugar amplío en sus sen- 


timientos de cordialidad. 


La ascensión del doctor Irigoyen afán del doctor Irigoyen, intere- 
sándose por cuanto se refiere a las 
vinculaciones intelectuales y mo 
países. De tal 


al gobierno anunció la reanudación 
de aquella formidable empresa de 
Vinculación internacional de nues: 
tro país, realizada por el ilustre 
Mandatario en su primera presl 
dencia. Atentos a ello, los Ejecuti- 
vos de las naciones amigas dispu- 
sieron generosamente lo concer- 
niente al encauce feliz de los pro- 
Pósitos que, desde luego era noto- 
rio que animaban 'al doctor Irigo- 
yen, Esta simpatía cordial y claro 
Concepto favorable de los distintos 
baíses ligados a los sentimientos 
argentinos, débense, como decimos, 
al conocimiento existente de la al- 
ta política internacional desarro- 
Mada por nuestro eminente hombre 
Dúblico en su pasada gestión admi- 
Nistrativa; pero responde a ideales 
Comunes, a anhelos fuertemente 
€xperimentados en la generalidad 


rales entre ambos 


fuerzos tan ponderables como los 
consumados por conducto de aque- 
lla brillante comisión mexicana 
que ncs visitara. Integrada por el 


relieve de su fisonomía moral e 
intelectual, y por los doctores José 
Figueroa y Daniel Ortiz Berumen; 
contando además con el concurso 
precioso del entonces cónsul ge_ 
neral de su país, señor Enrique 
Mesa todos elles ciudadanos de 
relevantes dotes espirituales— la 
sosudicha comisión cumplió una la- 
bor tesonera, difícil importantísi- 
ma en el sentido de elevar el ni- 
vel activo de las relaciones entre 
la Argentina, y la hidalga patria 
azteca. 

La cooperación del señor Mesa, 
que como en todas las circunstan- 
cias fué diligente y opertuna, faci- 
litó en eran parte las tareas de la 
comisión. Se consideró por su ini- 
ciativa la creación de una línea di- 
“ecta de vapores, proyecto que lue_ 
¿o tomó cuerpo y cuya realización 
por haberla promovido, correspon: 


de los pueblos y. es seguramente e! 
mejor fruto dé, la paz afianzada 
después de la dramática experien- 
Cia de la guerra. 

México, por ejemplo, acogió el 
auspicioso y ferviente deseo del 
doctor Irigoyen  encarando a su 
vez, con renovada fuerza, la acti- 
Vidad amistosa con la Argentina. 
El Presidente . provisional Portes 
Gil prosiguiendo, también, las 
Orientaciones del ex presidente ge- 
neral Calles, se preocupa a estas 
horas de responder noblemente ai 


Un tríptico amable, tertulia de paseo público en plena efusión. IN General An 
drés Figueroa y el doctor Figueroa sonríen a su interiocutor. ¿De qué se trata- 
ba? Como los miembros de la simpática Comisión mejicana se nutrían a diario 
de las cosas de nuestro país, de sus elementos típicos, de su música popular 
y de sus costumbres de la vida ciudadana y campesina no es rara que escucha- 
ran aquí detalles sobre el rodeo, el rastreo, el pericón nacional y algún otro as- 
pecto genuino de nuestras modalidades de pueblo optpimista y laborioso. Se 
habían identificado con nosotros y les placía ir conociendo — como quien des- 
cubre maravillas — todas las características argentinas. 


modo que puede afirmarse que la 
relación común entrará en un pe- 
rícdo intensísimo de indudables 
beneficios mutuos. 

Tendremos así oportunidad pa- 


triótica de afrontar o realizar es: ejército mexicano, notable por 


general Andrés - Figueroa, una de 
las más atrayentes y gloriosas fi: 
guras militares del nuevo México, 
por su inteligente colaborador ma- 
yor Madrazo, otra personalidad del 
el 


de adjudicarla al distinguido re: 
presentante. mexicano. 

Su intervención en el asunto del 
estudio y adquisición de caballada 
argentina para el ejército punto 
éste que era fundamentai en los 
propósitos de la comisión, fué tam- 
bién meritorio. La comisión consi- 
deró por último el crecimiento de 
la importación del maíz, el trigo, 
la cebada, etc., ete. en-las plazas 
comerciales de México. Espíritus 


(Continúa en la pág. 9). 


La Comisión presidida por el General Figueroa, en el yaht de nuestro canciller actual, doctor Horacio B. Oyhanarte. Rodean a los enviados mejicanos un núcleo 
reducido de amigos, (que sirvieron de cicerones durante la estadía que la amabilidad gentil del eminente político logró prolongar durante algún tiempo. En efecto, + 
el doctor Oyhanarte acogió a la Comisión con la deferencia que lo distingue y pusoa disposición de sus miembros toda clase de facilidades. Aquí los tenemos sor— 


prendidos en diversas reuniones habidas en la cubierta de la nave. 
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Exacta reproducción de la carabela Santa María, capitaneada ó 
z y A Ls > por Colón, que A y E FA 
figurará en la Exposición daa Y Acto de la bendición e a e los astilleros Echevarrieta, 
, r potada agua 


La nave se desli ci é i 
el nombre de e E ORaL Unlón dona de ser bautizada solemnemente con La “Santa María'”, flotando  gallardamente, a la espera de ser arbolada para 
n condujera al descubrimiento de América ir a Sevilla donde permanecerá fondeada mientras dure la Exp. Ibero-Americana 
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El poeta Guillermo Luzuriaga Agota, Señorita Andrea Zelmira  Domenet, El poeta laureado Vicente Bove y el cultor tradicionalista Juan Mas, autores de 
eximia pianista que, en hreve, darí la letra y música, respectivamente, de la canción porteña, *“La despedida del 


autor del libro ““El ritmo del tiem- e 
po'”, recientemente aparecido una serie de conciertos mazorquero””, obra que próximamente se editará. 


-—— Excursión de turistas a bordo fdel vapor “Monte Olivia” 


s bailes que se realizaron a bordo del ““Monte Olivia'”, durante el viaje de placer a Mar del Plata y Montevideo, última- 
en cuyas animadas fiestas tomaron parte numerosos turistas argentin:” 


Dos vistas obtenidas en un intervalo de lo 
mente efectuado y 
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ACTUALIDADES CINENATOGRAFICAS 
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Los primeros grandes estrenos. Arnold Kent, Monte Blue y Raquel Torres, protagonistas de “'Som- Charles Farrel, protagonista, con Dolores del 
Norma Talmadge y Gilbert Roland protagonista bras blancas en los mares del Sur'”, película extraor- Río, de “La bailarina roja de Moscú””, fiim efe 
de “La mujer disputada'”, film extraordinario dinaria que la Metro-Goldwyn-Mayer dará a conocer extraordinario que la Fox estrenará el 50 del 1] 
que Artistas Unidos estrenará próximamento en breve corriente. 
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Leonor Alvear y Florentino Delbene en una escena de la producción nacional Hoot Gibson y Blanche Mehaffey en “Amor a tiros'', cinta Jewel que la Uni- 
“La quena de la muerte””, que estrenará en fecha próxima la S. A. C. H. A. versal estrenará mañana 
Manzanera 


Agnes Ayres y Forrest Stanley en *“Bajo el manto de la noche”, cinedrama que John Gilbert, Creta Garbo y Lahrs Hauson, protagonistas de ““Demonio y Carne”, 
la General estrenará el viernes próximo película extraordinaria que la Metro Goldwyn Mayer estrenará el 22 del corriente 
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ENLACES. — Señorita María Angélica La señorita Eufemia Mercedes Denis, desposada con el señor For- Señorita Clara M. Cataldi, con el señor 
Tortello con el señor Héctor Badaraco tunato Pusteria, acompañada del cortejo nupcial Horacio T. Fischer 
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Señorita Constancia Angaromi con el señor Natalio Señorita María Luisa Piñeiro, desposada con vl Señorita Ana Riccardi con el señor Eduardo Casal 
R, Firpo señor Enrique G. Amette 
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FIGURAS DE LA BUENA SOCIE- 
DAD LOBENSE. — Señorita Chela 


Señorita Etel Ratti Thea e 
Spinosa Thea 


Señorita Delsia Spinosa 


Señorita Luisa Crippa Señora Emilia Teresa Ratti de Rivero Señora Orfelina Thea de Espil y Señora María Arata de Amorena y su 
y su hijita su bebé hijita María Esther 
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La diosa que el hombre escogie- 
ra como símbolo de la justicia, se 
nos presenta ciega, como querien- 
do demostrar con ello que, al juz 
gar no reconoce favoritos amigos 
o compañeros y que sus falios los 
dicta siempre dentro de la equidad 
más estricta, Recientemente se re- 
gistró en Inglaterra el caso 
“Manners-Lascelles” en que la dio- 
sa tan venerada sufrió un tremen- 
do chasco al dictar su sentencia 


discutible. a 
En un lugar cercano a Beci- 
field, vivía Edmundo  Lascelle 


quien, juntamente con su herma 
na Eva, heredó na fortuna consi- 
derable consistente en tierras pró- 
ximas a su castillo cuyos habitan. 
tes eran el propio 8 
Lascelles, Eva, el 
ama de llaves 
Mrs. Marsh y 
otras dos sirvien- 
tas. 

Presentaban un 
contraste notable 
los dos hermanos. 
Edmundo era de 
aspecto repulsivo 
y había cultivado 
el odio de sus ve- 
cinos arrendata- 
rios y amigos, 
mientras Eva pa- 
recía una muñeca 
frágil de amebili- 
dad cautivante. y 
que despertaba a 
primera vista una 
profunda  simpa: 
tía, 

Cierta ocasión, 
en que el herma: 
no se hallaba vi- 
sitando a uno de 
sus arrendata- 
rios, se presentó 
ante Eva una de 
las sirvientas del 
castillo, —2MUN- 
ciándole que el 
señor Jorge. Man- 
ners mostraba. de- 
seos de hablarle, 
aviso innecesario, 


porque la joven 
desde la partida 
de su hermano, 


“no cesó. de espiar. el camino en es- 


pera del reción llegado. No era una 
simple coincidencia que Manners 
visitara a Eva cuando el hermano 
se encontraba ausente, pues toos 
los vecinos sabían que aquellos dos 
hombres no cultivaban relaciones 


- gratas. 


Manners había decidido casarse 
con Eva, a pesar de la constante 
oposición que Edmundo  presenta- 
ba. Tanto el novio como el herma- 
no colocaban a la doncella en un 
dilema y el odio que se profesaban 
Jorge y Lascelles era causa ce 
grandes sufrimientos. 

A la muerte de $us padres, Man- 
"ners heredó una fortuna: consido- 
table y a-ello se -aunó el triunfo 
“óbtenido en el Foro despúés de re. 


cibirge como “abogado en Beckfield. * 


Hombre robusto -e inteligente, coa 
grandes trabajos podía contener su 
antipatía para Edmundo, Por otra 
parte, su inmenso amor hacia Eva 
era úna especie de freno a sus ím- 
petus. Meses y meses pretendió ga- 
nar la amistad de Lascelles. pero 
«como fracasara en sus intentos, se 


conformó con no aumentar la ene- 


mistad: 
Und vez que Eva y Manhers se 


“hallarón solos, Jorge le dijo: 


—Eya: hace bastante tiempo 


ADENT ULLLO¡MMEDeS 


que tu hermano se 
tre nosotros queriendo impedir 
nuestro matrimonio, Hoy no evi- 
taré su encuentro, le esperaré has- 
ta que regrese con el objeto de 
pedirle su consentimiento para la 
boda. Si lo da, perfectamente bien 
hecho. Si no, nada me importa por- 


interpone en- 


s VA 0) 


ES BA 


que me encuentro resuelto a lle- 
varte al altar. 

De mal humor regresó Lascelles 
de sus visitas a los arrendatarios y 
al entrar a su casa notó que las 
sirvientas lc miraban con aire con- 
fundido, haciéndole que entrara in- 
mediatamente en sospechas. 

—¿ En dónde se encuentra la se- 

ñorita Eva? —preguntó. 
En el recibidor ——_le contestó 
el ama de llaves única persona que 
se atrevía a dirigirle la palabra en 
aquellos momentos de ira. 

Edmundo se dirigió rápidamente 
al recibidor abriendo con violen- 
cia la puerta. La sorpresa recibida 
por Eva no es para describirse, 
mientras que Manners, que ya es- 
peraba aquella interrupción, — de- 


«mostró una presencia de ánimo que 


dió por resultado  desconcertar a 
Lascelles, quien, en medio de su 
impetuosidad, se olvidó de cerrar 
la puerta. Se paró cerca' de ésta con 
premeditación, queriendo que las 
sirvientas eseucharan lo que él iba 
a decir, comenzando por insultar 
a Manners y decirle: 

——Señor usted es un busca for- 
tunas asqueroso. Le prohibí que 
nos visitara y se ha. aprovechado 
usted de mi ausencia para hacer- 
lo, Escoja ahora, o se sale pronta- 
mente o lo echo yo! 
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—¡Edmundo, por favor! 
plicó su hermana. 

Jorge Manners no quiso dar gran 
importancia a las palabras que le 
dirigió Lascelles, pero al ver que 
poco caso hacía de las de Hva, a 
quien adoraba entrañablemente, no 
pudo contenerse más y, parándose 


— Su 


en la entrada de la puerta vJel re- 
cibidor, dijo a Edmundo: 

—Acaba usted re proferir algu- 
nas palabras acerca de los caza- 
dores de fortunas. Bien para po 
ner punto final a, este asunto, ad- 
mitiré que he venido buscando la 
fortuna de la señorita Eva, porque 
algo.me dijo que usted tenía más 
que ver con ello que el carácter de 
hermano en sí. Quise, lo mismo 
que usted que ella lo ignorara to- 
do, aunque cada uno de los dos 
está guiado por difirentes razones. 
Ahora, quisiera saber y desearía 
que también tú, Eva, lo conocle- 
ras, qué motivo tiene usted Ed- 
mundo, para convertir en propie. 
dad suya una gran parte de la de 
Eva. ¿Puede usted contestar a este 
cargo concreto que le. hago?... 

Eva lanzó un grito Inopinado. 
El hombre amado llamaba ladrón 
a su hermano. En. medio del co: 
pioso llanto que inundaba sus ojos. 
se desplomó en un sillón, opri- 
miéndose los ojos con las manos y 
remedando la estatua de la deses- 
peración. Aquello llegó a Manners 
hasta el corazón y comenzó a dar 
voces pidiendo auxilio. Acudieron 
los criados escuchando entonces 
que Jorge le decía a Edmundo: 

. —Lascelles, tiendo a usted mil 
mano en señal de amistad. ¿Quiere 


DRRACAAOS 


cido por sus martillazos 


usted darme la suya en eenmbie? 


«—¡Dentro de dlez segundos no 
le daré a usted la mano sino el 
pie! —gritó Lascelles. 


Manners rió de buena gana y le 
dijo en tono irónico: 


——Esos ímpetus pueden resultar- 
le una aventura interesante, Ed- 
mundo. Sepa usted una vez por 
todas que Eva y yo vamos a ca- 
sarnos dentro de un mes. Vuelyo a 
pedir a usted la mano en señal de 
amistad, pero si usted no me la 
da, por Dios que antes de que aca- 
be con usted me la dará o yo la 
tomaré...! 

Había cierta pasión en las pala- 
bras de Manners, precursoras de 

un final trágico. 
Manners, temien.. 

do con seguridad 
perder el  domi- 
nio de sí mismo, 
se retiró  violen- 
tamente de la 
mansión, seguido 
a pocos instantes 
por lidmundo, cu- 
ya cara mostraba 
la palidez de la 
ira. Llevaba en 
su mano derecha 
un látigo con el 
que azotaba. todo 
lo que se interpo: 
nía en su camino. 

La lluvia, que 
se desató con fu- 
Tia al caer la tar- 
de, dejaba: oír su 
tamborileo sobre 
los techos de pi- 
zarra de las casas 
de campo. James 
Crosby, un cam- 
pesino humilde 
3e hallaba  re- 
parando una cul- 
tivadora y poco 
caso hacía al re: 
piqueteo de las 
lágrimas del cie- 
lo, que le impidie- 
ron en un princi- 
pio escuchar lo 
que hubiera podi- 
do dar luz a la 
justicia. Sin em- 
bargo, en medio del ruido produ- 
oyó un 
eco semejante a una voz humana y 
que se repetía con frecuencia. Cros- 
by dejó a un lado los útiles que 
usaba en su tarea reparadora y 
salió a la puerta del granero. Del 
camino, sumido en aquellos mo- 
mentos en las tinieblas, llegaba un 
grito agudo y continuo pidiendo 
auxilio. Crosby retrocedió asusta- 
do, (con seguridad se trata de al: 
gún asalto en camino real) y fran- 
camente no quería tener nada que 
ver con aquel asunto. Siguió escu 
chando el grito que se repetía con 
vara frecuencia. No, aquello no era 
un asalto. Por fin se decidió a sa- 
lir porque hubiera sido un egoís- 
mo imperdonable no ayudar a 
quien posiblemente lo necesitara 
en aquellos instantes. 

Encendiendo una linterna, Cros- 
by se apoderó de un garrote y se 
puso en camino. A medida que se 
acercaba al lugar de donde pro. 
cedía la voz, creyó reconocerla. Un 
hombre se encontraba en mitad del 
camino. Crosby levantó la linterna 
hasta ponerla frente a la cara del 
hombre aquel, reconociendo en se- 


* guida al joven abogado Jorgo Man. 


ners. 
-—¿Llamó usted, señor? Dios 
mio ms parees que se ercnantrr 
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Al bajar la linterna, óste alum 
bró el cuerpo de otra persona que 
se encontraba tendida en mitad del 
camino, 

—:¡Diog mío! 
-— ¡pero si se trata del amo Las- 
celles! ¿Se encuentra acaso toma- 
[ot A 

—No, —respondió Manners — 
se halla muerto. 

A pesar de que 
contraba sobrecogido 
no pudo menos 


Crosby se en 

de espanto, 
de notar que el 
otro personaje presentaba signos 
inequívocos de consternación, El 
campesino no era un hombre inte- 
ligente, pero no necesitaba un gran 
cerebro para comprender que Man. 
ners estaba asustado. Por otra par 
te todos los lugareños  murmura- 
ban acerca de la enemistad que im- 
peraba entre Lascelles y Manners. 

Edmundo Lascelles, con la cara 


-y la cabeza ensangrentada a con- - 


secuencia de los duros golpes: que 
recibiera, se encontraba bien muer- 
to y teniendo delante a su enemi- 
go. Crosby miraba idiotamente sin 
darse cuenta cabal de lo que su- 
cedía, hasta que Manners le dijo: 

- —¡No mire usted con ese aire 
,de idiota, Crosby! ¡Vaya y traiga 
quien nos ayude! - i 

Si Manners no hubiera estado 
pensando en aquellog momentos en 
la impresión que iba a causar a 
Eva la desgracia, habría notado 
que en la forma de hablar de Cros- 
by se operó un cambio radical. 
Después interrogó con gran em. 
peño: 

—Señor Manmners. ¿Y cómo sabe 
usted que el amo. se halla muer 
RS d 4 

Jorge no respondió a la insinua- 
ción del campesino sino que lo des: 
pidió con energía ordenándole fue- 
ra a traer ayuda. 

Crosby regresó a los pocos ins- 
tantes con algunos campesinos y 

“una carreta sobre la que se dis- 
ponían a colocar el cuerpo de Las- 
celle, cuando uno de los labriegos 
exclamó, aterrorizado: 

-—Dios santo, si le falta una ma- 
DO 4 e E 

Efectivamente, faltaba al cadá- 
ver la mano derecha, que había si- 
do arrancada de un tajo en forma 
brutal. 

Pocos instantes despule Man- 
ners sonaba la campanilla “de lu 
casa de Eva, saliendo a abrirle la 
«puerta Mrs. Narsh el ama de lla- 
ves. A la luz de las lámparas del 

“hall” pudo contemplar con horror 


el rostro de Manners que presenta- 


ba huellas inequívoveas de haber 
sufrido algunos golpes, pero pudo 
—contener su emoción y escuchar 
con tranquilidad e palabras de 
Jorge. 
—-Debo ver inmediatamente a la 
Pei Eva, ; 
“No era necesario que Manners 
80 hubiera molestado en proferir 
estas palabras, porque el ruido de 
la campanilla había atraído a Eva, 
quien se presentaba en aquellos 
instantes, adivinando que alguna 
E desgracia. ge cernía sobre su hogar. 
Eva ——comenzó diciendo Jor- 
go Manners— prepárate para una 
noticia desagradable... ¡Edmundo 
ha sido asesinado!. 


Durante breves “momentos. Eva 


permaneció inmóvil, como si no 
diera crédito a sus oídos, hasta 


. que por fin, sin proferir una sola 
palabra, se desplomó en el suelo, ; 


, pesadamente. 


_Manners ho. hallaba qué hacer; E 
dio de su desesperación pS e q 


polar 
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“Mora, Marsh: le suplicó se ha: 
ga eargo de la señorita, 

-—No necesita usted indicarme 
mis obligaciones —replicó el amu 
de llaves en tono áspero. 

Lag dos sirvientas se presenta- 
ron con toallas empapadas de agua 
fría, haciendo esfuerzos por rean:.. 
mar a su ama, quien no daba se: 
ales de vida. Lograron volverla 
a la vida, pero el pensamiento de 
que su novio había matado á su 
hermano. la volvió a sumir en pro- 
fundo letargo. Manners, sobrecogi- 
do de terror, se dirigió a traer un 
médico que atendiera a su amada, 
mientras que en las afueras del 
castillo se congregaba una inmensa 
multitud en espera de posteriores 


ABETO AT ESPIAS ASALTA TATI IT EA YB 
ORI RU CE AREA EL UA 


disputa entre el amo y el señor 
Manvers, quíen dijo a mi patrón; 


“Por Dios que si no quiere usted 
estrechar mí mano en estos instan- 
tes, me apoderaré de su mano de- 
recha, quiera o no...” 

—Ya me lo imaginaba —excla- 
mó Crosby— que Manners era el 
autor. 


-—Mrs. Marsh —dijo uno de los 
lugareños el menos incrédulo— 
¿está usted segura de lo que dice? 
Mire que es algo serio entrometer- 
se en estos asuntos de justicia. 


Las dos criadas intervinieron 
afirmando que era exacto, punto 
por punto, lo que dijera el ama de 
llaves. 
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LA BUENA EDUCACION 


Cuando me disponía «1 leer 
mi periódico en el Metro entró 
un joven violentamente, como 
un tanque en un campo de tri- 
go; me dió un codazo en el es- 
tómago, lastimó en un ojo a una 
señora, y con dire de triunfador 
se sentó en el sitio que un sa- 
cerdo¡e ofrecía a un anciano. 

—¡Valiente mal educado! — 
MUYMmuré.. 

—Ha. hecho muy Bien — Me 
dijo mi vecino, 

Lo miré. Era un hombre de 
unos sesenta años, de rostro 
muy ajado y vestido miserable- 
mente. Me encogí de hombros. 

-—Hace muy bien en ser mal 
educado — prosiguió—. Por te=" 
ner educación acabo yo de sa- 
lir de la Comisaría, en donde 
he pasado la noche. 

—No comprendo. 

—£S8e lo explicaré. 


Mi vecino se inclinó para re- 
coger una colilla del suelo, la 
encendió y comenzó su relato; 

—S0y de muy buena fami- 
lia. Mi padre me hizo dar una 
educación muy esmerada, de- 
masiado esmerada. Me enseñó, 
sobre todo, a ser muy galante 
con las damas. No  consentía 
que dejara de inclinarme y be- 
sar la mano de la señora que 
tenía delante. 


Cuando tuve veinje años. y 
al inclinarme cortésmente, ad- 
vertía que la mano que besaba 
no tenía joyas; tomé la costum- 
bre de reparar el daño. 

Triste educación. Conocí a 
una artista encantadora, la Du- 
maría, y la cubrí de oro, de jo- 
yas y de abrigos costosos. 

Dos años después estaba arrui 
nado. 

Me dediqué a ¡odos los ofi- 
cios; pero uno sólo me hubiera 
convenido; el. de profesor de 
buena educación. Pero ¿quién 
va a expresar hábitos de caba- 

ppero galante con un traje Tle- 


NS 


que todos atribuían a Manners. 

Crosby se encargaba de ¡ilustrar 

a los recién llegados, diciéndoles: 
-—En el rostro y lag manos del 


_ señor Manners ví sangre, posible- 
_ mente la que produjo la hemorra-. 


gia de la mano derecha que fué 
desprendida del: cuerpo del señor 


- Lascelles... 


Mrs. Marsh quiso también tomar 
parte en la conversación e refería 
a log campesinos: 

—-HHace menos de dos horas. que 


- tuve la desgracia de presenciar una 
idas dls de : 
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noticias acerca de aquel asesinato - 


no de remiendos y unas botas 
dtestrozadas? 

Tuve que dedicarme a un ofi- 
cio que no requiriese buena ro- 
Pa, y me hice hombre-unun 10. 

Durante todo el día andaba 
por los bulevares mostrando un 
enorme anuncio luminoso por 
la noche. Sucesivamente fui 
anunciando todos los dáncings, 
salones de té y restaurantes lut- 
josos en los que- había dejado 
mai fortuna, 

Un día juve que pasear por 
la capital el amuncio de Dama- 
ría, la hermosa artista que me 
hadía arruinado. Como la des- 
gracia me había hecho filósofo, 
había aprendido a resignarme. 

Anoche, en compañía de otros . 
cinco compañeros, estuvimos en- 
hibiendo los anuncios humino- 
sos en los que Damaría se mos- 
traba a con la pierna en 
alto, 


OÍ una voz que decía: 

—Mira tu retrato, querida. 
Buen rectimo te están hacien- 
do. / 

—Vi a Damaría resplande- 
ciente, luciendo todas las joyas 
que yo le había regalado. 

Su acompañanpe era un señor ' 
de bigotes largos. 

Aunque hombre-anuncio, si- 
yo siendo hombre galante, y me 
apresuré “1 acercarme a Dama- 
ría. Cogí su mano y me incli- 
né para besarla. 

Se oyó un grito. 

Al inclinarme había dado un 
fuerte golpe con el armazón del 
anuncio en la cabeza del señor. 
que iba con Damaría. 

Se acercaron los guardias y 
me llevaron detenido. z 

Y he aquí cómo, por ser hom- 
bre bien educado y querer be- 
sar la mano a una dama, he 
pasado una noche en un calo- 
bozo de la Comisaría. 
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Manners regresó en aquellos 
instantes con el. doctor, al propio 
tiempo que llegaba un jefe de poli: 


cía acompañado de dos gendarmes. 


—Señor Manners —comenzó di- 
ciendo el policía— lo siento en el 


alma, pero tengo que arrestar a 


usted por el asesinato del señor 
Lascelles. 


—¿Por el asesinato del señor 
' Lascelles? — repitió Manners. => 


Pero, si yo no soy el autor...! 
—El magistrado será po se 
encargue de decidirlo —replicó el 


inspector mi deber consiste en 
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personas que ' 
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arrestar a usted y lo hago... 


Por más esfuerzos que hicieron 
los amigos y defensores de Man- 
ners, la justicia se mostró impla- 
cable. Xl presunto asesino fué con- 
denado a muerte para pagar con la 
vida la de su amigo Lascelles. Sin 
embargo, un día antes de la eje- 
cución lograron que el rey conmu- 
tara la pena capital por la de pri- 
sión perpetua, que para Manners 


venía a ser casi lo mismo, ya que $ 


no podría contraer matrimonio con 
Eva quien, contra toda su volun- 
tad. se vió precisada a declarar los 
hechos tal como ocurrieron la tar- 
de del altercado entre su hermano 
y Manners. En el interior de la 
hermana de Edmundo existía algo 
que le repetía incesantemente: 
Jorge no es el asesino. 

Cierto día llegaron a Beckfield 
dos extranjeros, procedentes de 
Londres, quienes manifestaron ser 
comerciantes, cansados de la vida 
citadina, y buscando un reposo en 
el campo. Querían pasar unos días 
agradables, charlando con los cam 
pesinos y aprendiendo las leyendas - 
del lugar que, como todos los de la 
Gran Bretaña, tienen una- gran 
abundancia en consejas. E 

Como era de esperarse, aquellos 


dos visitantes tomaron un marca: 


do interés en el caso del asesinato 
de Lascelles, examinando muchas 

veces el lugar de la tragedia y sus 
cercanias. Hablaban con todas las 


acerca del asunto en forma come- 
dida que despertaba inmediatamen- 
te la simpatía ES todos los lugare- ; 
ños. 
A medida que el tiempo trans- 
curría, adquirieron un perfecto co- 
nocimiento del caso Manners-Las- 
celles, tan amplio como el del mis- 
mo magistrado que dictó la sen- 
tencia y el de los miembros del 


“jurado que condenaron al infortu- 


nado Jorge, Del resultado de sus 
investigaciones, salió a luz que el 
agricultor patrón de Crosby, era 


un a MALO Charles Par- 


podían ilustrarlos 
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Ker” arrendatario de Lascelles, a 
quien debía desde hacía tiempo las 


E rentas de la quinta rentada, lo que 


e 


exasperaba a Edmundo, pues to- 
dos: sabían que la cuerda más sen- 
sible del difunto era el dinero. Si 
Lascelles era irascible, Parker no 
le iba en zaga. 


Los visitantes de Londres co- 
menzaron a permanecer fuera de 
la posada a deshoras de la noche, 
para las costumbres moderadas de 
Beckfield pero sin que ello lla: 
mara la atención de los habitantes 
del lugar, porque tomaban sus pre. 
cauciones con el fin de no ser vis: 
tos, cuando salían al filo de las on 
ce para regresar poco antes del 
amanecer. Como siempre sucede, el 
arrendatario Parker fué el último 
en saber que sus terrenos eran 0b 
jeto de misteriosas exploracione: 
por parte de aquellos sujetos, ya 
que siempre que conversaban con 
Crosby 0 Parker. únicamente ha- 
blaban del campo o la temperatu 
Ya. Por casualidad hablaba Cros- 
by acerca del asesinato de Lasce- 
lles, pero Parker siempre  eludía 
tratar el caso y en ocasiones hasta 
le desagradaba platicar con los fo: 
rasteros, quienes observaban cui. 
dadosamente los lugares que el 
arrendatario evitaba, y los que 
más lo atraían, hasta que Parker 
se cansó de las frecuentes visitas 
de los londinenses y les hizo saber 
que estimaría como un favor que 


no volvieran a poner los pies en su 
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casa. Fué entonces cuando los ex- 
tranjeros decidieron visitar a Par- 
ker durante la noche llevando 
ocultas bajo sus capas una linter- 
na y una pala, con la que escarba: 
ban los lugares sospechosos del 
establo, del granero o de las cue- 
vas. Durante algunas semanas, 
aquel trabajo nocturno no- dió nin- 
gún resultado, hasta que una no- 
che atrajo su atención una pila 
que se hallaba en un 
abandonado, lejos: del lugar de su 
origen. Se decidieron a escarbar 
aquel pedazo de tierra, operación 
(Que ejecutaron durante una hora, 
sin encontrar nada extraordinario. 
Repentinamente, el hombre que 
cavaba dijo al que sostenía la lin 


terna: 
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— ¡Alumbra bien! Necesito ma- 
yor luz.. 

A. los pocos segundos de cta 
Tir estas palabras, la pala tropezó 


con un objeto informe que en un 


principio no supieron definir qué 
cosa era. Más adelante desenterró 
la misma pala un cuchillo de mon- 
te, enmohecido por la humedad y 


el tiempo. El trabajo delos dos de- 
_ tectives de Londres había fructi- 
- Ticado. 


nido Charles Parker, 


do Lascelles y mientras 


encontrándose 


Pocas horas después, fué dete- 
bajo la acu- 
sación de ser el asesino de Edmun- 
que las 
fuerzas de seguridad lo conducian 
a Londres, log dos detectives re- 
gistraron la casa! minuciosamente, 


los cojines de .la cama de Parker 
con un objeto que les llamó la 
atención Luego. Se trataba de un 


anillo con un-gran záfiro que per. 


teneció a Edmundo Lascelles, 


E 
A 


E 


de 


Cuando se colocó ante los ojos 

rker, este hallazgo, el agri- 
cultor sufrió tal sorpresa y entró 
en un período de desesperación que 
no tuvo otro remedio gue confesar, 


granero. 


. dentro de uno de 
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diciendo que las enfermedades del 


ganado las raquíticas cosechas y 
las constantes amenazas de Las- 
celles lo obligaron al crimen. Que . 


en la noche del asesinato el pro- 
pietario de las tierras fué a verlo, 
insultándolo porque no le pagaba. 


o 


_aplieado un Hierro sendas a la 
“cara, hasta que decidió dirigireo a 
la cocina, apoderándose de un eu 
chillo y yendo en seguimiento de 
su arrendador que caminaba en 
aquellos momentog por la carrete- 
ra sumida en tinieblas. 
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—La plaza vacante es de guarda" de noche, por lo cual necesito una persona 


de conducta intachable. 


—Entonces, puede admitirme sin escrúpulos, señor. Precisamente por mi buena 
conducta me rebajaron sels años de la última condena. 


Parker, olvidado con quien habla- 
ba, lo injurió a su vez, por lo cual 
Lascelles le azotó el rostro con su 
látigo, saliendo precipitadamente 
de la quinta. 

Durante algunos instantes, per- 
maneció Parker en su sitio, con las 
heridas que le causó Lascelles y 
m0 le ardían como si le hubieran 
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UN SERVIDOR OPOR.. .TUNO 


En su tocador un día, 
Y ante el espejo sentada, 
Una belleza afamada 
Fin a su toilette ponía, 

Cuando repentinamente, 
Sin previa señal o aviso, 

En demanda de permiso, 
Como es fórmula prudente, 

Un celoso servidor, 
Criado joven y agraciado, 
«Con el mayor desenfado ' 
Entróse en el tocador: 

- —¿Quién es? gritó” 'SOr- 
+ [prendida 

La dama con gesto adústo, 

Queriendo ocultar el susto 

Por acción tan atrevida. 

Con respeto y sin demora 
Ante ella el mozo inclinado, 
Respondió: —Traigo un recado 
Para Vuecencia, señora. As 
¿Y considera 
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-—¡Insolente! 
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Bien pronto se dió cuenta Lás- 
_Celles de que lo seguían, aprestán. 
dose a la defensa. Cuando Parker 
se” le acercó, volvió Edmundo. a 
propinarle nuevos latigazos en .el 
rostro, pero en aquellos momentos 
.la situación cambió de aspecto, de- 
bido a la superioridad física de 
Parker, quien enloquecido por la 
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i 
Que para venir a dar E 
Recados, se puede entrar 3 
“Hasta aquí de esa manera? 4 
Viendo la gran amargura 
Que en el mozo ánodadado . 
Causaba su justo enfado, 
Añadió con más dulzuro: 4 
ás O ha hecho | usté _refle-* 
: [xión 3 


Desnuda en «mi habitación? 

Alzó el muchacho la frente,: 
Y con voz dulce y sensible 

Y sonrisa indefinible, 
Contestó tímidamente: 

—Esté Vuecencia segura 
De que eso no ha de Pe El 
—¿Por qué? : a 

: —-Porque antes. de entrar 
Miro por la. a ze E 
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De que con tal osadía Y j 
Me puede encontrar un. día: l 


Javier de: Burgos. 
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ahí. su salvación!... 


“xicana 5 
cuanto podría interesar en favor 


ina y queriendo deshacerse de su 
errendador eomenzó a hundirle el 
euchillo repetidas veces en el euef- 
po, hasta dejarlo exánime. 


Comprendió entonces Parker lo 
que había hecho y vió que el úni- 


«co camino de salvación que le que- 
daba era huir, 


huir a los Estados 
Unidos o al Canadá. ¡Posiblemen- 
te a Australia...! ¡Mientras más le- 
Jos mejor...! Pero, algo más fuer- 
te que su voluntad lo retenía, ¿con 
qué iba 'a pagar-el pasaje si no te- 
nía para cubrir sus adeudos de 
rentas?... 

Recordó que había visto brillar 
en la mano derecha: de Lascelles 
un anillo con un gran záfiro. ¡He 
Se inclinó Par: 
ker sobre el cadáver y quiso des- 
prender la alhaja pero la mano se * 
registía como si aún estuviera do- 
tada de vida y de una fuerza so- 
brehumana. El agricultor se dijo 


_que, a toda costa, debía tener el 


anillo. Como escuchara pasos que 
se aproximaban por el camino, lo 
invadió nuevamente la desespera- 
ción y en medio de ésta volvió a 
hacer uso de su cuchillo, con el 
que desprendió la mano derecha de 
Lascelles! 


Inútil es decir que Parker fué 
condenado a muerte y ejecutado. 


Manners recobró su libertad y 
la justicia siguió impartiendo sus 
“fallos, imparciales...” 


(Continuación de la 
nota sobre las rela- 
ciones entre Méjico 
y nuestro país que 
aparece en la sección. 
ilustrada). 


accesibles a las modalidades de los 
púeblos hispano-americanos, el ge 
neral Andrés Figueroa y sus dig- 
nos compañeros estuvieron pronto 
aclimatados en nuestro suelo. Se 
mostraron francos, llanos, correc. 
tos, visitando' el país y conociendo 
a fondo sus caracteristicas, Sus 
problemas sociales y sus hombres 
de significación, En Chapadmalal - 


y haras Ojo de Agua los componen- 


tes de la distinguida comisión me- 
permanecieron estudiando 


del progreso de las dos naciones 


hermanas. Y a fo que lo hicieron 


con marcado tino, a punteo que 
cumple reconocer que dejaron am- 


plia y honda estela de su acción 


fecunda. Lo que venga en adelan- 
te será, pues, en parte, consecuen- 
cia de la decisión consciencia y ac- 
tividad desplegadas. por el general 
Andrés Figueroa, mayor Madrazo, 


doctores Figueroa y Ortiz Beru- 


men y. soñor Mesa. La obra reali-_ 
zada por éllos nó dudamos que en- 
contrará nobles 'continuadores en 
el embajador de México, don Al 
'fonso Reyes, y en el nuevo cónsul 
general del pueblo hermano, figu- 


ras ambas cuyas altas cuilidades - 


de actividad e inteligencia hemos 


destacado merecidamente en 3% ; 


fe una ocasión. 


FRAY MOGRO — 20 caer 
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La de los ojos color de infinito 
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Por Samuel J. Benchetrit 
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Así eran sus ojos. (Háucos. La 
córnea levemente azulina, muy le- 
vemente. Inquietantes. Eternamen- 
te empañados de un suave brillo 
de lágrimas. Pero no por eso eran 
tristes. Al contrario; había en ellos 
una expresión indefinible de goce 
íntimo, concentrada en el irís ne- 
gro y en dos motitas castañas de 
sus pupilas brujas. 

Su nombre daba una sensación 
de rúeda. Olga. Y en verdad, su 
alma estaba en rotación contínua 
de raras impresiones, de deseos in- 
contenibles, de ansias de boatos 
orientales, y de abandonos amo- 
TOBOB... 

El había nacido en un país leja- 
no. En un país envuelto en leyen- 
das do bravuras, donde las mujeres 
son hermosísimas y valientes con 
abnogación, y donde los hombres 
viven la ensoñación quimérica de 
la conquista del Todo, de la vida 
y de la muerte, de las alturas y 
de los abismos, de la tierra, de los 
Astros... 

Be' vieron y se odiaron. Entonces, 
se desconocían. El porte altivo de 
ella, erguido el cuello, el paso grá- 
cil y audaz, la mirada indiferente 
a lo que en su torno hubiera, no 
le eausó ningún efecto grato. Y a 
ella, su mirada irónica, aunque bon- 
dadosa, y su gesto desenfanado — 
cinismo y cordialidad — y, parti- 
cularmente, su figura física no le 
hicieron gracia alguna. ¿Acaso 
Froud no demostró que la atracción 
sexual fluyo de la forma material, 
eomo principio y como fin9 El era 
cojo. Lo faltaba un pie. Camina- 
ba, valióndoso de sua muletas... 


Pero un día se hablaron. La cu- 
riosidad fuó el hada que los unió. 
A 6l le interesaron las pupilas co- 
lor de infinito; el mohín de la bo- 
quita carnosa y sensual, sin porfoc- 
ción helénica, pero eomo rezuman- 
do miel; la naricila saliento, esa 
naricilla de la mujer que sabe pen- 
sar y sabe sentir. El odiaba las na- 
rices chatas, el “hocico humano”, 
delator de servilismos y bajas pa- 
siones; las narices pequeñas, insig- 
nificantes, que no saben estreme- 
cerse casi imperceptiblemente a la 
ráfaga sensorial. El amaba esas na- 
riees que son eomo una interroga- 
ción e todos log misterios. Una in- 
terrogación a la vida, al placer, al 
alma... Cuando ella sonreía mos- 
traba una dentadura blanca, pero 
desigual. Estaba hecha para la fun- 
ción del mordisco que es caricia. 
En sos mejillas, los dos hoyuelos 
más graciosos del mmndo. Dos ko- 
yuelos para besar, pare besar sin 
cansancio, voluptuosamonte, como 
vaciando una sed insaciable... 


Ah!, ahora que se había marcha- 
do, la recordaba dulcemente. Se ha- 


bían dicho muchas cosas. El alma 


de ella era eomo un espejo extra- 
vagantemente biselado, de forma 


que mirarse en 6l era mirarse frag. 


mentado, disgregado en reflejos 


- múltiples. ¡Cuán desconcertante le 


resultaba esta chiquillal Unas ve- 
cos se mostraba en su apariencia 
do perversidad que ama todos los 
vicios y otras se conmovía hasta 


con la menor futesa. Era ilógica. 


Lo que en otras, leg: mente sus- 
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descontento. Deseaba poseer y lo 
poseído la mortificaba. Odiaba a 
las madres, pero amaba a los ni- 
ños. 

Tenía un perrito faldero a quien 
mimaba y atendía con admirable 
dedicación maternal. Si hubiera 
sido un miño... ¡cómo lo hubiera 
amado! A él le impacientaban los 
mimos al canino. Tenía celos de €l, 
La distraían demasiado. Muchas 
veces, entusiasmado, le contaba sus 
sensaciones proteicas, sus aspiracio- 
nos, sus ambiciones, ese afán del 
picacko nevado donde fulge el sol 
de la gloria, del poder, de las ri- 
quezas... Ella le escuchaba, le es- 


Miremos las nubes: E 


Y cada mañana; 
—¿Cúmulus? 


artistas. 


dosf... 


cielo. 


cuchaba onsimismada. Y, cuando él 
la miraba, esperando su respuesta 
elentadora, el sonido cerdial de su 
VOZ: 
—¿ Y Perico?... 

Ella que llamaba a su perro que 
se alejaba. No le había prestado 
atención. El había sorprendido que 
una palabra suya, en. el curso de 
la conversación, despertaba en ella 


un deseo, un recuerdo, una imagen, | 


ante la eual su pensamiento se de- 
tenía, se bifurcaba, haciéndose 
irradiación... ¿Para qué seguir ha- 
biundo? Ella no le oía ya. Era me- 
jor abandonarla con sus pensamien- 
toB... 

Un día demostró Olga curiosidad 
por ver el muñión de la pierna mu- 
tilada. So lo enseñó, a sabiendas del 
horror que la inspiraría, Error. No 
se inmutó. Lo miró con interés y 
pasó su manita blanca y suave por 
Ja ciar. o 

—Pobrocito... — dijo. ... 


“Lo compadecía. Se lo acarició. - 


El estaba emocionado. La tibieza 
do la mano amada que le tenteaba 


Ja cicatriz lo infundía una sonsa- 
ción extraña. Después, ella se apo: 


(OPERA FORA ERES AOIGA A LEEIONTA CIERRO ISAAC A IO GEA ASADOR ERRADA TRRNDO RV ren rem! bolita” 
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Motivos de la escuela 
PEQUEÑOS ARTISTAS 


Son copos de algodón; son grises con orlas de plata 
son capas rojizas, nadanjas; 
de fuego o de zinc, de oro o de azur, 

Todas los días —pequeños— anotaréis las que cubran 
el cielo. Seréis sus pintores, empleando los múltiples tonos 
que tiene la paleta de un niño. 


... ¿Cirrus?... Estratos, ayer...? 
Señorita: Está equivocada esa observación. Héctor tie- 
ne mal dada la forma, el color... 


La maestra sonrie y corrige. 
¿Le importan los trazos erróneos, los colores mal da- 


¿Por qué está contenta?... 
Sus alumnos levantan los ojos y miran —sobre los te- 
chos de sus casas de tierra— las mubes que están en el 


JULIA DROVANDI DE GROSSO 
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dero de las muletas e intentó ca 
minar, imitándolo.., Se rió muy 
regocijada; 

—Qué interesante, qué agrada- 
ble... cuánto me gusta... 

De pronto resbaló una muleta so- 
bre el césped y cayó. Olga perdió 
el equilibrio, trastabilló y asióse a 
él. Ambos rodaron por tierra, ella 
risueña, y él, adusto... No pudo 
aguantar más. Tenía fuego en las 
venas. La besó, con fuerza, voraz, 
frenético... Ella siguió riendo... 
Y él, besándola... 


Oh! cómo la recordaba ahora que 
se había marchado. ¿Por qué el 
corazón aceleraba sus latidos? Se 
mordía los labios... Esos besos... 
Tenían sabor a sangre, a sangre 
acre... No, no era porque se mor- 
día tanto los labios hasta partirlos. 
No. Es que tenía ese sabor en rea- 
lidad. Olga besaba con arte supre- 
mo, ponía su alma toda en la cari- 
cia noble. Del beso, el suyo era un 
culto, la sabiduría de log dioses, el 
néctar que embriaga, la muerte de 
la personalidad consciente y el re- 


son obscuras, plomizas; son 
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—Discuten los pequeños 


| 
| 
| 
¡ 
! 


| 
| 
| 
| 


RL 


d 


nacer de esa otra personalidad que 


se esconde allá en el laberinto de- 


dalesco de lo que enloquece. ..' 


Solían deambular a la hora del 
erepúsculo. El momento se apode- 
raba de ellos. La tarde... Ella era 
la tarde. En ella el encanto ves- 
pertino se corporizaba. La aureo- 
laba con un halo de virgen. Ah, en 
la tarde no se habría atrevido a 
tocarla, Le parecía sagrada vestal, 
sobre todo cuando el céfiro agita- 
ba las crenchas de sus cabellos ru- 
bios, briznas de un oro de bizarra 
tonalidad oscura. Olga, la Tarde... 


- ¡Cómo resplandecían sus ojos glau- 


cos, inquietantes, profundos, que al 
mirarlos fijamente, parecían agran- 
darse, agrandarse hasta semejar el 
mar, el mar verdiazul, precursor de 
la tormenta!... 

Se había ido. El reptil gigantes- 
eo — el tren — se la había llevado. 


fe la había llevado al infinito, de 


donde debía haber venido. Olga. 


- La vertiginosa rueda de brillantes. 


Olga. El vacío angustioso de la 
emoción dulcísima. El beso. La, ca- 
ricia noble. Olga, la de los ojos co- 
lor del tiempo... ss 


Aguas subterráneas, me- 
tales, petróleo y tesoros 
ocultos. Proporcionamos 
los medios para descubrir- 
los. Escribir: Centro Geo- 
lógico, Sepúlveda 89, Bar- 
celona, España. 
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Un recuerdo más en el alma del 
pobre mutilado. 
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Lo que beben los 


intelectuales 


PRA 


El vulgo se imagina que Sha- 
kespeare escribía sus dramas en 
las tabernas; que Rembrandt Se 
metía en los chamizos para estu- 
diar sus cuadros, y que Alfredo de 
Muset no tuvo talento hasta que 
se hartó de ajenjo. Para desenga- 
ño de inocentes, véase lo que beben 
muchos intelectuales  contempora- 
neos, algunos de los cuales han de- 
jado de pertenecer ya al mundo 
de los vivos. ; 

El gran químico Berthelot bebe 
tres partes de agua y una de vino, 
añadiendo después de la sopa un 
vasito de Burdeos añejo; no toma 
té ni café en dosis perceptibles, 
pues teme los excitantes. Tampoco 
fuma. 

Camilo Saint-Saens bebía cuan- 
do tenía sed, agua mineral, sobre 
todo; también vino sin exceso Y 
algo de cerveza. 

Jules Claretie bebe -poco alcohol 
alguna que otra vez, en forma de 
licor suave; no cree que sirva de 
excitante intelectual, Nunca tra- 
baja mejor Claretie que en ayunas. 

Camilo Flammarión no ha bebi- 
do nunca agua, y no la usa mas 
que para lavarse. Bebe vino: Bor- 
goña, Burdeos, Champagne. 

Su abuelo fué vyiñador y murió 
de noventa años. ; ; 

Emilio Zola bebia agua y MO 
podia trabajar con toda claridad 
sino por las mañanas en ayunas. 


Joan Richepin dice que comien- 
do, bebe vino y entre las comidas 
no bebe nada. , 

Sully Prudohmme no tenia re: 
laciones con el alcohol, que giem- 
pre temió. : 

Victoriano Sardou no soportaba 
media copita de aguardiente. ED 
cambio era un gran bebedor de ca: 
fé. ¿ : 

Los grandes pintores del siglo, 
David Delacroix, Millat, Corol Ma- 
net, Chavannes han sido todos so" 
brios. 


Augusto Rodin creia que el vino 
era cosa excelente. 

Para Paul Bourget, el alcohol, 
por debil que seá la dosis, es UN. 
impedimiento absoluto para el tra- 
bajo. q 3 


Pierre Loti se declara musulmán  Á 


en sus tres cuartas partes, y no be- 
be vino, ni alcohol, ni cerveza, 
Maurice Barrés bebe agua y vi- 
no, pero no todos los dias; cada 
selg meses un vaso de cerveza. 
Nunca alcohol z 
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EL POETA LOCO DE LAS 


DON 


“ORIENTALES” Y DE LOS AMORES 


JUAN AROLAS 


El primer amor. — Una dedicatoria y una elegía. — Romanticismo y dolor 


Catalán, como nacido en Barce- 
lona el 1805, fué el célebre padre 
Arolas, cuya vida atormentada y 
extraña ha sido motivo de conta- 
das biografías. 

El carácter y el ministerio qué 
tenía y desempeñaba en el mundo 
Pusieron en todos un gran respeto 
y una gran cautela al ocuparse de 
este poeta, que floreció en pleno 
período romántico y puede conside- 
rarse como el Musset español. 

Aquejados ambos del triste sen- 
timiento que el dulce cantor flo- 
rentino calificaba con el nombre de 
“Amor de amar””, pasaron por el 
mundo con sus nostalgias y sus 
amarguras buscando un amor que 
no hallaron en la tierra. 

Arolas especialmente no podía ni 
soñar con él. De aquí su desespe- 
ración, su desaliento, su angustia. 
Destinado a la soledad a que su 
condición religiosa le sujetaba, te- 
nía que luchar contra su propio co- 

- tazón, que no tardó en romperse en 
aquella lucha de privaciones y de- 
seos en que vivía, ¿Qué de extraño 
y sorprendente tiene que la locura 
se apoderase de él? Alma- nacida 
Para sentir e inspirar grandes pa- 
siones, engañado por una falsa vo- 
cación que le alejó de su verdade- 
ro camino, torció el rumbo de su 
existencia, pagando con su corazón 
el engaño y el error que había su- 
frido. La vida es implacable y cas- 
tiga siempre a los que no sabemos 
encontrarnos a nosotros mismos en 
nuestra peregrinación por la tierra, 

- Así le ocurrió a Arolas, al padre 

Arolas, naturaleza volcánica, espíri- 

tu exaltado, entre levantino y orien- 


E. tal, que purgó como pocos el error 


terrible que había sufrido. 
- Dijimos que Arolas nació en Bar- 
celona en 1805, ciudad de la que 
Pasó con sus padres a Reus—la pa- 
tria de Bartrina—» En 1814 fué a 
Valencia, donde completó sus estu- 
dios, decidiendo, todavía muy jo- 
ven, el dedicarse a la vida religio- 
sa. Así lo hizo, teniendo la fortu- 
ha o la desgracia de sentir un gran 
amor; el primero en 1819, siendo 
novicio, en Peralta de la Sal. 
A la mujer que se lo inspiró de- 

dicóle su poesía titulada “La síl- 
fide del acueducto”?. De aquellos 
días de encanto y placer son, segu- 
_ ramente, sus versos titulados '“La 
-£ita?”, y que comienzan así: 

Ella al jardín, yo a su lado; 

es tímida, yo, discreto; 

guarda la noche el secreto; 
. Minguno nos ha escuchado. 

¿Qué falta a la dicha mía? 

Que la noche eterna fuera. 


Este amor primero que hace ar- 
der el corazón del poeta en el fue- 
go del placer, que nunca había de 
Olvidar, se ve dolorosamente inte- 

rraumpido y truncado. La muerte 
se apoderó de aquella tímida eria- 
_ tura que comparte con él los sue- 

ños y los encantos de la juventud. 
- Muere, pues, la adorada del posta, 
cuya existencia hubiera sido distin- 
ta de haber vivido la compañera 
de Aquellos años tempranos. Su vo- 
tación, vacilante en aquellos días 
_Jelicos, se hace más firme, o pare- 
ce. hacerse. El dolor y le desespe- 
ración le impulsan a buscar en le 


vida monacal un lenitivo para sus 
dolores. Pero una decisión tan fir- 
me no puede ser duradera cuando 
se toma contando tan poca edad 
como tenía Arolas, que no podía 
olvidar a aquella niña y que decía 
años después recordando aquel idi- 
lio de su adolescencia: 


““Un sepulero sencillo es todo el 
trofeo de mi pasión malograda. A 


da vez más apasionadas y ardien- 
tes, tenían el fuego en que se con- 
sumía su espíritu: 


Sobre pupila azul, con sueño leve, 
tu párpado, cayendo amortecido, 
se parece e la pura y blanca nieve 
que sobre las violetas reposó; 
yo el sueño del placer nunca he dormido. 
Sé más feliz que yo. 
Bella es tu juventud en sus alboros, 


Dr. ENRIQUE FEINMANN 


DE REGRESO DE EUROPA DE LAS OLINICAS DE PARIS, BERLIS 
Y VIENA 


ESTOMAGO - NERVIOSAS - VENEREAS 


Electricidad Médica y Electroterapia: Corrientes 
Electro Anestésica. Diatermia — Alta Frecuencia— 
Luz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para el 
tratamiento de: Reumatismo, Nauralgias (Tabéti- 
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Epilepsia, Tuberculosis 
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su pie nacen, con la luz de la au- 
rora, unas flores pálidas que han 
de morir con el día y que simboli- 
zan mi desgracia??. 


Luego añedía dirigiéndose a ella, 


a la que ausente estaba dentro de 
su corazón: 

““Tu sombra enamorada, mien- 
tras la noche tranquila tiende su 
nanto, presidirá mis humildes y lú- 
gubres canciones??. 

No estaba bien cimentada la vo- 
cación religiosa del padre Arolas, 
cuyas poesías y composiciones, ca- 
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A 
como un campo de rosas del Oriente. 
Al ángel del recuerdo pedí flores 
para adornar tu sien, y me las dió. 
Yo decía al ponerlas en tu frente: 
Sé más feliz que yo. 
Tu mirada vivaz es de paloma; 
como la dormidera del desierto, 
causa duloe embriaguez, hurí de aroma 
que el cielo de topacio abandonó. 
Mi suerte es dura; mi destino, incierto: 
Sé6 más foliz que yo. 
Así cantaba Arolas, que para di- 
simular un poco los lirismos de: su 
corazón, imitando y siguiendo a 


A A A 


HUMILDAD 


Lu respuesta suave y humilde quebranta la ira. — Pro 


¿  verb:, cap. XV, v. 4. 


El fruto de la humildad es el temor de Dios, las rique- 
zas, la gloria y la vida. — Proverb. cap. XXII. y. 4. 
-Humilla cuanto puedas tu espíritu; porque el fuego y 
el gusano castigaran la darne del impío. — Eclesiástico, 


cap. VIL, v. 19. 


La sabiduría ensalza al humilde y le dará asiento en me- 

dio de los magnates. — Eclesiástico, cap. XI. v. 1. 
¿Te han hecho rey o director del convite? No te en- 
¿ . grias: pórtate entre ellos como uno de tantos, — Eclesiás 


tico, cap. XXXII, v. 1. 


La segunda virtud que ha de acompañar nuestra ora- 
ción es la humildad, — Fr. Luis de Granada. — 


La humildad es fundamento de la santidad y de todas 


j 


las virtudes. — P. Alonso Rodríguez. 23 
Hace de ejercitar la humildad muy a menudo, por su 
gran provecho y necesidad. — P. Juan Eusebio Nierem- 


berg. 


En más se ha de estimar 


y tener por humilde virtuo- 5 
so que un vicioso levantado. — Cervantes. 


ES 


ROTO PRE Sa > ; 


Víctor Hugo, nos dejó las famosas 
““Orientales?”, que son las más co- 
nocidas de todas las que escribió, 
Pero después volvía su propio es- 
píritu a reclamar sus derechos y 
volvían a sonar sus más apasiona- 
dos cantos. 

Así pintaba la formación de la 
mujer: 


En aquellos jardines de ventura, 
do jamás tuvo fin la primavera, 
quiso Dios dar al hombre compañera, 
llenándola de gracias y hermosura. 
Al ángel lo formó de luz y gloria, 
y a la mujer formó de aroma y flores; 
y si al ángel sobraron resplandores, 
vino a quedar dudosa le victoria. - 
Por sobrar en la virgen escogida 
dulce copia de amor, Dios poderoso, 
formando de jazmín su pecho hermoso, 
tón un soplo de amor le dió la vida, 
Por ser de flor, venciendo al torbellino 
ue pudiera oprimir su pompa y gala, 
unque a los mismos ángeles” se iguala, 
+6bil la contempló su autor divino. 
Demos, dijo, 4 sus nítidos luceros 
Da irresistible fuerza del encanto: 
*“Mirad, ojos hermosos y hechiceros; 
mirad y veréis, brillad sin lento. 


Si queréis ablandar logs mismos brom- 


F [cos 
mo basta mirar, llorad entonces”, 

El desorden de su vida, el dolor 
de su alma, la desesperación de su 
espíritu destrozado por las luchas 
que se libraban entre su concion 
y su corazón, perturbaban su en- 
tendimiento cada vez más. Algunos 
dosengaños experimentados y sufri- 
dos cuando. menog los esporaba le 
hacían decir: 


O aman o aborrecen Jas mujeres; 
dos extremos sin medio ni prudoneia;. 
y con sed insaciable de placeres, 
aprenden «a lorer, que es su gran cion: 

[oia. 

¡La mujer! ¡Siempre la mujer! 
Constante obsesión de aquel cora- 
zón enfermo, eran el tormento y le 

esadilla de su espíritu: 


Es el polvo más leve que las plumas; 
más que el polvo, la brisa desatada; 


la mujer, más que brisas y que espumas. — 


¿Y más que la mujey?. .. No encuentro 
ll Enada. 

En 1844 experimentó los prime- 
ros síntomas de la locura que ha- 


“bía de apagar la luz de su corazón. 


Manía perentoria fué la que prime- 


ramente sintió, huyendo de todo el 


mundo y refugiándose en el eole- 
gio, donde no había medio de con- 
seguir que respetara las ropas con 
que le cubrían. Todas las desgarra- 
ba. Entonces, el paare Carlos Gar- 
cía ideó una treta para conseguir 
que so vistieso. Esta trota consistió 
en hacer que llevasen al colegio una 
caja de letras chinas, caja que hizo 
conducir delante del enajenado, di- 
cióndolo: “Han traído esta caja. 
¿Será para usted? Tiene lotras chi- 
nas””. Arolas rospondió: 
es un obsequio que me manda el. 
Emperador de la China, 
gran amigo”. Abrieron la caja y sa- 
caron un grueso y toseo ropón, que 


al loco lo pareció una prenda ex- 


traordinaria. No «e la quitó hasta 
es murió, el 28 de noviembre de 


“(8í, Este 


que es mi 
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Las guerras y las grandes 


invasiones 


ARA DM  N 


Claudio Bernard ha probado que 
el método científico se aplica con 
la misma precisión a los seres vi- 
vos que a las cosas inanimadas y 
que el doterminismo de los fenó- 
menos puede también establecerse 

+ rigurosamente: determinismo cien- 


no debe confundirse con el grosero 
fatalismo. 


Si la guerra es un fenómeno na- 
tural sometido a leyes, es lógico 


tas leyes, será posible evitar sus 


defendemos del rayo con el para- 
trayos, 


Desgrac iadamento, el orgullo hu- 
“mano no tieno límites. 
En sociología y en todo lo que 


todo científico faltan. 

¿Cuáles son las causas que pro: 
ducen las -guerras? 

Las antipatías étnicas, atávicas; 
los odios hereditarios; las compe- 
toncias; las rivalidades económicas; 
el malestar financiero, la religión, 
las operaciones empíricas de los di- 
plomáticos, todos ellos epifenóme- 


rales de orden fundamental. 

Así, por ejemplo, una escasez de 
_trigo entre los árboles, a causa de 
la langosta, produce una insurreé- 
ción. Envío de tropas, créditos, 


discursos en las Cortes, furibundos 


terio que cac. 


cribe que las grandes invasiones 
_ de langosta se provocan cuando las 


cia que hay una ostrecha relación 
entre un fenómeno astronómico, co- 
mo -las manchas del sol, y la caída 
de un ministerio. 
Veamos otro ejemplo: > 
Los franceses, más preocupados 
en empolvar- $us pelucas con hari- 


.neros, ven que el hambre sé hace 
tos, van a Versalles y piden pan 
al rey. La revolución bulle; la fa- 
capita a log reyos. 

Se proclama la república; 
emperador y acaba eon las fuerzas 


te, hacia el Norte y hacia el Sur. - 


Ae y otra invasión. 


no se hubiese producido el hambre 
% en Francia? 


- sechas, debidas a influencias me- 


_cialmento cósmicas. 
Muchas do las CAUSAS. nos. son 
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tífico de fenómenos naturales que - 


esperar que una vez conocidas es- ' 


desastrosas "consecuencias como nós 


so refiere al estudio de la paz y de. 
la guerra, el determinismo y el mé-. 


nos resultantes do fenómenos natu- 


muertes de ambos lados, violentos 


" artículos en-la prensa, un minis- 


Pero he aquí que la ciencia des- * 


manchas del sol alcanzan su máxi- - 
mum, y se sabo que ésto es periódi- 
co, y podemos sacar en congecuen- 


- na que én conservarla en sus gra- 
general. Los parisienses, hambrien- * 

milia real, asustada, pide ayuda al $ 
" extranjero: El pueblo, furioso, de, 


la. 
guerra. estalla. Bonaparte se hace. 


el país, en su marcha hacia: el Es-.. 

Su sobrino, Napoleón III, provo- 
ca una invasión del Este; otra gue-.. 
Tra, y, por último, en 1914, otra 
¿Hubiera ocurrido todo esto si. 


Ahora bien, esta hambre. se pro-— 5 
lujo por varios años de malas co-. 


ENE 


teorológicas, es decir, a causas $ esen- z 


RAEADASE UNLESS IDOL 
AN 


AS 


de la noche tiene una importancia 
biológica considerable. 

Durante el día, los vegetales al- 
macenan la energía solar y fabri- 
can la substancia terrestre inorgá- 


“activo durante el 
de noche, duerme y el funciona- 


Axgosa la alimentación ds todos 
los 10100. 

Durante la noche, el vegetal, des- 
de'el punto de vista nutritivo, en 
lugar de hacer obras de síntesis, 
las hace de análisis. El animal es 
día: y descansa 


miento, del organismo se transfor- 
ma. 


La influencia de estas alterna- 
tivas del día y de la noche es tan 
grande que persiste a veces des- 
pués. de haber dejado de ejercerse 
directamente. Por esto, la sensitiva 
colocada en. la obscuridad continua, 


—Yo siempre he sido” bipradias en AmOorog 


—¿317 


—Sí, Mi primera novia me dió la galleta la sa: se murió y la tercera. 


se casó conmigo, 


nica, edifican moléculas orgánicas 
que servirán de alimento a log ani- 
males herbirosos y a las plantas 


“mismas. 


Por el mismo medio astral se 


fastidiosos, 


nubes. 


ríes, 
ran 


L ELSENTIDODELASONRISA | 
i 


: Si tú vieses cuánto bien hace la sonrisa, a ti mismo y a 
22. los demás, no dejarías de sonreír mi en los momentos más 


Al sonreír tú, los que están a tu alrededor, te miran y 
sienten como si una vaga caricia se les desparramara por 
todo su cuerpo. Se ha desvanecido la sonrisa en tus labios, 
pero queda como dormida en el aire, y flota, y se desgra- 
na sin' quererlo tú, como esas gotas de. agua que, después 
de cada lluvia, caen: de los árboles sin la voluntad de las 


18 ¡Oué hermosa es una sonrisa e ¿udñta alivia! Tú san- 
parece que todos los pesares cotidianos se escapa- 
e donde te encuentras. Á veces, alguien podrá decir 
que. esa. tu sonrisa ha salido un poquitín amarga. No im- 

porta. Sonríe. En tu'boca entreabierta florecerá la in- 
dulgencia de guien todo lo ama porque lo comprende. todo. 
- Sonríe, amago. Sonríe siempre. S onríe, porque es her- 
moso. sonreír, Sonrie, porque sonreir hace bien... 


toma la noche la actitud del sueño 
a la hora acostumbrada, a conse- 
cuencia de un efecto acumulativo 
de inducción. 

“De la revolución anual alrededor 
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Superior y o. 


del sol depende el cambio de las 
ostaciones y las innumerables mo- 
dificaciones de la conservación de 
la especie, y del individuo. 

Conocidas son las influencias de 
las estaciones en determinadas en- 
fermedades. ; 

Las influencias cósmicas se ha- 
cen sentir en la sociología humana. 
Las ostadísticas prueban que en ju- 
nio .se produce el mayor número 
de crímenes pasionales, violaciones, 
atentados de todas clases. 

Por la previsión del tiempo se 
podrían evitar ciertas manifestacio- 
nes psíquicas individuales o colec- 
la mortalidad de los neuras- 
tónicos y ciertas enfermedades eo- 
mo. el reuma, la gota, las antiguas 
heridas. que predicen los cambios 
de tiempo. 

Las grandes invasiones de eolec- 
tividades humanas se verifican con 
violencia no: solamente alternando 
con períódos de paz, sino que in- 
dudablemente dependen. de causas 
cósmicas, independientes de la vo- 
luntad humana, pero que sufre el 
hombre instintivamente como las 
aves que emigran en determinadas 
épocas: que obedecen a eausas pu- 
ramente cósmicas. 

"Vivimos sobre un inmenso elec- 
tro-imán que hace oscilar la aguja 
magnética con variaciones anuales 
sujetas a una ley y cuyo ciclo me- 
dio es de doce: años, que es sen- 
siblemente el ritmo de los grandes 
movimientos militares. 

Lo curioso es que las máximas 
magnéticas corresponden a las má-. 
ximas de las manchas solares; es 
decir, que existen relaciones estre- 
chas entre estas manchas, las va- 
riaciones magnéticas y las guerras. 
Además, las variaciones magnéti- 
cas comprenden a las del calor, de 
la electricidad «atmosférica, del va- 
por de agua, de la presión baro- 
métrica, ete. 

La ereencia de la influencia de - 
los astros en los actos de la aa 
manidad es antiquísima. 

En estos últimos tiempos se sa 
notado numerosas anomalías y dps- 
órdenes en la sucesión de las esta- 
ciones, modificando considorable- 
mente el clima de Europa. 

En 1913 estas anomalías fueron 
muy sensibles. Flammarión hizo no-- 
tar que todos los signos celestes 
de que hacen mención los antiguos 
escritos, se manifestaron desde el 
principio de la gran guerra. ; 

De todas las causas cósmicas que 
más influencia ejercen sobre el 
hombre, la más importante es el 
movimiento de rotación de la tie- 
Tra. : ; 

Se ha notado, desde hace tiem- 
po, que las. ciudades tienen una 
marcada tendencia a ensancharse 
en sentido inverso al movimiento 
de- rotación de la tierra, que las 
personas duermen mejor con la ca- 
beza orientada hacia el Oeste y que de 
casi todo el mundo trabaja mejor 
dando la espalda al Oriente. Hay 
aún más pruebas que demuestran. 
que la orientación de los organis 
mos tiene úna marcada influencia 
sobre su funcionamiento. tisioló£i o. 
y. patológico. A 

De todas las manifes 
más asombrosa os 


OECEDACEN 


URRACA 


en 


la cual, en todas las épocas, so han 
verificado las grandes emigraciones 
humanas y las invasiones de ca- 
rácter permanente. 

Es imposible seguir la pista de 
las. antiguas emigraciones huma- 
nas; pero después del período ter- 
ciario, la configuración del suelo 
de Europa y Asia se había fijado 
y se ha podido reconocer que la ma- 
yoría de los hombres establecidos 
en Europa en las épocas prehistó- 
ricas e históricas vinieron de Asia, 
es decir, de Oriente, a Occidente. 

Las emigraciones en sentido con- 
trario son más raras y menos du- 
raderas; ejemplos: el imperio de 
Alejandro en Asia, la ocupación de 
la Gran Bretaña y la Galia por los 
romanos, los cartagineses contra 
Roma, los árabes en. España, los 
españoles en Flandes, y otras va- 
rias, que han durado más o menos, 
pero que no fueron definitivas, 

El ejemplo más palpable de los 
malos resultados de las invasiones 
de Oeste a Este, es el desastre de 
las ocho cruzadas a Tierra Santa. 

En realidad, puede decirse que 
el Oriente ha sido la cuna y tum- 
ba del Occidente. 

Las grandes líneas de emigración 
no han cambiado desde los tiempos 
prehistóricos y bárbaros. Los japo- 
neses han logrado empujar a los 
rusos hacia Europa; los yankis, en 
contra de la doctrina de Monroe, 
están en las Filipinas. , 

¿Cuál ha sido el impulso ciego 
que hizo a los alemanes marchar 
hacia Calais y el Iser? 

La ciencia experimental no dice 
que fueron, en efecto, empujados 

- por una fuerza ciega, como la que 
empuja a las golondrinas a inva- 
dir otros países al terminar el ve- 
rano. 

Después del descubrimiento de 
Colón, los españoles, y luego, imi- 
tándolos, otros pueblos de Europa, 
se dirigieron hacia el Nuevo Mun- 

- do en sentido inverso al movimien- 


to de rotación dela tierra, de Este * 


a Oeste, como todas las grandes 
emigraciones de carácter perma- 
nente. y] 

Es indudable que hay una fuer- 
za ciega que impulsa al hombre a 
ir de Oriente a Occidente, y este 
movimiento se ha hecho unas ve- 
ces por la emigración pacífica y 
otras a sangre y fuego por la gue- 
rra. 

He aquí un experimento eurioso:. 

Si sobre un disco al que se ¡e 
hace girar horizontal y regular- 
mente, se colocan recipientes cilín- 
dricos con animales de diferentes 
especies: mamíferos, aves, reptiles, 
batracios, peces e insectos, se ve 
que, sea por el aire, por el agua o 
por la tierra, todos tienden a vo- 
lar, nadar o andar, en sentido in- 
verso del movimiento del disco, lo 
que no explica la fuerza de la iner- 
cia, pues los animales muertos son 
arrastrados por el movimiento en 
el sentido del movimiento girato- 
rio. : 

A esta tendencia se le ha dado 
el nombre de ““anticinesia””, del 


griego ““anti”?, contra, y “cinesis”?, 


movimiento. =) 
_ La teoría ““anticinética”” expli- 
ca las emigraciones de los hombres 
y animales en sentido inverso al 
movimiento de rotación de la tic- 
rra. ces: IO 
La guerra, según el doctor R. 
Dubois, debe ser considerada como 
un fenómeno biológico y como tal 


; hay que estudiarla científicamente, 


matemáticamente. ; E 
-. Como todos los fenómenos bioló- 
.gicos de orden fisiológico, la gue- 
rra resulta de las relaciones que 
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Todo calla en el palacio 
De mi muerta castellana; 
Sólo una fuente lejana 
—Al dar su linfa al espacio— 
Un son musitante y lacio 
Va alargando en la mañana. 
Todo calla, Lentamente 
Mi recuerdo se desgrana 
Y ——cúal una voz arcana— 
Me habla misteriosamente. 


II 


Todo es paz. Bajo la incierta 
Media luz que entra en mi al- 
|[coba, 
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existen entre los seres vivos y el 
medio en que nacen, crecen, se re- 
producen y mueren, o sea el medio 
cósmico, y las influencias cósmi- 
cas obran más o menos directamen- 


PINAL LISTA DRA IMEI 
MARA: 


SUPERSTICION 


Gustavo y Matilde están ca 
sados y son felices, aunque sy 
situación sea modesta, 

Mientras Gustavo está en la 
oficina Matilde cuida de la casa. 
La joven es muy “supersticiosa, 
y esto mo ha turbado aún la bue- 
nA armonía que reina en el ma- 
trimonio. Pero desde hace tres 
meses esta superstición se ha 
agravado y Gustavo se ha pro- 
puesto curar a su mujer, pues 
prevé que este defecto acabará 
por hacerles la vida. imposible. 

Aquelta tarde entró Gustavo 
en casa con dire preocupado. 

—¿Qué te pasa, querido? 

—Vada. Me duele un poco la. 
cabeza, Debo de haberme cons- 
tipado. Está diluviando. 

Varios estornudos. 

— ¡Magnifico! Estornudar por 
la tarde es señal de que nos vo 
a ocurrir algo bucno. ¿Pern qué 
huaces, desgraciado? ¡Abrir el 
paraguas dentro de la habita- 
ción! 

—E£Es para que se seque! 

— Buena la ibas UY hucor Il 
exclama su mujer, cerrundo el 

- PAaraguas—. Andá, pon la mesa: 
mientras yo preparo la comida 
— Y Canturroneando se metió 
2n la cocina. 

—Muy difícil me ha de ser— 
pensó  Gustavo— curarle esta 
manta. : 

“Cuando volvió Matilde, excla- 
mó al ver la mesa: 

—¡Las cucharas y los cuchi- 
llos cruzados! ¿No sabes que 
eso es señal de discordia? 

—¡Basta! — vocifero Gusta- 
vo, y dió un fuerte puñetazo en 
la mesa. 


—- ¡Has vertido la sal! Algo. : 


malo nos va 4 ocurrir. 
—Poco Me importa, : 
-—-¿Qué tono es esc? Anda, 

conjura la. mala suerte echán- 

dote sal por la espalda, ; 
Gustavo cogió el salero y lo 


arrojó furioso contra el apara- 
| dor. Un plato cayó al suelo, don 


de se hizo añicos, y el salero 
quedó roto sobre el.aparador. 
El salero era de cristal azul, 


3 
Mi absorto mirar se arroba : 
Sobre la faz de la muerta 3 
Que se duplica—alba y cierta— E 
En los muebles de caoba. E 
Se abre el sol. Mi íntimo celo E 
Prolonga su muda queja E 
Y mi alma se asemeja, E 

Al contemplar en su duelo 
El cariño que se aleja, e 
A la honda faz vagarosa H 
De los lánguidos espejos E 
Que parece están perplejos 
| 
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En la fuga misteriosa 
De una nube silenciosa 
Que se pierde hacia lo lejos, 


L. González Calderón. 
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te sobre el hombre y sobre las co- 
lectividades. 

Querer evitarlo es poner diques 
a un río; se llegará a contener su 
corriente durante algún tiempo, po- 


—¡Cristal de color! ¡Ahora 
sí que nos espera buena! 

Gustavo, cada vez más Purio- 
so, cogió los trozos del salero y 
los arrojó al suelo, 

—Muy bien — dijo ella, — 
Ast hay que hacer para conju- 
rar la mala suerte. Pero no de- 
jes de pronunciar las frases ca- 
dalísticas: “Que el mal se ale. 
je de nosotros.” Porque si no, 
es como si no hicieras nada. 

— Las palabras que voy a pro- 
nunciar son éstas: “Me vOYy Q 
comer al restaurante”, 

Y se marchó precipitadamon. 
te a la calle. E 

La pobre Matilde emvezó a 
llorar. e 

—Ya tenía yo . el presenti- 
miento de lo que iba-a ocurrir 
— gimió la. pobre. — Debía lle- 
gar esta primera nube negra. 
He sangrado del lado izquierdo 
de la nariz, y esto es presagio 
de una decepción del corazón. 

Gustavo entró a media noche 
may tranquilo y dueño de st. 
Hasta ta mañana siguiente no 
se reconciliaron.. 

—Escucha, Matilde. Si quie- 
res que haya paz entre nosotros 
tienes que dejar de creer en 
esas tonterías. Sólo los tontos 
$0n supersticiosos. 

—Haré lo que mandas. y 

—¿Entonces se acabaron esas 
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l majadertas? 


—Lo0 que tú quieras. 

Á la hora de almorzar Gus- 
tavo vió «4 Matilde en la ven 
tama. Con una escoba intentaba 
alcanzar el tejado de la casa. — 

—¿Qué haces? 

—Quiero coger un nido que 
han puesto las golondrinas en- 
cima de nuestra ventana, 

—i¡No toques ese nido, im. 


prudente! — se apresuró a gri- 


tar Gustavo. — ¿No sabes que 
trae buena suerte? z 
Entonces Matilde, mirando a 
su Márido con una expresión de 
infinita malicia: ¿ , ES 
- ¡Amor mío! ¡Ya sabía yo 
que acabartas por decirlo! 
Alfonso CROZIERE 


ro luego la avalancha será mayor. 

No hay, pues, que ponsar en po- 
ner diques a la humanidad; hay 
que regular su corriente: la emi- 
gración pacífica, si se quiere evi- 
tar las desastrosas guerras o las in- 
vasiones. 


La geisha japonesa 
es la mujer del 
encanto 


Es la geisha una clase de mujer 
que no tiene equivalente en ningu- 
na parte del mundo; es una cerea- 
ción japonesa, y puramente en el 
Japón se conoce y aprecia, 

Equivocadamente, creen algunos 
blancos que estas lindas muñequi- 
tas pertenecen a la “profesión más 
antigua dél mundo”, pero es un 
error: la mayor parte de las geis- 
has son honradas, sin que sea con- 
dición indispensable que lo sean. 

Su verdadera misión es alegrar 
la vida; son un término medio en- 
tre la actriz y las “yoro” o damas 
de disipación. 

No es que necesariamente hayan 
de ser virtuosas, pero el vicio no 
forma parte de su profesión. Por 
lo general son unas muchachitas 
de aspecto inocente, niñas en la 
. apariencia, muy pequeñitas; pare- 
cen ¿juguetes: muy inteligentes y 
lujosamente vestidas, graciosas, 
exquisitas en su cortesía; su prin- 
cipal atractivo está en su gracejo. 

Nadie como la geisha se engala- 
na tan vistosamente, ni con tanto 
derroche de seda. 

Desde la niñez se la dedica a 
la profesión; y antes, mucho antes 


de hacerse vieja, se retira, y si no 


se ha casado, pone una escuela pa- 
ra educar a otras muchachas. 

Etimológicamente una geisha es 
una mujer completa; socialmente, 
es una muchacha educada desde los 
ocho años en el baile, en el canto, 
en la conversación y en los cuentos 
para divertir a los convidados a 
un banquete. j 

La misión de la geisha es hacer 
la vida alegre y agradable; sabe 
bailar, cantar, tocar toda clase de 
instrumentos contar con gracia to-. 
do género de historietas, leyendas 
y chistes; tiene contestaciones rá- 
pidas y agudas; en la conversación 
es acariciadora y encantadora. Sa- 
be jugar a todos los juegos. Es gra- 
.ciosa, airosa, ligera; sus modales. 
son exquisitos y es linda... linda 
como una gesiha. 

Sólo un muerto puede permane- 
cer indiferente ante sus encantos; 


su alegría es el mejor de los tóni: E 


cos; cuando todas las medicinas. 
han fracasado en una enfermedad, 
la geisha puede salvar al paciente: 
Jo cura todo, Es decir, cura todas 


las enfermedades. pero suele hacer 


enfermar muchos corazones; los. 
hiere con gran facilidad. 


La geisha es siempre inteligente S 
y elegante; son las mujeres que 


mejor visten en el imperio del Sol 


Naciente, : , ES 
En el arte de la conversación, 


pretenden los japoneses que no hay 


quien las iguale en el mundo, y es 
posible que tengan razón. 
La educación completa de una 


geisha tarda de cuatro 
A 


BE ETA : ES me a qe 
AAA AAA a atos. A 
ECRCAAS 


5 Fx Pel 


n 


¿nilo 


SIRIA 


acoccacoa cata caa cae cococaiatas 


CA 


as in3aa aa 


TARO RIAL 


PND ARA 


A 


AA 


ies 34 —— FRAY MOGHO BIIEN AA A RA IBAS RO RA AA A 
y AAA NO 
ASIATICAS AA GADEA CUALES NOIA SCS CITO AUREA AFA ESSLC  CALCAAAEEA E GATERLGAML 


te en el suele; el pollino se lo acer- 
ca. Siempre ocurre lo mismo. La 
cuchara y el pan están en un saco. 


ASUNTO CONCLUIDO || Hubatioi 
““szúr?? sobre el lomo del pollino. 


Por eso éste viene a traer los ac- 
cesorios de la comida. Es un ani- 
mal inteligente, porque si no fue- 
ra inteligente, si no pudiera utili- 
zársele por su inteligencia grave y 
plácida, hace ya mucho tiempo que 
su raza se habría extinguido. 


Fotograba dos 


Tricromías 
Por Esteban Tomorkenyi z . 
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Marton lleva lentamente a pas- 
tar sus rebaños, De cuando en cuan- 
do le dice al ““bojtar”* (1) que dé 
una carrera para reunir los corde- 
r05. 

Marton ha llegado ya al límite 
del distrito, y su ““tanya”” (2) es- 
tá cerca de allí. Esto no es de des- 
deñar. Una fiesta es cosa harto 


distinguir a la que llega. Es segu- 
ramente Apolia, la mujer del ve- 
cino Gergo Ver. ¿Qué le pasará en- 
tonces a su mujer? Recuerda que le 
gusta mucho la sopa salada con al- 
bondiguillas. Tal vez comió dema- 
siado por la noche y... ¡Jun, Jun! 

La mujer está ya muy cerca. El 


Marton tiene, pues, una cuchara. 
El ““bojtar”* no; no hay más que 
una sola cuchara; pero con un pe- 
dazo de pan de centeno pb se 
puede Hrbet una cuchara, clavándo- 
le en la punta del cuchillo. 

—¿ Has vuelto con tu hijo?—pre- 
gunta Marton, mientras hunde la 


vistas, Catálogos, Folletos 
y otras Publicaciones 


Precios sin competencia 
Trabajo garantizado 
—- Entrega inmedia 


alointals 


aalaia: 


pollino se le aproxima diez o más 
exactamente, seis pasos. Los perros 
se lanzan contra ella a través del 
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cuchara en el puchero, 


rara para un ““juhasz?” (3). do 
—¡Con mi hijo! — contesta la 


fiesta consiste en servirle una co- 
mida caliente que le traen de la 
““tanya??. 

Marton ya no lleva más lejos a 
su rebaño. Ordena a los perror que 
dejen en paz a las bestias de ir y 
venir a gu gusto. y 

La mañana transcurre de este 
modo. Los corderos, las avejas y los 
carneros permanecen tranquilos; el 
“*bojtar?” toca la flauta; claro as 
que haría mejor en callarso, por- 
que todavía no la toca muy bien. 

Marton atasca su pipa, una pipa 
de horno recto, grave y con el tubo 
ligeramente encorvado. Esta pipa 
se parece a la de los*cazadores, y 
sirve para distinguir al ““juhasz”” 

- del ““bojtar*?, que fuma en una pi- 
pa do saúco cortada por él mismo 
y tuya médula quema con un alam- 

bre, y que luego talla a su capri- 
cho. Lo mismo ocurre con la yesca. 
Un ““juhasz'* encuentra, por lo ge- 
neral, demasiado cara la yasca que 
se compra a los esclavos y se la 
prepara por sí mismo con una flor 
de la ““puszta”” (4). 

Así transcurren las horas hasta 
el medio día. Hace buen tiempo; el 
pollino lleva su sziir (5), y en lo 
alto el sol ríe mirando el rebaño 
de Marton. * 


Marton mira al sol y vo llegar al 
medio día. Entonces a sus mi- 
radas hacia la ““tanya?”?, que reco- 
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En tanto que mi barca.boga dulcemente y las nubes 
erran en el cielo, contemplo meditativo las tranquila: 
aguas del río. También el agua es de la noche clara. Cuan- 
do una nube se desliza sobre la luna, la veo pasar el rio 
y me parece que navego en pleno cielo. 

Pienso en mi amada que así se mira en el espejo de mi EEE: 
corazón. 
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para que lo traiga al rebaño. El 
perro sale en su busca y lo trae. 

—¿De modo que ha dicho que tú 
no debí: as de comer si no trabajas? 

—$í. 

—Y entonces tú le has dejado y 
has vuelto econ nosotros. 

La mujer mira tímidamente a su 
padre, procurando adivinar si tam- 
bién éste la reñirá. Dice en voz 
baja: 

—He vuelto con vosotros. 

—¿Y él no intentó detenerte? 

—Ni siquiera con una palabra, 
Bueno; tal vez sea que no compren- 
diese que tenía el propósito de mar- 
¿harmo. 

Marton, furioso, arroja el resto 
de la comida a los perros y tira, 
por encima del hombro, hacia atrás, 
las cortezas de pan para que las 
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Mi vestido data de una época en que vivía un rey de le 
dinastía de los Tehinn. Tantas bellas jóvenes se lo han 
puesto pava danzar que: sus pliegues aún guardan una si- 
nuosidad armoniosa, y tantas brisas lo han rozado, que es 
diáfano, como una. ala de mariposa. 
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Tus manos son dos flores de lann. Tus pies son dos lo- 
tos. Tus mejillas, dos nañanjas de Kiang-Ngann. ¡ 
Tu perfume es el de la primavera. Tu voz es más se- 
ductora que el canto de la brisa en los sauces que rever 
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amina 
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noce por los tres esbeltos álamos. 
Ya ve salir alguien detrás de los 
árboles y acercarse a través del 
prado. Si las cosas sucedieran como 
habitualmente, aquella mujer que 
viene hacia él sería la mujer de 


Marton. Pero ésta no trae el de-. 


lantal blanco, porque es costumbre 
de las mujeres de cierta edad, aun 


cuando vayan a buscar a su mari- 


do, lleven siempro un delantal ¿zul. 

Marton la mira, y ve que, ofocti- 
 vamento, lo traen, como siempre la 
comida en la escudilla, envuelta ¿n 
un pañuelo rojo. El hambre hace 
más penetrante la mirada del hom. 
- bre, y ve que aquella muchacha/an- 
da de prisa, porque nadie anda tan 
de prisa como una muchacha, ya 
que todas ellas parecen deslizarso 
“omo cervatillas. Marton murmura 
para sí; “Hay novedades”*. Pero 
no dice nada a nadio. ¿A quién se 
lo iba a decir? El ““bojtar*” no me- 
rece siquiera que le dirijan la pa- 
labra. No es tampoco costumbro 'ha- 
blar a los perros, y todo el mundo 


y sabe que los carneros son estúpi- 


dos. Al único ser al cual dirigo al- 
er veces a polal ra, es al polli- 


encia, está un. sg dla 


marcha siempre. a la cabeza. del ro- 


Et mujer e an presurosa or 
la hierba, tam d 


esplendor del mundo. 
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una Pagoda, donde se queman los aromas. 
Eres más bella que una flor de albaricoque bañada de 


luna. Eres todas las flores. y todos dos EE: Eresiel 


decen; y tu aliento es más embriagador que el perfume de 4 
Cuando pienso en tí, ya no entidia más a los Dioses. 
; 
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rebaño, por no hallar un camino 


más corto. La que viene con la co- 


mida no es la mujer del vecino. 
Es la hija de Marton, la que se 
casó el año pasado y que es madre 
desde hace un mes. 

¿Cómo no está en la ““tanya?” 
de su maridol—se pregunta Mar- 
ton. Y cuando llega cerca de él su 
hija, le pregunta: 


——Toma, yo ereí que era Apolia.. 


¿Cómo has venido tú? 


La mujer está pálida. Con voz. 


trémula contesta: 
—Hoe vuelto con vosotros, padre. 
Mientras tanto desata el pañue- 


lo rojo y saca un puchero y una 


oscudilla, El puchero es para el 
¿ganda”” (6), la escudilla para el 
Cc bojtar”. », La comida está todavía 


caliente, porque se tuvo en el fue-. 


go hasta el último momento. Es 


un poco de carne de cordo con ha 


: DAS pies 


Al que no. le agrada este: pot Ñ 
4 no chee e ci : 


joven pálida. Y luego, suspirando, 
añada: —Estaba escrito, 

Marton, ceñudo, pregunta; 

—¿Te ha pegado? 

—No. No me ha pegado. Tal vez 
hubiera sido mejor que me pegara. 
Me ha hecho daño con palabras. 

—¿Pues qué te ha dicho? 

-—Me dijo, dice: “(El que no tra- 
baja no debe comer”?. Dice que ya 


estaba. cansado de holgazanería, y 


que debía empezara escardar los 
pimientos. Yo le dije entonces. que 
todavía no estaba del todo buena 
«para vello. NE 
—Bien. Y es verdad. 
—¿Cómo dejar solo a un niño de- 


un mes? ¿Dónde se ha visto nun- 


ca llevar al campo a un niño de 
teta? Además, que no puedo. Us- 
ted sabe de sobra, padrecito, que 
nunca lo hice ascos al trabajo. 
—Ciertamente; ¡lo que es eso! 
Marton echa los huesos a los pe- 
rros. Alargando la mano coge a uno 


de éstos por el cuello y le AZuza 


E pa un corderillo qu 30 pe 


coja alguien que se coloca siempre 
detrás del ““juhasz?”, cuando come 
sentado. en el suelo, y que mira 
las cosas inclinando,su cabeza enor- 
mo, Este alguien es el pollino. Tam- 
bién cuando el amo juega mira las 
cartas por encima de su hombro. 

La muchacha preguntó, al fin, tí- 
midamente: 

—¿He hecho mal, padrecito, en 
volver a casa? 

Le parece a Marton que sus ojos 
se llenan de lágrimas y que alguien - 
le oprime la garganta. Mostrando 
el rebaño contesta: pS 

-—Fstos carneros son toda nues- 
tra: fortuna. Aquella ““tanya?” de 
alMá abajo es tuya. ¿Y encima se. 
atreve a rehusarte el pan? ¡Que el 
viento le arranque los cabellos! No 
le volverás a ver más si tú quieres. 
Quédate entre nosotros. Está loco 
por tí y ya*volverá a buscarte. 

Al oír estas palabras de su pa: 
dre. la muchacha sintió aliviado su 
corazón. Cogió de nuevo la escu- 
dilla y el puchero vacío, los envol- 
vió en el pañuelo, y se marchó di- 
ciendo: A 
¡ —Que Dios os vendiga. 
| —Dios to bendiga a tí también, 


hija mía. 


l Marton la vió. alejarse ponsati- 
va; de pronto, le gritó: 7 
| —¡Veral Esta tarde no estaré 
¡aquí; no me a tampoco a e 
nar. 24 
—Pues madre me había ez que a 


estaríaig aquí hasta mañana—con- 
testó la muchacha. 

—No; imposible. La hierba es 
ya demasiado corta. Tengo que se- 
guir hacia adelante. 

—¿Pero no os queda pan en el 
saco? Os traeré un poco. 

—No, no. Te hacen daño estas 
idas y venidas. Ya te he dicho que 
“no quiero nada. Además, tengo le- 
che. 

—¿Leche? ¿Dónde? 

—En mis ovejas — contestó Mar- 


8 ton. 


Hizo señas a los perros de reunir 
el rebaño. 

Y el rebaño empezó u marchar 
lentamente hacia el otro extremo 
de la ““puszta?”. 


A la caída de la tarde el rebaño 
de Marton está en el límite de la 
““puszta??. 

La ““tanya”* del marido de Vera 


está cerca de allí. A poco más de' 


una hora de camino. El rebaño que- 
da confiado al *“bojtar?” y a los 
perros, y Marton, después de ha- 
berse puesto una espuela en la bo- 
ta, monta sobre el asno, E 

Un *“Juhasz*” nunca lleva dos 
espuelas para ese medio caballo 
que se llama pollino; basta con 
una: con el ““pica-pollino??. 

Marton, caballero en su asno, se 
aleja rápidamente. 

El asno sabe también a dónde 
va, porque no es la primera vez 
que ha ido, y porque al medio día 
vió en el prado a Vera. 

Al asno no le gusta trotar, pero 
tiene el paso más vivo que el de 
un caballo, y todavía no se había 
puesto el sol cuando llegaron a la 
“(tanya??. Los perros de la ““tan- 
ya?” empezaron a ladrar, y el de 
Marton les contestaba entre las pa- 
tas del pollino. 

Bajió Marton de la cabalgadura 
de Nuestro Señor; de la casa sa- 
ló a recibirlo su yerno, Janos BSi- 
mito, y dijo: 

—Buenas tardes. a 

—Buenas tardes—contestó Mar- 
ton. 

Quedaron unos momentos mirán- 
dose sin hablar. Mientras tanto, el 
pollino se dirigía hacia el pozo que 


el ““héres?? (7) le diese de beber. 


Los perros de la '“tanya?” tenían 
deseos de atacar al perro del pas 
tor; el perro del pastor no salía 
de entre las patas del pollino, y 
los otros tenían miedo, porque sa- 
bían cómo eran sus coces. . 

Al fin, Marton dijo: 

—Pregúntame por qué vengo. 

Tanos contestó: 

—Ya lo diréis si os place. Fn- 
tremos. , 

—Yo no quiero entrar —- contes 
tó Marton. ] 

—p,Por qué no queréis entrar? 

—Porque no quiero entrar, y. si 

no quiero entrar, no entro. ¿Qué 
iba a encontrar en esta casa de la 
eval se ha echado a mi hija con 
sn hijo? 

Fanos bajó la cabeza, y hurgan- 
«do en la arena econ la punta de la 
bota. contestó: 

Ya meo dí cuenta en seguida 
que Vera: le: había lMenado la ca- 
boza de eosas. - 
 —Naturalmento. ¿Y por qué la 
has tratado de ese modo? 
- “Tanos intentó defenderse. 
—No he sido yo. Us que mi ma- 


cd re' estuvo aquí y dijo que va ha: 
_bía descansado bastante. Dijo. di- 


ce, que en su tiempo, las mujeres 
no estaban en cama más que una 
semana. z 
Marton fué a contestar, furioso, 
pero Josró contener sn cólera, 
—AMÁ tu madre. Ella cuidó su 
bastardo como le dió la gana. ¿A 


mí qué me importa lo que hace con 
los chicos que sigue teniendo? 

Janos, indignado, le interrumpió: 

—Habla usted de mi madre co- 
mo si fuera una perra. : 

Marton, un poco más tranquilo: 

—¿Y por qué se mete ella en lo 
que hace mi hija? ¿Qué tiene ella 
que ver con su salud y con la de 
mi nieto? 

Janos, contestó: 

—Mo parece que si es vuestro 
nieto, también es mi hijo. 

En aquel momento el perro del 
pastor vió a unos cuantos pasos 
de distancia a uno de los perros 
de Janos, que empezó a lanzar aulli- 
dos. $ 


contra los perros de Janos para 
arreglar definitivamente el asunto 
canino, 

Luego reanudó la conversación: 

—¿ Cuándo vas a ir a buscarla? 

—Puedo ir ahora mismo — con- 
testó Janos. 

—Haces bien. Porque si tardas 
ya no la recobrarías jamás. Y si 
no la quieres no te la doy. 

Janos contestó, altivo: 

—La ley me la daré. 

—No te la dará. 

—$Sí me la dará. 

—Marton, tranquilamente, fué a 
coger su rebenque y golpeó la are- 
na, durante un rato, meditando lo 
que iba a contestar. 
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—Yo gasto el calzado de la casa Ruperter. ¿Y tú? 


—¿ Yo? De los tacones, 


7 


- Marton, replicó: . 

—Eso tú lo sabrás. : 
 Rieron ambos. Pero, pasado aquel 
momento de furtiva alegría, Janos 
volvió a hablar gravemente: 

- —Si vuestra mujer hubiese veni- 
do a casa de su hija no hubiera 
pasado nada de esto. Yo no tengo 
la. culpa de que mi madre sea de 
otra raza. Vamos a ver, ¿por qué 
no ha venido vuestra mujer? 

* Marton se--encogió bruscamente 
de hombros.. , 

—¡Bah! Estupideces. ¿No- sabes 
que está sola en la ““tanya??? ¿C6- 
mo iba a venir? . 

Se callaron de nuevo. Meditahan 
-sobre la parte de verdad que con- 
tenían las palabras de cada uno. 

- Al fin, Marton, tiró su rebenque 


E e 
Estos «movimientos, que no ha- 


- cen daño a nadie, son como las 
blasfemias: apaciguan el furor y 
abren el camino a las ideas con- 


ciliadoras. : 

—Bueno, pues me voy. Tengo 
«cerca el rebaño y no quiero dejarlo 
mucho tiempo al cuidado del chi- 


co. Pero antes quiero decirte una 


sola palabra. Como yo llegue a ju- 
rar por mi alma y por la de mi 


mujer que no dejará volver a tu 


casa a tu mujer, entonces ni la ley, 
ni el alcande, te la devolverán 


nunta. ¿Conformest , 


Hubo un silencio. > 
Luego, Janos contestó: > 
—-Conformes. ie E 
—Está bien — repuso Marton. 
iS E 
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Luego, lentamente, fué hacia el 
pollino y montó sobre él. Ya mon- 
tado, alargó la mano a su yerno. 

—Bueno — dijo dulcemente—. 
Pondrás también une almohada en 
el coche... para el chiquitín. 

Janos asintió: 

—Bien, bien. 

Marton, sobre el pollino, se ale- 
jó al trote de la ““tunya”” de su 
yerno. 

La noche era hermosa, llena do 
luz de luna. A lo largo del camino, 
entre los brezos, cantaban los gri- 
Mos. 


Zagal. 
Granja. 
Pastor. 
Llanura. 
Manta. 

El amo. 

El boyero. 


 UEAMIDUENOTICZAGAA ARONA GLOBAL LOAD CASCOS 


a e REITER NERVA DAR 


¡META 
DIARIAS 


Laberintos antiguos 
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Los laberintos de la antigliedad 
eran, como. se sabe, vastos edifi- 
cios, monumentos compuestos Je 
gran número de piezas y galerías 
en tal disposición, que los que, sin 
conocer éstas perfectamente, 88 in- 
ternaban en ellos, no veían el mo- 
do de encontrar la salida. 

La historia antigua merciona 
cuatro célebres: el primero, en 
Egipto, cerca de la ciudad de Ar- 
sinoe; el segundo, en Creta; el ter- 
cero en Lemmos, y el cuarto en 
Ttalia, junto a Clusium. 

El de Egipto era el más antiguo, 
y mucho más notable que los otros 
por su extensión y magnificencia. 
Según Herodoto, el arte y el es- 
plendor se hallaban prodigados en 
él de una manera sorprendente. 
Fué mandado edificar por doce re- 
yes, para eternizar la memoria de 
su reinado y para que les sirviera 
de tumba. : 

Otros autores dicen que, más 
que para guardar log restos mor- 
tales de los reyes, estaba destina- 
do a conservar los cocodrilos  sa- 
grados, divinizados por la religión 
egipcia. 

El laberinto de Creta, tenido: co- 
mo una creación imaginaria de los 
griegos, fué encargado por Minos, 
rey de aquella isla, al artista más 
ingenioso de su época — dédalo,— 
para encerrar en él al Minotauro. 
Por haber favorecido a Pasifae, fué 
también encerrado Dédalo con su 
hijo Icaro. 
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El laberinto de Lemmos sobre- $ 


pujaba en grandeza y manificencia 


a los anteriores, según Plinio. Se - 


ignora el fin para que fuera edifi- 
cado. ; y 
El de Italia se debió a la-ini- 
ciativa de Porsena, rey de Etruria. 
quien lo destinaba a guardar sus 
restos y Procurar a Italia un mo- 
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El.—Yo soy el hombre que más 
piensa en usted. o 

Ella. — Lo mismo me dice su 
hermano, 5 z 

El—¡Yo más!.... 


Me levanto - 
- tres horas antes que él. SS 
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tivo de gloria sobre los demás pal- 4 
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Entretenimientos  .FICOS, CHARADAS, ete. PARA DIS- 


TRACCIÓN DE CHICOS Y GRANDES 
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CIENCIA RECREATIVA, JEROGLÍ- 


N.o 1 — CHARADA 


Es mi primera segunda 
el doloroso pensar 
de quien en olla: abunda 
y no se logra casar; 
primera 1 1; reperida, 
“el soldado ha We Hevar 
bien revleia a la campaña, 
pues si le llega a faltar 
de nada le viva el rifle 
que sin ella está le 1.ás. 
Mi terci es tiempo ñe verbo 
causa de feiicidos): 
y también es un places 
en el clima tropical 
que abunda en ricos bocud o: 
delicias del paltudar, 
Tengo un fodo muy divino 
con cuyo dulce cantar 
mitiga la nostalgia 
en mis horas de pesar 
de la moribunda tarde 
la luz crepuscular, 


N.o 2 — ADIVINANZA 


Blanco fué mi nacimiento 
y me pintaron colores: 
he causado muchos muertos 
e he empobrecido, señores. 
U 


N.o 3 — FUGA DE VOCALES 
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N.o 4 — COMPRIMIDO 


N.o 5 — FRASE COMPRIMIDA 
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Los aztecas, dotados de un gran 
espíritu de observación, designaron 
al mamífero carnívoro del género 
Bassoris, con los nombres de ca- 
comixtle, voz formada de tlaco, 
medio, mixtle, león, tepechiche, te- 


ptl, cerro, mastli, cinturón, y on.' 


pequeño. 

Este mamífero, 
tes y cortantes, 
piernas medianamente largas, con 
dedos en cada pie, de uñas gran- 
des, fuertes y encorvadas, es del 
género Bassaris, por poseer cabe- 
Za corta, hocico prntiagudo, ore- 
jas grandos o medianas, cuerpo del 
gado y cola ?arga y anillxw:ia. 

- Ei cacomixilo del monte, habita 
en Jalapa estaco de Veracruz; Mi- 
rador, Tehuantepec, Nabalon, Po- 
coboc y Peto (Méjico; an el volcán 
del. Fuego (Guatemala) y en la 
Palma, de Cosa Rica. 

Su Cuerpo es esbelto, gracioso, 
y mide, de la punta del hocico, 
«mandíbula superior, “al nacimien- 
to de la cola, 0,45 centímetros, Su 
pelaje varía. En la parte superior 
de la cabeza, cuello, lomo y patas, 


de dientes fuer- 


- es de color leonado, con las puntas. 


más obscuras y la base de color 
gris perla; de color blanco sucio 
a los lados del hocico, mandíbula 
inferior y garganta, y ge 
blanco pajizo en el abdómen. La 
cola tiene diez anillos de color ca- 
fé tostado, más obscuro hacia la 


E punta, y nueve de : un blanco sucio, 


los cuales. disminuyen en intensi- 
seta. anchura al jrse. aproximan: 


plantígrado, de 


z semiretráctiles, 


color 


N.o 6 — JEROGLIFICO 


N.o Y — CHARADA 
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N.o 7 — COMPRIMIDO 
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N.o 8 — GEROGLIFICO 


INDIGE ROJO 


NOTORIO 


Dos-tercera estas dos-tres 
y prima-tercia potingues. 
Te desapareceran 

los todo del mal, Andrés. 


N.o 10 — JEROGLIFICO 


SOLUCIONES DEL NUMERO ANTE: 


RIOR 
N.o 27—Tribuna-Turbina. 
28—Muchacho, 
29 —Milano. 
»  30—Cucaracha, 
w»  31—Comprimido. 
»  32—Dábale arroz a la zorra el abad. 
sw 38 —Al divino botón: 
34-—Orellana. 


35—Candorosa. 
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EL CACOMIXTLE 
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La cabeza es corta, ancha en la 


línea media de las orejas, las que 
forman un triángulo equilátero con 
la punta del hocico; orejas medio 
ovales, parecidas a las del gato, mo- 
vibles, colocadas semidiagonalmen- 
te y muy posteriormente en la ca- 
beza; de color blanco sucio en la 
cara posterior y en los bordes de 
la, anterior, y de allí, hasta su 
unión con la cabeza, de color leo- 
nado; ojos grandes, nariz despro- 
vista de pelo, pequeña, con gran- 
dez cerdas a los lados. 

El cuerpo es angosto, parecido 
al de los félidos; sus extremidades 
anteriores más cortas que las pos- 
teriores, poseyendo muslos anchos 
y fuertes, piernas medianas y me- 
nos robustas que los muslos y pies 


plantígrados con cinco dedos en ca- ' 


da pie, con uñas curvas, fuertes y 
participando en 
parte de los daracteres típicos de 
los cánidos y de los félidos, 

Elliot, este erudito investigador, 
ha deslindado las variedades rap- 
tor, fiavus oregonus, si bien este 


último no ha sido bien estudiado 


aún. E 

El raptor habita en California y 
Oregón, caracterizándose por tener 
el cráneo más delgado, nasales 
puntiagudas y estrechas, órbita 


secular Muy grande, color amarillo 


moreno en la parte superior y los 


“anillos blancos de la cola más an- 


chos que en cualquier otro. 

El fiavus vive en Texas, es pe- 
queño y se diferencia de los otros 
en el color del pelo, que es pardo 


negruzco, más obscuro en la línea 


media, con los flancos amarillentos 
cola más corta que las variedades 
anteriores, con anillos circulares y 
abrazantes. 

El sumichrosti vive solitario en 
los bosques y montañas, haciendo 
sus madrigueras en los huecos de 
los árboles, cuyas oquedades cie- 
rran con ramas en la parte supe- 
rior, de tal manera, que cuando 
llueve su guarida permanece seca. 

Es astuto, tenaz e inteligente; 
de día duerme, después de haber 
recibido un baño de sol, y de no- 
che se apresta a la lucha por la 
vida, devorando ratones, conejos 
y aves de corral; 
los huevos que encuentra, Cuando 
duerme, su sueño es ligero y está 
siempre alerta; si se le sorprende 
en su morada sale violentamente 
y corre a lo largo de las ramas del 


árbol donde vive, al que ama con 


gran cariño, 
El macho es más robusto. y be- 


Mo que la hembra, y éste ama mu- 
Cho a sus hijos, 


El vulgo, para probar su inteli- 


gusta de chupar 


gencia y astucia, dice que cuando 
el. gallinero está bien asegurado, 
da vueltas a su alrededor y una 
vez que se ha dado cuenta de la 
situación en que se encuentra, es- 
tudia la manera de entrar en él, 
desenrollando alambres,  royendo 
barrotes y, en ocasiones,  practi- 
cando túneles. 


El profesor Taboada, mejicano, 
refiere que con destino al Museo 
de Historia Natural de aquel país 
estaba un cocomixtle encerrado en. 
una jaula, atado con una cadena 
que estaba enganchada por una de 
sus extremidades a un collar abro- 
chado al cuello y por la otra a un 
garfio que pendía de uno de los ba- 
rrotes de la jaula. Cinco días de 
cautiverio bastaron al animal para 


que éste pensara en el modo de re- : 


cobrar su libertad. 


- Durante el día permanecía escon- 
dido en su caseta y por las noches 
daba vueltas en derredor de su jau- 
la palpando con sus dientes y uñas 
la resistencia de la cadena y de la 
jaúla, Un muchas ocasiones inten- 


tó desatarse, pero en vano; sus es- 


fuerzos fueron inútiles hasta que 
hubo meditado lo que debía de ha: 
cer, y la noche del quinto día de 
cautiverio desenganchó la cadena 
del garfio de que pendía, desenro- 
11ó los alambres que sujetaban la. 
puerta de la jaula, y, rápido como 


una flecha, atravesó el patio del 


museo, después de haberse quita: 
do: el collar, el cual dejó con la 
cadena en el patio, recobrando su 
pS : 
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La fabricación y el uso de los 
perfumes es cosa tan antigua como 
la cultura humana. En los tiempos 
prehistóricos el hombre preparaba 
ya sus extractos y ungientos olo- 
rosos con las substancias que le 
brindaba la Naturaleza. Más tarde 
encontramos el empleo de los per- 
fumes asociado a los ritos religio- 
SOS. 

Conocemos la antiquísima  cos- 
tumbre egipcia de embalsamar los 
cadáveres con ungiilentos perfuma- 
dos. 

Sabemos por el Antiguo Testa- 
mento que los hebreos empleaban 
en sus cultos religiosos la mirra 
como un homenaje a la Divinidad. 

El uso de las esencias en la re- 
mota cultura asiática y en el an- 
tiguo Egipto tenía una significa- 
ción especial, de cuya importancia 
apenas si podemos darnos cuenta. 
Aun en nuestros días el Oriente es 
el clásico país de los perfumes fra- 
gantes, y las esencias del perfu- 
mista de Arabia constituyen uno 
de los principales valores en el mer- 
cado. 

De Oriente pasó el uso de los 
perfumes a la Grecia antigua. En- 
tre los romanos adquirió también 
gran importancia el empleo de las 
esencias. 

El arte delos perfumes, que tan 
considerable desarrollo había ad- 
quirido en la antigiiedad, cayó. com- 
pletamente en desuso durante el 
período de la Edad Media, debido 
a la influencia del cristianismo, 
que proscribía estas costumbres 
paganas y se preocupaba principal- 
mente de la cultura espiritual del 
hombre. 

Con la época del Renacimiento 
vuelven los perfumes a su apogeo. 
Hay en los relatos ae aquellos días 
las más curiosas anécdotas referen- 
tes a los afeites, las esencias y los 
cosméticos usados por las más dis- 
tinguidas damas de mediados del 
siglo XVI, el más brillante perío- 
do del Renacimiento. 

Después de Italia, Francia es la 
que emprendió con el mayor éxito 
en los siglos XVII la fabricación 
de los perfumes, que en nuestros 
días constituye una de las más flo- 


Los perfumes. - Su orígen 


y obtención 


TAI 
cipiente preparado de antemano. El 
aceite que flota en la superficie 
del agua se recoge cuidadosamente 
y se envía a su destino. 

Este sistema es el empleado en 
el sur de Francia para la obten- 
ción de la esencia de eucalipto y 
de espliego. En Suiza se emplea 
también, y dél mismo modo obtie- 
nen los aldeanos búlgaros su esen- 
cia de rosas. 

En ciertas plantas que, debido a 
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merables utensilios para la prepa- 
ración de las esencias. 

Millares y millares de flores de 
odas clases llegan a estos labora- 
torios. Por el olor penetrante que 
exhalan estos aparatos y máquinas, 
demos determinar qué género ..e 
lores trabajan: ¡jazmines, nardos, 
violetas, azahar, romero, tomillo, et- 
cótora. / 

Tres son principalmente los sis- 
temas aquí empleados para la ob- 


: E Carrula 
Médico del Flospital 4ivoar 


Atioade especialmente esntormedide? 
internas 


MEJICO 1300 
fiorss de congultas: de 2.3 4 p. m 
Unión Telofóvien: Jibertad, 0815 


Dr. Víctor Moraschi 


OCULISTA 
jols de clínica dol Hosplial Oftalmo- 
lógico '*“Sants Lucía” 
2.8 2441/2 
PARAGUAY, 1610 
Ú, T. 7297 Juncal 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio - 


Director de los Servicios Médicos del 
Jockey Club y del Círculo de la 
Prenga. 

Atiende especialmente ebtermeda. 
dos del corazón, áorta y Bangro. 


Dr. Alberto T. Barragán 
Dentista Cicujano 

Ds 14 a 15 SAENZ PEÑA 216 
OU. T, 88, Mayo 6337 


Dr. Jorge 1. del Piano 
Médico del servicio de garganta, 
pariz y vidos d el Hosp. San Reque 

Asiutente a la clínica: del profenor 
Sobileau (París) - 
Consgultes: de 2 a 4 p. m. 


¡SIBRRTAD 137% -— UU, T. 68%, Juuca 
Buenos Aires 
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Dr. Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de soñoras 
Suipacha 27. U. T. Riwv. 0500 


Díes de consulta; lunes, miércoles y 
“ viernes, de 15 a 17 hores 


Dr. Amadeo Natale. 


. Pirovano 
Jole del Servicio del Hospital 


bre de ““Eufleurage?? se practica 
en frío. En el tablero destinado a 
este efecto se coloca una delgada 
capa de grasa. Más tarde se du- 
bre esta capa con flores frescas, 
violetas, jazmines, etc., y se pren- 
san. Las flores permanecen allí 
mientras conservan aroma y luego 
se van cambiando por otras fres- 
cas; por este procedimiento se ob- 
tiene una pomada olorosa, de la 
que se extrae el perfume por me- 
dio del alcohol. 

La fabricación de perfumes no 
ha terminado con la obtención del 
aceite volátil y del extracto puro 
de flores. Siguen una serie de eom- 
plicadas manipulaciones para lograr 
los más extraños y pene::antes per- 
fumos. 

Nos sorprende a veces el precio 
elevadísimo de un perfume y en- 
contramos costoso un frasco de 
esencia pura. Pero no tenemos en 
cuenta que para un pequeño frasco 
de extracto puro se han necesitado 
cientos y miles de hermosas flores. 
Para un litro de extracto puro de 
esencia de rosas se consumen 12.000 
kilogramos de rosas. . 

El precio exorbitantes que debía 
hacerse pagar por los extractos pu- 
ros y la imposibilidad de lucro en 
este caso, fué el móvil que impul- 
só a hacer experimentos en los que 
se intentó sustituir los costosos me- 
dios naturales por otros artificiales. 
Por medio de la química se han ob- 
tenido resultados maravillosos, que 
han logrado que esta industria se 
desarrollase de un modo extraor- 
dinario, 

Se averiguó, por ejemplo, que la 
apreciada esencia de rosas puede ser 
sustituída por otras composiciones - 
mucho más económicas. Siempre por 
medio de investigaciones químicas 
se lograron los éxitos más lisonje- 
ros; después de, complicados tra: 
bajos se descubrió - la creación ar- 
tificial de la esencia ““sintética?”. 
Y así se consiguió la obtención de 
la esencia de clavo, de heliotropo, 
de violeta y de otras muchas flo- 
res. y 

La industria de los perfumes ha 
adquirido un gran desarrollo en es-' 
tos últimos tiempos. Innumerables 
son las combinaciones que se han 
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recientes industrias de Alemania. 

En la antigiedau se preparaban 
las esencias con muy pocas Mate- - Consultas de 14 a 18, 
rias; el número de éstas se ha acre- SARMIENTO 735. U. T. 7385 Avda 
cido considerablemente. Hoy obte- ES h AN ATEO 
nemos perfumes de un sinnúmero A 
de semillas, raíces y resinas. 

El reino vegetal nos suministra 
material para nuestros más delica- 
dos perfumes. Nos abastecen prin- 
cipalmente los vergelos de Italia, 


Consultas: de 16 a'19 horas 


CALLAO, 433, Lo piso 
U. T. Mayo 1328 


ena 


Enfermedades de log ejon realizado y los experimentos que se: 
han llevado a cabo en los campos 
de la química en la preparación de . 
los perfumes, con lo cual se con- 
tribuye al mayor éxito de esta im- 


portante in dustria. 
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tención de las esencias: el sistema 
de maceración, el conocido con el 
nombre de ““Eufleurago”” y la ex- 
tracción por medio de éter. 
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la delicadeza de su perfumo, pez- 
derían al ser cocidas en agua, se 
emplea ol sistema de hacerlas eo- 
cer al vapor; se requiere para esto 
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España, Francia y Holanda, los na- 
ranjos y los limoneros de la Rivie- 
ra y una gran cantidad de plantas 
del sur de Italia y de Sicilia e in- 
numerables géneros de ellas asiáti- 
cas, indias y mejicanas. Algunas 
substancias de procedencia animal 
sirven también para la fabricación 
de ciertas esencias como el almiz- 
ele, el ámbar, ete. 

Se emplean diversos métodos pa- 
ra la obtención de estas materias 


vegetales; el aceite aromático vo- 


- látil, muy sutil, es extraído de al- 
gunos vegetales odotíferos. 
Estos aceites esenciales se sepa- 


ran por la destilación o se extraen 


por otros procedimientos. 
Generalmente se llevan grandes 
: toneles y vasijas al lugar en donde 
Se hallan las plantas; ya alí se 
arrancan las partes necesarias de 
éstas y se ponen a cocer en las 
grandes calderas preparadas a este 
efecto. El vapor cargado del aceite 
volátil se deja destilar en otro re- 


un aparato especial. 


Para extraer la esencia de las flo: 
res que proporcionan material a la 
industria _de la perfumería, se om- 
plea un método completamente dis- 
tinto; por mejor decir, son varios 
los sistemas empleados. 

Grasse, en la: Riviera francesa, 
es uno de los centros más impor- 
tantes en donde se cultivan flores 
y oxisten grandes fábricas de per- 
fumes. Resulta interesante una ex- 
cursión a esta ciudad, situada al 
pie de los Alpes marítimos. Al 
acercarse se ven ya sus campos en 
flor, y Grasse mismo es un florido 
vergel, que nos recuerda que esta- 
mos en la “ciudad de los perfu- 
mes??, 


El perfume embriagador de las 
distintas esencias allí preparadas 
asalta al visitante apenas entra en 
una de estas grandes fábricas. 

Junto a las paredes se alinean 
gran cantidad de toneles, canastos, 
vasijas, cubetas, máquinas e innu- 


s 


Según el número de flores les 
conviene uno u otro sistema. El de 


la maceración se practica sometien- 


do las substancias alorosas, por un 
tiempo dado, a la acción de un lí- 


guido, Para el mayor. éxito de la 


operación de pone aceite puro en 
un baño de agua mantenido a una 
temperatura de 50% Las flores se 
echan en este baño y permanecen 
hasta que el accito ha adquirido 
el principio del cuerpo sometido a 
su acción. De cuando en cuando se 
renuevan las flores, y, por fin, se 


obtiene integra: la sn olorosa. 


Sabido es que los accites esenciales 
hallados en los vegetales aromáti- 
cos sometidos a una temperatura 
medianamente elevada se volatili- 
zam sin experimentar alteración al- 
guna. : 
La substancia olorosa de algunas 
flores no resiste en ciertos casos 
una temperatura muy elevada. 


El sistoma, conocido con el nom. 


—Vengo a que rectifiguen uste- 


des la noticia que han dado mi 


muerte en los “Ecos de sociedad”. 

-—Con mucho gusto, Mañana in- 
cluiremos su nombre en la sección 
:e nacimientos. - 


EL CARACTER DE LA OBRA 


_ ——¿Es salnete o comedia lo que 
vió usted _ayer? 
— Apenas si recuerdo. Lo que sí 


- sé es que acababa en boda. E 


—Entonces era drama. 


EL PRECIO DE LA PRENDA 


La madre. — Qué precioso abri- 
go de pieles. ¿Cuánto te ha costa- 
do? 

La hija. — - Un. beso solamente. | A 

La madre. — ¿Qué le diste a tu 
marido? 

La hija. — No; que al e Ss a 
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Para que los insectos no estro- 
peen los libros, se da a las tapas 
por dentro y por fuera una buena 
mano de la siguiente: preparación: 
Sublimado corrosivo 30 gramos; 
ácido fénico, 30, y un litro de al 
cohol de metileno. 


La preparación debe aplicarse 
una vez cada” dos años. 


Serpientes de Faraón. — Esos 
pequeños conos de sulfocianuro de 
mercurio que, si se les prende fue- 
go, se convierten en una especie de 
culebrilla que se enrosca sola, pue: 
den prepararse del siguiente modo: 
Disuélvase bióxido de mercurlo en 
ácido nítrico, y por otro lado, méz 
elese una parte en volumen de sul- 
furo de carbono y cuatro de alco- 
hol, en cuatro de una solución sa- 
turada de amoníaco; esta segunda 
mezcla hay que sacudirla con fre. 
cuencia, Al cabo de dos horas, el 
bisulfuro estará disuelto y forma- 
rá una solución de un rojo obscuro, 
la cual se hará hervir hasta que 
el color rojo desaparezca y se con- 
vierta en amarillo claro. Entonces 
se evapora, sometiéndolo a una 
temperatura de 28”, con lo que se 
conseguirá que cristalice. 


La primera de estas preparacio- 
nes es nitrato de mercurio y la se- 
gunda sulfocilanuro de amonfaco. 
Añádase poco a poco el sulfocianu- 
ro al nitrato; el primero precipi- 
tará, y entonces se decanta el lí- 
quido que  sobrenada, y la masa 
que queda se modela en conos de 
un centímetro de altura o poco 
más. Hay que advertir que el pol- 
vo del sulfocianuro es muy irritan. 
te para las vias respiratorias, y 
que, cuando se prende fuego a los 
conos, deben evitarse sus vapores 
en lo posible, Para quemarlos coló- 
quense en un plato y préndase fue- 
zo al vértice, 


El papel secante saturado de tre- 
mentina ahuyenta la polilla, por lo 
cual conviene poner algunas hojas 
en el fondo de los cajones de la 
ropa. 


Para sustitutr la levadura del 
«pan, log ingleses emplean lo que 
llaman baking powder. Wste suce 
dáneo de la levadura se hace aña- 
diendo a unos 700 gramos de fé- 
cula de arroz, 120 de bicarbonato 


de sosa en polvo, y luego 90 gra- 


mog de ácido tártrico también en 
polvo. stos ingredientes se mez- 
clan haciéndolos pasar por un ta. 
- miz, y cuidando de que estén per- 
fectamente secos, La mezcla se 
guarda en un recipiente bien cerra- 
do y muy seco. Al usarla se em- 
rlean 865 gramos por cada medio 
“kilo de harina. 

También pueden pulverizarse en 
un mortero dos cucharadas de car- 
bonato de sosa, y luego añadir, 
sin dejar de majar, una cucharada 
de harina de arroz, y por último, 
tres cucharadas de crémor tártaro. 
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Conocimientos útile 
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Barniz para el cristal. — Uno 
muy bueno se hace disolviendo go- 
ma  tragacanto en una clara de 
huevo perfectamente batida, y de: 
jando reposar la mezcla 24 horas 
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Para oxidar los objetos de ní- 
quel, basta dejarlos un poco de 


Fórmulas, procedimientos e indica- 


ciones de provecho para el hogar 
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mente, añádasele un cuarto de ki- 
lo de lejía de sosa cáustica de 30" 
Beumé. En otra cacerola. se calen- 
tará un cuarto de kilo de tremen- 
tina blanca de Venecia, que se mez- 
clará después con el contenido de 
la vasija de cobre, Tápese ésta muy 
bien y déjese con un calor modera 
do durante cuatro horas, al cabo 
de las cuales se volverá a calentar 


ISLAS FLOTANTES DE HIELO 


Un témpano es un pedazo de 
glaciar que, socavado por la. ac- 


ción de las aguas marinas, vie 
ne a caer en ellas . empujado 
por su propia gravedad. Qui- 
llermo Allingham, en el “Oham- 
dber's Journal”, dice cosas inte- 
resantes acerca de estos “cis- 
nes” del océano. 


Su temporada, en la región 
occidental de los mares del 
Norte, es de marzo a agosto. 
Solamente la novena parte del 
témpano es visible sobre el 
agua, y se requiere un atento 
estudio de los hechos y una vi- 
va imaginación para formur 
concepto de lo que ello signi- 
fica. 


Lo que dijéramos acerca de 
la magnitud de estas agiganta- 
das masas de hielo parecería in- 
creible, si las medidas del sex- 
tante no convinderan con las del 
cómputo más atrevido. 

3 Hace años, en el 1888, cuan- 
do, entre Nueva Zelandia y el 
Cabo de Hornos, el capitán del 
Arethusa quiso medir la. altura 
de un témpano sobre el nivel 
del mar, halló, con la ayuda 
del sextante, que subía a 840 
pies, y en setiembre del 1896, 
por el mismo medio, el capitán 
del vapor. Termopilae, de la Y- 
nea de Amberdeen, Mr. A. 
Simpson, obtuvo una altura de 
840. 

En tos mares del Sur se han 
visto estos años pasados varios 
témpanos cuya altura oscilaba 
entre los mil y mil quinientos 
pies. En setiembre de 1898, el 
famoso Loch Torridon, hallán- 
dose a cuatrocientas millas y 
al Oeste de las islas de Folh 
lam, tropezó con varbos témpa- 
nos de mil pies de altura y, co- 
ronándolos a todos, uno que, 
desde la raya del agwa hasta su 
cúspide, medía ¡mil quinientos 
pies! 

Es, por consiguiente muy 
consolador leer que, desde la 
época glacial los témpanos ra. 


ra vez se han acercado «a la 
Gran Bretaña dentro de las mil 
millas. 

Begún las observaciones más 
recientes, se puede asegurar 
que los témpanos que, partien- 
do de los glaciares del Norte, 
emprenden su viaje hacia. el 
Sur, resisten la acción de los 
elementos hasta dentro de las 
2.100 millas desde el Ecuador. 

No es la altura lo único no- 
table en el témpano. Su exten- 
sión le hace parecer una isla 
o pequeño continente. 

Durante los primeros cuatro 
meses del año 1854, hacia la 
mitad del trayecto entre el Ca- 
do de Hornos y el de Buena Es- 
peranza se posó una prodigio- 
sa masa de hielo, en medio de 
un gran número de espléndidas 
embarcaciones ocupadas en 
transportar a Australia corazo- 
nes esforzados y manos diligen- 
tes, 

Tenta la figura de una jota, 
por lo que fué especialmente pe- 
ligroso para los buques que en- 
traron en 3u recodo, entendien- 
do que pasaban por entre dos 
enormes témpanos paralelos. 
Sesenta millas de impenetrable 
solidez tenfta uno de los brazos. 
El otro, sólo veinte. Situada 
entre (aquellos  amenazadores 
promontorios de hielo había 
una falsa bahía de cuarenta 
millas. Uno de los barcos emi- 
grantes que entró en aquel “cul 
de sac” se perdió con cuantos 
lo ocupaban, en tanto que los 
otros tuvieron gran dificultad 
para salir a sitio despejado, 

Los témpanos son discípulos 
de Antolico; arrastran con las 
cosillas que ven descuidadas. ta 
les como toneladas de tierra, 
aves, feras polares, restos de 
embarcaciones deshechas y aun 
naves enteras. En el 1851 se 


vieron dos grandes buques, en- 


teros y verdaderos, en un tém- 
pano, 

Por fortuna no es frecuente 
chocar con estos gigantes. 
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tiempo en una solución diluída de 
sulfuro de amoníaco, sulfuro de 
potasio o sulfuro de sodio. 


Jabón para lavar la seda. — Ca 
liéntese medio kilo de aceite de 
cacao a 38” en una cacerola de co- 
bre y mientras se remueve fuerte- 


como al principio y se añadirá me- 
dio kilo de hiel de vaca. 
Pulverícese un poco de jabón 
bueno, que esté bien' seco y méz- 
clese con el contenido de la cace. 
rola hasta formar una pasta lo 
bastante dura para que apenas ce- 
da a la presión del dedo. Medio 
kilo o poco más de jabón basta pa- 
ra la cantidad antes indicada de 


los demás ingredientes, Cuando se 
enfría la mezcla se corta en forma 
de barras. 

Con este jabón puede lavarse la 
seda de colores más delicados en 
la seguridad de que éstos no des- 
aparecerán. 
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Para limpiar los muebles pinta- 
dos y barnizados, se echan en tres 
litros de agua 30 gramos de bó- 
rax pulverizado y 500 de jabón 
moreno hecho pedazos pequeños. 

'élvase en caliente, removiendo 
sin cesar, pero sin dejar que hier- 
va. Se aplica con un pedazo de fra- 
nela usada y se enjuaga con agua 
clara apenas haya quedado limpia 
la pintura, Otro procedimiento que 
no ataca tampoco al barniz ni a 
la pintura, y sin embargo los lim- 
Dia muy bien, consiste en empapar 
un pedazo de franela en agua ca. 
liente y escurrirlo luego hasta que 
esté casi secó. Entonces se toma 
con él un poco de greda de prime- 
ra calidad, se aplica sobre la su: 
perficie pintada, y frotando ligera- 
mente saldrá toda la suciedad. 
Después hay que enjuagar la mis- 
ma parte de la madera con agua 
clara y secarla frotando con un 
gamuza suave. 
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El calzado no rechina al andar, 
si se mojan bien las suelas con 
agua caliente y se les aplica en se- 
guida una buena mano de aceite 
o de grasa, dejándola que se seque 
poco a poco. 
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Los cuellos de encaje se limpian 
espolvoreándolos con ácido bórico, 
en cantidad abundante, y dejándo- 
los enrollados unos cuantos días, 
transcurridos log cuales se sacudi- 
rá el ácido y las manchas habrán 
desaparecido. 
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Grande Chartreuses delicioso li- 
cor de postre, tónico y estomacal. 
— Fórmula general: Alcohol pu- 
ro de 39 a 40 grados, un litro; 
agua común, un litro; azúcar de 
pilón o cortadillo, un kilogramo; 
especies del Grande  Chartreuse, 
una caja. 

Preparación No. 1: En un bote- 
llón o vasija capaz y apropiada, 


póngase todo el alcohol con la mi- $ 


tad de agua, o sea medio litro, y 
las especies de la caja, teniendo el 
todo en maceración por espacio de 
veinticuatro horas, agitando el bo- 
tellón alguna que otra vez. 

Número 2: En una . caldera o 
perol apropiado, póngase dos libras 
de azúcar pilón o cortadillo y la 
otra mitad, o sea medio litro de 
agua facilitando a fuego suave su 
disolución, y cuando esté medio 
fría, viértase sobre la misma el li- 
cor número 1, filtrándolo primero 
por papel, reponiéndolo después pa- 
ra el uso sin más clarificaciones. 
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Para dar a la madera el aspecto 
del ébano. — Se disuelven dos on- 
zas de goma laca y una onza de 
borax en un cuartillo de agua, hir- 
viéndolo todo hasta la perfecta di- 
solución, Entonces se añaden dos 
cucharaditas de glicerina y anilí- 
na negra, soluble en el agua, can: 
tidad suficiente. 
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Notas cinematográficas 
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“Aelita” — Esta película que 
está exhibiendo desde estos últi- 
mos días la Corporación Argenti. 
no Americana de Films, es una 
fantasía cinematográfica inspira- 
da en la novela “El soviet en Mar- 
te”, original del escritor ruso Ale- 
xis Tolstoi. 

El personaje principal, el inge- 
niero Loss, caracterizado por el 
actor Zeretelli, mientras está a 
cargo de la estación radiotelegrá- 
fica de Moscú, recibe unos mensa- 
jes misteriosos que él cree. proce- 
dentes de Marte. 

Precisamente Loss está perfec- 
cionando una invención consisten- 
te en un extraño vehículo con el 
cual supone que podrá vencer la 
fuerza de atracción de la tierra y 
remontarse por los espacios inter- 
planetarios. 

El ingeniero, en su fantasía, 
imagínase cómo es la vida en Mar- 
te, planeta por el cual siente espe- 
cial predilección, y estas escenas 
extraterrenas que nos muestran la 
existencia de un mundo extraño, 
constituyen la parte medular y más 
curiosa de la película. 

Disgustos domésticos motivados 
por la intromisión de elementos ex- 
traños en su hogar, dan lugar a 
que Loss atente contra la vida de 
Su esposa. Desesperado, cree hallar 
un lenitivo en la construcción de 
su máquina. 

Pasan: los días y Loss está en 
Marte, en compañía de un soldado 
ex revolucionario. Pero en Marte 
también hay celos, intrigas, mal- 
dades, como en la tierra o peores. 
Estalla también una revolución... 
y de pronto Loss despierta. Su via- 
je a Marte y las visiones consi- 
gulentes han sido un sueño. En- 
tonces vuelve en busca de su mu- 
jer que nunca le fué infiel y que 
jamás dejó “de amarlo. Arrója el 
fuego los planos del aparato y re- 
guelve no vivir más que para su 
esposa y el presente, que es, con 
todos sus inventos, algo mejor que 
lo que ha visto en otros mundos. 

Un selecto conjunto de artistas 
rusog secunda a Zeretelli en la in- 
terpretación de “Aelita”. 


Reparto de “El hombre que rie” 


Los artistas que intervienen en 
“El hombre que ríe” super produe- 
ción Universal que se estrenará en 
el próximo mes de abril, son los 
siguientes: . 

Maty Philbin, como Dea, la mu- 
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mo Gwynplaine, (El hombre que 
ríe); Olga Baclanova como la vo- 
luptuosa duquesa Josiana; Brand- 
son Hurst, como Karkilphedro, el 
bufón; George Siegmann, como el 
cirujano Hardquannone; Stuart 
Holmes, en el rol de lord Dirry 
Moir; Josephine Crowell como la 
reina Ana; Sam de Grasse, como el 
rey Jaime; Cesare Gravina, como 
el filósofo Ursus; Julius Molnar 
(hijo), en el rol de Gwynplaine 
niño. 


El director de esta producción es 
Paul Leni, el celebrado “metteur” 
alemán. 

Ocho difíciles “sets” han sido 
construídos en Universal Citty pa. 
ra “El hombre que ríe”. 

Entre ellos están la Cámara de 
los Lores, la habitación de la reina 
Ana, el “boudoir” de la duquesa 
Josiana, la fería de Southwark_ las 
calles de Londres del siglo XVIM 
y los muelles sobre el Támesis. 


En “El hombre que ríe” actúa 
un actor de 7 años. — Jullus Mol- 
nar (hijo), es un pequeño actor 
que llamará la atención del públi- 
co por su interpretación en “El 
hombre que ríe”. Julius tiene sola- 
mente siete años y asiste a uno de 
los colegios de Hollywood, 

Ha desempeñado ya varlos roles 
en películas de corto metraje y ia 
Universal lo eligió entre muchos 
niños para su rol de Gwynp'aine 
guando era niño. Tan bien ha des- 
empeñado su papel en esta pelícu- 
la que el pequeño Julius ha conse 
guido un contrato para interpretar 
otras películas. 

La Universal tiene especial suer- 
te para elegir niños para interpre. 
tar sus películas. Virginia Grey y 
Mona Ray la.rubia y la negrita de 
“La cabaña del tío Tom” pueden 
confirmar esto. 


“El hombre que ríe” será pre- 
sentado por la Universal en Jos 
primeros días del mes de abril. 


TERAPEUTICA 


EL CLIENTE. —- ¿Cuánto le 
debo, doctor? z 

EL MEDICO. — He sido muy 
amigo del padre de usted, y en con.. 
sideración a ello, solamente le co- 
braré por mis servicios profesio- 
nales la exigua cantidad de dos- 
cientos pesos, 

EL CLIENTE, — ¡Qué lástima 
que no haya usted conocido a mi 
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¡ Amor, Eterno Amor que de la nada 
Creaste las innúmeras esferas 
Que, reflejando tu mirada amante, 
Fulguran en sus órbitas inmensas! 


¡Oh Padre de la humana criatura * 
Que formaste del lodo de la tierra 
Y porque dominase lo creado 
Le diste generoso un alma eterna! 


¡Oh Salvador que al redimir al mundo 
De la terrible y merecida pena, 
Padeciste por él dolor acerbo 
Y moriste en patíbulo de afrenta! 


¡Aun no bastaba al infinito anhelo 
De tu divino amor tanta largueza, * 
Y tu cuerpo y tu sangre redentora 
Dejaste al hombre por perpetua herencia ! 


¡Oh soberano simbolo en que todos 
Los dogmas y misterios se completan! 
¡Oh Sacramento vivo que el portento 
Del amor infinito nos revelas! 


¿Qué vista mirará tus resplandores ? 
¿Qué acento cantará tu gloria excelsa ? 
¿Qué idea del humano entendimiento 

Abarcaría tu infinita esencia ? 


Cae ante Ti, vencida y humillada 
La vana ceguedad de mi soberbia, 
Y postrado ante el ara de tu gloria 
Hundo mi frente en polvo de la tierra. 


Porque ante Ti, mi corazón herido 
-Del rudo batallar de la existencia, 
Deja el amargo tedio de la vida 
Y de inefable placidez se llena. 


Por Tí, el rebelde espíritu, que atado 
Al peñón de sus dudas forcejea, 


. Rompe la esclavitud que le aprisiona 


Y con las alas de la fe se eleva. 


Piedad, Señor; no es digna la morada 
Del alma que pecó de tu presencia, 
Mas haz que vibre el celestial acento 
De tu voz que las almas regenera. 


Que ya me alumbra tu mirada amante 
Y en las negruras de mi ser penetra, 
Como en la negra charca del pantano 
El sol desde los cielos se refleja! 
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chacha Cieguita; Conrad Veidt, co- abuelo!... 
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(Continuación) 
CAPITULO VI 
En el gran charco 


—¡CUapitán!, exclamó el señor 
Pinson todo sofocado; haga usted 
parar el vapor. 

—Luego, luego, replicó el aludi- 
do en inglés, pues no entendía lo 
que le decía el pasajero, y ocupa- 
do” además en una de las manio- 
bras de a bordo creyó que sólo se 
trataba de alguna reclamación. 

—¡Que pare el vapor!, repitió el 
ingeniero con más fuerza; yo no 
voy a América, sino a París, a Ba- 
tignolles. ¡Que pare! ¡que pare! 

Los gritos del señor Pinson lla- 
maron la atención de los pasaje- 


ros, que acudieron a su lado. El - 


canadiense que había anunciado .a 
nuestro conocido la partida del 
práctico, refirió al capitán lo que 
ocurría. 

—Hhl lance es pesado, dijo el ma- 
rino, y aunque lo siento mucho, 
no puedo remediarlo. 

—¡Cómo se entiende! — excla- 
mó el parisiense cuando se hubo 
enterado, por medio del intérpre- 
te, de la respuesta del capitán. 
¿Por ventura se pretende llevarme 
a América contra mi voluntad? El 
puerto sólo dista «algunos kilómo- 
tros, y... diga usted al capitán, 
vaballero, que soy francés, ingenie- 
PO, Y que... 

A la sazón estaba el capitán de- 
masiado ocupado para pensar en 
las cuitas del señor Pinson;. así, 
pues, dejóle entre los pasajeros, 
ninguno de los cuales le entendía : 
sin embargo, ól les daba cuenta de 
su extraña situación, suplicándoles 
que so interesaran para que se le 
permitiera desembarcar, 

A tí debo, ¡desdichado! —dijo 
repentinamente el ingeniero enca- 
rándose con su amigo, el verme 
metido en semejante berengenal, el 
encontrarme en este presidio, 

—No tienes razón en quejarto, 
contestó maquinalmente el pobre 
Boisjoli;- tú si que eres afortuna- 
do, querido Pinson, pues no te ma- 
reas. Con tal de verme libre del 
mareo, de buena gana me compro- 
motería a dar la vuelta al mundo. 

—¡Oh, qué dicha, replicó con 
amargura el señor Pinson, qué di- 
cha llevar a cabo un gran viajo, di- 
rigirse a América, en donde nadie 
me espera ni me importa ir, no po- 
der volverme a mi casa, en donde 
sí me aguardan! ¿Quiéres burlarte 
de mí, Boisjoli? Me has tendido un 
lazo en el que he quedado cogido 
como un estornino. 

—¡ Amigo mío! 

—¿Por qué mo detuviste cuando 
quise desembarcar? — prosiguió el 
señor Pinson. Habla, contesta, ex- 
plícate, vindícate. ¿Qué será de mi 
saco (le noche que se ha quedado 
en la fonda? Y Azogue, ¿cómo se 
las compondrá? ¿Me esperará en el 
puerto hasta que vuelva de Améri- 
ca? ¿Y qué pensará Viollet-le-Due 
cuando vea que falto a la cita? 
¿Cómo podrá pagar mi criada Mar- 
garita ol alquiler de la casa que ha- 
bito? Por último, ¿quién cobrará 
los euponos de mis títulos, próximos 
a vencer? ¡Hay para volverse lo- 
co! 
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El señor. Pinson, hombre que 
siempre había sabido dominarse, 
aquel día parecía un furioso, y su 
cólera, en vez de menguar, iba en 
aumento: Y es que a cada revolu- 
ción de las ruedas del vapor dis- 
mintían para él las probabilidades 
de desembarcar, y esto lo sabía 
muy bien muestro conocido. De im- 
proviso avanzó hacia la toldilla, 
pues acababa de divisar al conta- 
dor, 

—¡Usted a bordo! — exclamó es- 
tupefacto el oficial. 

—Sí, caballero, todavía me en- 
cuentro a bordo, por haber querido 
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-—¡Tú aquí! exclamó al reconocer 


seguir sus consejos. Empero, su- 
puesto que conoce usted mi posición 
y habla francés sabe muy bien que 
yo no figuro en el número de los 
pasajeros. Le suplico, pro lo tanto, 
que dé parte al capitán de lo que 
me sucede, para que me mande - 
tierra. s 

—¡Ah, caballero!, le está prohi- 
bido hacerlo. ; 

—¡Prohibido! — vociferó el se- 
ñor Pinson. ¿Tal vez estoy vigila- 
do por la policía? ¿Voy desterra- 
do?... ¡Prohibido! ¿Por quién? 
¿Por qué? 
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-Por los reglamentos marítimos. 
Pero hay casos de fuerza ma- 
yor; ninguna persona puede hacer 
navegar a otra en contra de su vo- 
luntad. 

—Note usted, caballero, que el 
capitán no tiene la culpa de lo que 
a usted le está sucediendo. 

—No hay duda que soy víctima 
del más monstruoso atentado que 
han conocido los nacidos, dijo des- 
esperado el señor Pinson. Los re- 
glamentos a que usted alude, señor 
mío, deberían estar inscriptos en 
gruesos caracteres a bordo de to- 
dos los buques. 
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a su amigo. ¡Tú aquí! 


-—En su país, si mal no recuerdo, 
veplicó el contador, todo el mundo 
tieno obligación de conocer las le- 
yes. Si estuviegñe usted a bordo de 
un vapor francés su posición sería 
idéntica. 

El señor Pinson sentóse en un 
banco, ocultando su rostro entre 
las manos. Sentía en el alma no 
tener un poco de pólvora o cual- 
quier materia explosiva para pro- 
ducir eú el Canadá una avería que 
lo obligara a retroceder. 

Como seguía lloviendo, los pasa- 
Jeros abandonaron el puente enca- 
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minándose al salón; Boigsjoli, aun- 
que por momentos se sentía más 
enfermo, encaminóse sin embargo 
a donde estaba su amigo. 


—Pinsón! — profirió con apa- 
gado acento. 
—¡Cómo — exclamó el ingeniero 


dando media vuelta, ¿aún tienes el 
valor para dirigirme la palabra, 
para sentarte a mi lado? 

—¿De qué soy culpable, querido 
Pinsón ? 

—¡Excelente pregunta! Me pro- 
puse acompañarte hasta Calais, lo 
cual en nada me perjudicaba; tu- 
viste bastante maña para llevarme 
hasta Londres, de Londres a Liver- 
pool, y... ¡vayal ¡jamás hubiese 
creído que fueras capaz!... 

—Asi conocerás la América, ami- 
go Pinson, y dentro de un mes es- 
tarás de vuelta en París. 

—¿Y acaso me importa a mí co- 
nocer la América, caballero? Le su- 
plico que se explique sobre el par- 
ticular. Gracias a usted, me encuen- 
tro sin medias, sin pañuelos, sin 
más camisa que la puesta, a bordo 
de ún buque, rodeado de cielo y 
agua, y Dios sabe cuántos kilóme- 
tros de mi casa. 

Boisjoli no contestó. Lívido, con 
los ojos cerrados, pues el balanceo 
del buque redoblaba sus angustias, 
soportaba estoicamente la lluvia, y 
eso que estaba tiritando de frío, lo 
cual fué notado por el señor: Pin- 
són. 

—¿Por qué no bajas al salón o 
te metes en tu camarote? — le dijo 
éste con dulzura. ; 

—Como sé que te aburres, amigo 
mío, no quiero dejarte solo. 

El señor Pinsón se levantó, apo- 
derándose del brazo de Boisjoli, y 
andando despacio lo guió hasta su 
cama, donde le obligó a acostarse. 
Luego preparó una limonada, se 
sentó ¡junto a su amigo, escuchan- 
do, aunque sin- contestar, las fra- 
ses de consuelo que de vez en cuan- 
do le prodigaba el enfermo. 

Al poco rato se oyó la voz del 
contador, quien llamaba a la puer- 
ta del camarote de Boisjoli, pidien- 
do por el señor Pinsón. 

Este se puso de pié de un salto 
y lanzóse fuera. 

- —¿Ha mudado de dictamen el ca- 
pitán? — preguntó con apresura- 
miento. 

—Repito a usted, caballero, con- 
testó el contador, que el capitán no 
puede retroceder; pero tranquilíce- 
se, antes de que transcurran veinte 
y cuatro horas estará usted en tie- 
ITA, 

—¿Por ventura tiene alguna ave: 
vía el buque? 


—No; mas debemos arribar a 
Queenstown para recoger los últi- 
mos despachos del continente, y si 
tiempo lo permite podrá usted em- 
barcarse a bordo del vapor porta- 
dor de esos despachos. 


Loco de contento el sofior Pinsón 
por lo que acababa de oir, abrazó 
al oficial, quien quedó absorto, ya 
que en Inglaterra no se acostumbra 
a abrazar a nadie. 

—Más valo así, murmuró el inge- 
niero; aunque Queenstown pertene- 
co a Irlanda, siempre está mucho 
más cerca de París que América. 

-—Creo excusado, repuso el ceon- 
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_tador, decir a usted que mo «e 
duerma. 

«—Pierda usted cuidado, profirió 
el señor Pinsón; no pertenezco al 
número de los que se dejan coger 
dos veces en una misma ratonera. 

Aliviado del enorme peso que le 
oprimía, el señor Pinsón no tardó 
en recobrar parte de su acostum- 
brado buen humor. Así, pues, se en- 
tretuvo en consolar a su amigo, y 
llegada la hora de comer sentóse 
con rostro risueñc a la mesa presi- 
dida por el capitán, y en la cual 
no figuraban muchos de los pasa- 
jeros. La aventura del ingeniero fué 
relatada en inglés por el canadien- 
se, divirtiendo a los comensales, y 
hasta el héroe de ella participó de 
la hilaridad general. Terminada la 
comida, sin fiarse el señor Pinsón 

de las promesas del contador ni del 
 eapitán que le aseguraron que ellos 
mismos velarían para que no le su- 
cediese otro chasco como el del bu- 
que-práctico, fué a apostarse en la 
 toldilla, junto al timonel. 
El viento silbaba eon fuerza; la 


murmuraba, fe paseaba Y a vecer 
interpelaba a su segundo. De repen- 
te multiplicó las órdenes; los marl- 
neros que estaban cerca del bote le 
amarraron fuertemente, y la luz del 
faro que brillaba a babor apareció 
a estribor. 


E 
El 


El amor, como las lágrimas, nace en los ojos y cae en 


el pecho. 


—Quien discute con un ebrio, lucha con un ausente. 
El avaro no hace nada bien, más que morir. 


CE MOTEROS EA EA EDESA EEES LIRA PEDACITO 
JON ERGODDACIDRE AO BORGES IRMA LE ZAS DORM UG RORDEAD BULDOG 00 PA DICO UFUESD DORADA A ESA LATA TU RPOSRSS ROL 


E n 
i SENTENCIAS 


contador que estaba platicando con 
el capitán. 

-—Caballero, le dijo el oficial mo- 
viendo la cabeza; hay que confesar 
que es usted bien desgraciado. 

-—¿Por qué? — preguntó el se- 
ñor Pinson. 
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—El pariente más próximo es el bienhechor. 

—El día sigmiente es discípulo del amterior. 
—Hasta un cabello tiene sombra. 

—El gemido indica el dolor; pero no lo extingue. 
—El llanto del heredero es risa disfrazada. 
—Cuando menos ha dado la fortuna, menos recobra. 


—Piedra que rueda no cría musgo. 
—Temblando no, se llega al primer puesto. 


chas dobles hacia Nueva York. 

Al oir esto el señor Pinsón pali- 
deció como un cadáver y se man: 
tuvo por un buen rato inmóvil en 
su sitio. Finalmente, cansadísimo, 
abrumado bajo el peso de su des- 
ventura, se encaminó al camarote 
de su amigo, el cual dormía tran- 
quilamento. El señor Pinsón se pro- 
pondía despertarle, pero de repente 
exclamó : 

—¡Bah! ¡las reconvenciones no lo- 
grarán mejorar mi situación. Que 
duerma, ¡Cielos santos, qué aventu- 
ra la mía! 

Echóso el señor Pinsón sobre ol 
lecho que había debajo del en que 
descansaba su amigo, y mecido por 
el balanceo de la nave, poco a poco 
fué cerrando los ojos y se quedó 
dormido. 

Era bastante tarde cuando des- 
pertó Boisjoli, quien se encontraba 
mucho mejor y lanzó una mirada en 
torno suyo. 

Dentro de veinte y cuatro horas, 
dijo para sus adentros, estaré cura- 


uiaznsa<a, 


do. ¡Qué cosa tan mala es el ma- 
reo! Reduce a la nada nuestra vo- 
luntad transformándonos en máqui- 
na. ¡Las nueve! El amigo Pinsón 
debe estar en camino para Dublin. 
¡Oh, buen Pinsón! munca le había 
visto tan enfadado. Al fin y al 
cabo ese corto viaje le hará bien; 
pero de buena se ha librado. 

En aquel momento pareció a Bois: 
joli que alguien había respirado de- 


noche estaba oscura como boca de 
lobo, y caía una lluvia glacial. Na- 
“da más triste que el ruido produci- 
do por los cordajes cuando les azo- 
ta el viento, que el estrépito de las 
ruedas motoras al azotar el agua y 
el perpetuo chasquido del gober- 
malle. A veces una ola chocaba en 
el costado de la embarcación y eu- 
bría el puente de espuma. Sin fi- 


—El que solamente sirve para sí, está muerto para los 
demás. 

—Las chispas no asustan a los hijos de los herreros. 

—Cuando tiembla el inocente, condena a sus jueces. 

—Importa vivir bien, no importa vivir mucho. 

—La paciencia es el puerto de las miserias. 

—Nunca es estrecha la casa en que se reciben muchos 
amigos. 
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jarse en nada de esto el señor Pin- 
són, escudriñaba el espacio con la 
vista en busca del faro que se le 
había anunciado, y negábase, obs- 
—tinado, a dejar el sitio que eligiera 
como atalaya. 

—Nos hallamos envueltos por 
una tempestad de nieve, le dijo el 
capitán, que estaba haciendo sn vi- 

sita de inspección: mucho me temo 
que no podamos aportar a (Quees- 
town. 

Fortuna fué que el ingeniero no 
comprendía el inglés. Poco después 
su corazón le latía con violencia, 

pues acababa de divisar una luz. 
- En seguida todo fué movimiento 
a bordo, ejecutándose algunas ma- 
-—_Miobras con suma rapidez. La luz 
que acababa de aparecer no indica- 
ba que se viese tierra, sino la pro- 
—ximidad de un buque que pasó ¡jun- 
* to al “Canadá?” y cuyas formas no 
tardaron en desaparecer envueltas 
en la oscuridad. Sería la una de la 
madrugada cuando el vigía gritó: 
- —¡Queentown! 
Efectivamente, a lo lejos veíase 
¡brillar una luz, la del faro. 
; . El señor Pinsón corrió al cama- 
vote de Boisjoli y le abrazó cari- 
' Mosamente. El enfermo quiso levan- 
tarse para presenciar la partida de 
su amigo, pero como le daban va- 
-hidos, tuvo que renunciar a ese pla- 
cer. Dos veces seguidas retrocedió 
el señor Pinsón para estrechar la 
mano a Boisjoli, y después se en- 
caminó al puente: a popa, cerca de 
la embarcación llamada bote del 
capitán, había apostados cuatro ma- 
tineros. Desde la toldilla el contra- 
maestro daba órdenes a un grumo- 
e, quien las repotía a los maqui- 
vistas. El. mar estaba tan agitado 
que apenas se oía lo que hablaban 
aquellos hombres. La luz del faro 
apareció sucesivamente'de derecha 
a izquierda y vice-versa, por tres 
Veces consecutivas en menos de una 
hora. El vapor **navogaba de boli- 
ña??, según decían los marineros; 
por su parte el señor Pinsón, pron- 
to .a embarcarse en el bote que es- 
taba preparado, no comprendía lo 
ue toda aquella maniobra signifi- 
aba. Veía que el capitán iba de 
acá para allá, quo consultaba la 
brújula, su reloj, el barómetro, que 


—La duda es la mitad de la sabiduría. 
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—¿Qué sucede? -— preguntaba a 
todos los marineros el señor Pinsón. 
De lo que estos le contestaban, 
nada sacaba en limpio, puesto que 
no les entendía. Encaminóse, pues, 
hacia el salón, donde encontró al 


AS 
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—El mar está tan alborotado 
que, no habiendo podido tomar los 
despachos y después de perder en 
vanos esfuerzos para lograrlo cerca 
de tres horas, el capitán ha manda- 
do proseguir nuestra ruta; de con- 
siguiente, nos encaminamos a mar- 


AS 


EN LA TERRAZA 


En el puerto no había nadie 
tan fuerte como  Chichourle. 
Cuando  descargaba los buques 
en el muelle cogía los sacos de 
200 kilos con la misma facili- 
dad que nosotros una niña es- 
cuálida para hacerle dar unas 
vueltas de polca. ' 

Era conocido en todos los ca- 
fés y bares, porque Chichourle 
era hombre que siempre tenía 
sed. El lo achacaba al oficio. 
Pero hay que decir en su elo- 
gio que, aunque bebía mucho, 
nunca se le había visto embria- 
gado. . 

Una tárde, al pasar mí ami. 
go Tourette por la plaza del Re- 
loj vió a Chichourle bebiendo 
en la terraza del Bar Universal. 

Hacía un tiempo horrible. He- 
laba y soplaba un viento que 
en ocasiones alcanzaba propor- 
ciones de un verdadero ciclón. 
¡Y aquel animal de Ohichowrle 
bebiendo su aperitivo en la te. 
rraza, expuesto a las inclemen- 
cias del tiempo! ; 

—¿Estás loco? — le dijo Tou- 
rette—. Vas a coger una pulmo: 
nía. No tienes sentido común. 
Pero Chichourle, moviendo la 
cabeza y con los ojos llenos de 
tristeza, repuso: 

—No me hables. 

Y prosiguió: 


—Pigúrate que hace un, mes 
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me encontré algo raro en el 
cuerpo. Me dolía la cabeza, me 
pesadan las piernas y tenía me: 
nos fuerzas que un pollito de 
tres meses. Figúrate el susto 
que me entró. Fuí a ver a un 
médico, la primera vez en mi vi- 
da que me ha visto un caballe- 
ro de esos. Me reconoció todo 
el cuerpo, me auscultó, me dió 
unos cuantos golpes en el hom- 
bro, me tomó el pulso, me hi- 
20 sacar la lengua y me dijo, 
moviendo la cabeza; ; 

—Esto: no marcha bien, Chi- 
chourle, , : z 

Me entró un miedo muy gran 
dez A : 

—«¿Es que estoy grave? 

—No; pero seguramente lo 
estarás dentro de poco si no 
cambias totalmente de vida. Si 
sigues debiendo como hasta aquí 
mo respondo de nada. Ast es 
que en. lo sucesivo no debes po- 
ner los pies en un café. 

¿Qué querías que hiciese? No 
entra en mis cálculos morirme 
.tan pronto. Y desde aquel día 
se acabó la vida pasada. No he 
vuelto a entrar en ningún café. 
Siempre bebo en la terraza. ¡Y 


decer al médico los dias que 
hiela y sopla el viento 
hoy! 


como 


mo sabes lo que me cuesta obe- | 


Rodolphe BRINGER 
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bajo de su cama, y como sabía que 
estaba solo, inclinóse un tanto para 
indagar lo que aquello significaba, 
quedando estupefacto ante lo que 
vió, 

—¡Tú aquí — exclamó al recono- 
cer a su amigo. ¡Tú aquí! 

—81, yo, respondió el ingeniero. 

—¡¿Acaso no te despediste de mí 
la noche pasada y te embarcaste pa- 
ra Queenstown? 

El hombre propone y Dios dis- 
pone, dijo sentenciogamente el se- 
ñor Pinsón. | 

—¿Ha cambiado 
““Canadá*'9 

—A causa del mal tiempo este 
vapor no ha podido tomar los des- 
pachos del continente, y en vez de 
los despachos me lleva a mí. 

-—¡Más vale así—, profirió Bois- 
joli. 


de rumbo el 


—No pienso como tú, replicó el. 
señor Pinsón. ¡He aquí los amigos! 


continuó con amargura. Soy víctima 


de la más negra aventura, y mi mo- 
jor amigo, el causante de todo, me 
insulta en mis propias narices, di- 
ciendo: ¡Más vale así! 

Pongo a Dios por testigo, Pin- 
són, que si en mi mano estuviese 
to llevaría al puerto, aunque fuese 
nadando, pero como esto no es po- 
sible, mi exclamación un tanto 
egoísta y que al parecerte ha mor- 
tificado, dimana del afecto que te 
profeso. s 

Los dos amigos se vistieron sin 
hablarse una palabra. Boisjoli casi 
estaba aliviado del mareo, y a de- 
cir verdad sólo sentía a medias la 


«desventura de su compañero, des- 


ventura que, al fin y al cabo, no: 
tracría más consecuencia penosa 
que obligarle a hacer un viajo útil, 
Con todo, el ingeniero disimuló lo 
mejor que pudo su contento: en 
cuanto al señor Pinsón, como aun 
no había logrado tranquilizarso, se 
mantenía señudo. POE, 

Los ingenieros abandonaron ¡jun- 
tos el camarote, encaminándose al 
puente. 


—Iba a llamar a usted, esballe- 
ro, dijo el contador al ver al soñor 
Pinsón, que marchaba delante. 


(Continuará). , 
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SE HA ROTO EL FUEGO 


Algunas compañías han inicia- 
do ya sus acuvidades, Otras lo ha- 
ran dentro de pocog dias. Pronto, 
pues, podremos decir que estamos 
en plena temporada teatral, 

son muchas las companias que 
se disponen a disputarse el favor 
del publico, Nacionales, las de 
siempre, Tambien muchas extran- 
jeras. kil publico, muestro buen pú- 
blico que gusta de todas las diver- 
s10ne8 y que se contorma con. cual- 
quier cosa, siente explicable pre- 
terencia por el teatro nacional. ls 
logico que así sea. Jul criollo 1o 
preriere porque son su ambiente, 
sus cosas, sus  imquietudes, Sus 
problemas, lil extranjero, que en- 
tre nosotros es tan. adhesivo, tau 
adaptable, lo trecuenta tanbien en 
gran medida por curiosidad, por 
4nals1s, por emulacion. 

Hil teatro nacional tiene todo de 
su parte para el triunto. Lo tiene 
toao, porque cuenta con un público 
nutrido y complaciente, cuyas exi- 
genciag 10 pueden ser mas modes- 
tag. Kesiste obras mediocres hasta 
el centenar de representaciones, se 
interesa vivamente por log más 
sencillos y manidog conflictos y 
rie a carcajadas log mismos chistes 
que celebraron los padres en su ju- 
ventud. Js un público ingenuo el 
nuestro, que en el teatro no pa- 
rece el mismo que nos lleva por 
delante en el caté o en el tranvía 
y que nos trata avinagradamente 
en la oficina pública o nos inore- 
pa furioso en el corso porque he- 
mos tenido la debilidad de dejar- 
no3 arrastrar con la familia en 
una modesta carrindanga. 

Pese a lag lamentaciones fina- 
leg de las empresas, los teatros de 
arte nacional tienen siempre públi- 
co, aunque algunas veces, eso sí, 
bastante mal repartido, La mate- 
ria prima para el teatro, existe, 
porque mo se concibe teatro sin 
espectadores, La. cuestión es que 
mientras se agolpan frente a cier- 
tas boleterías, contemplando  per- 
plejos el cartelito anonador de “No 
hay más localidades, hay vestíbu- 
los solitariog como cementerios en 
días de lluvia y cuyos acomodado- 
res, gentes pesimistas, no creen en 
la realidad del espectador desca- 
rriado que penetra en el recinto. 

Se trataría, por tanto, de un pro- 
blema de proporciones, de medidas, 
algo así como un reparto social de 
concurrentes o una administración 
sanitaria y equitativa de la asis- 
tencia teatral. 

Mientras llega la instauración 
de esas instituciones, conviene 


anotar que el instinto del especta-* 


dor, en lo que a orientación res- 
pecta, le lleva casi siempre hacia 
lo mejor, entendido por tal lo más 
perfecto por comparación. 


paró 


Así hemos visto que el bataclán 


porteño ha logrado desalojar al pa- 
risién, a pesar de su origen y de 


-gu prestigio. La primera compa- 


fía del género que llegó al Plata 
nos deslumbró, nog ofuscó un po- 


co. La gente cayó en él como mos- * 


cas en la dulce lágrima que cho- 
rrea, el tarro de miel. Más tarde, 
lo hicimos aquí mucho mejor de 
lo que venía de afuera y quedó 
triunfante la industria nacional ba- 
taclán quedando limitada la com- 
petencia extranjera a la introduc- 
ción de algunas bataclanas sueltas. 
No se anuncia este año la presen- 
tación de ninguna compañía ex- 
tranjera de esa índole, pero si lle- 
gase, estaría destinada al fracaso. 


TEATROS 


El sainete, por su carácter, es 
en todas paltes género autóctono. 
asta necho con materias del pro- 
pío suelo, con substancia típica, 
con extracto y enjundia del am- 
biente y por esto tiene que ser ne- 
cesariamente local, fruto de la ciu- 
dad y hasta de ciertos barrios de 
la ciudad. ls la primera fase del 
teatro nacional de los pueblos nue- 
yos, colorista y rica porque es de 
observación directa mas que de 
imaginacion, abundante en el tema 
y en el detalle, prospera siempre 
en su generosa vitalidad. A pesar 
de ser entre nosotros muy nutri- 
das las colectividades extranjeras, 
uo se hacen más temporadas de 
sainete en Buenos Aires que las 
nacionales. Si algo mas se hace, 
$ español, por afinidad y preca- 
rio siempre. 

En cambio, ocurre lo contrario 
con la comedia. Pocas compañías 
autóctonas se arriesgan. Mas uni- 
versal, más difícil y más imagi- 
nativa que el sainete no puede im- 
provigarse. ls fruto laborioso que 

 cesita antecedentes y ensayos 
para llegar a madurez y tampoco 
la alcanza siempre. Se han hecho 
y se hacen tentativas, se logran de 
tanto en tanto algunos ejemplares 
en sazón, pero los esfuerzos no son 
en definitiva compensadores, des- 
de el punto de vista de la tempo- 
rada total. 

Hay que reconocer que el públi- 
co, por ese certero sentido de 
orientación de que antes hablába- 
mos; prefiere la comedia extranje- 
ra, Y así podemos concretar el cua- 
dro panoramico que ofrece en sus 
comienzos el período teatral de 
1929, en la siguiente forma: ex 
clusión del batacilán extranjero, 
mucho sainete nacional y notable 
cantidad y calidad de compañías 
de comedia extranjeras, 

Dentro de estas características, 
es seguro que habrá público para 
todos, distribuído con arreglo a la 
perfección que alcancen los espec- 
táculos en cada compañía. 

Cualquier evolución que se ob- 
serve en el aspecto general de las 
actividades escénicas la registra: 
remos en esta página, junto a las 
novedades de cada día. 


> José Mar 
LOS DEL IDEAL 


En el teatro Ideal, cuyo nom- 
bre responde — perfectamente a la 
característica principal de la labor 
artística de Angelina Pagano, se 
ha fijado para el 9 del corriente 
el debuto de la compañía dirigida. 
por la eximia actriz y cuyo elenco 
completo dimog a conocer en nues- 


tro número anterior. 


Como ge ve, el teatro Ateneo 
tiene un plan de trabajos del que 


- puede esperarse mucho bueno. 


WVACAREZZA EN EL CANDELE- 
A 1) a 


- Se ha reguelto que la presenta- 


ción tenga lugar con el estreno de. 


“Las descentradas”, comedia en 
tres actos de la escritora Salvadorá 


- Medina Onrubla, 


Parece que en el curso de la 
temporada, se darán e conocer no 
solamente obras nacionales, sino 
algunos traducciones de piezas ex- 
tranjeras que ya hayan pasado en 


sus respectivos países por la prue- 
ba del fuego. 

Entre las nacionales figura “El 
dilema” de Cupertino Del Campo 
y una versión castellana de “La 
partida de ajedrez” de GHaccosa. 

Nos resulta excelente la ¡dea de 
alternar lo de easa con lo de afue- 
ra, siempre que lo último valga en 
verdad la pena, ya que tanto el pú- 
blico, como los actores y mo pocos 
autores, tomarán ejemplo si son 
discretos y estudiosos, 


LOS CUATRO PRIMEROS 


En la semana anterior han abier- 
Lo sus puertas al publico, cuatro 
1eatros nacionales, a saberú Liceo, 
vomedla, Marconl y Smart. 

lin el Liceo se estreno por la 
compania de tiva Franco, la pieza 
en tres acros ae brancisco Deliip- 
pis Novoa, “Pú, yo y el mundo 
“uespues”. 

José Gómez se presentó en el 
marconi con la pieza de Jorge Jow- 
ten “La rebelion de log munecos”, 
pieza que, según una observación 
anotada al ple del titulo, desarro- 
lla su accion en el cerebro del 
autor. 

wn el Smart, los elementos úe 
Marcelo Ruggero estrenaron “Vi 
va la Santa Nederación” de Julio 
F. Hscobar “Quien es el patrón del 
barco” de Rodríguez Bustamante y 
Lificir. 

“El festin de la chusma” de Cé- 
sar Burell y “Está de fiesta” de 
Villalba y Braga, son las piezas 
con que arrostró el primer paso 
Olinda Bozán en la Comedia. 

De todas estas obras, así como 
de las compañías que las han es- 
trenado, daremos nuestro juicio en 
el número próximo. 


LOS PLANES DEL ATENEO 


Se proyecta en el Ateneo dar 
comienzo al período teatral de 
1929 el día 16 de marzo con la 
presentación de Florencio Parravi- 
cini, rodeado de un numeroso con- 
junto en el que figuran actrices y 
actores de todas las tendencias y 
resortes. 

La temporada será breve, dos 
meses apenas. Esto le dará aún 
mayor interés, por aquello de que 
lo poco agrada, si bien tratándose 
del gran bufo no sería necesaria 
esta parquedad y aún el público 
agradecería la insistencia duran- 
e mucho tiempo. - 

¡Poco puede hacerse, en efecto, 
durante dos meses. Si la obra del 
debuto agrada, con ella puede lle- 
garse de una sola corrida hasta el 
final sin esfuerzo. Ello nos priva- 


rá de ver a Parravicini en los di- 
ferentes aspectos, siempre intere- 
santes, que puede presentarnos su 
fecundo y multiforme genio artís- 


tico, : 
Han entrado a formar parte del 


elenco de esta compañía, las actri- 


ces Paulina Singerman, María Es- 
ther Lerena, Terena Costa, Alcira 
Ghio, Peregrina Dudán hMargarl- 


ta” Blanco, Aída Sportelli, Adelina 


Campos y Raquel Giménez, así co- 
mo los actores Humberto Zurlo, 
Alberto Bello, Eduardo Zucchi, Ra- 
fael Diserio, Luis Mendoza, Ernes- 
to Arroyo Angel Midiales y Énri- 
que Roldán.  - 

Terminada la actuación de esta 


“compañía el escenario del Ateneo 


será ocupado por la de Rivera-De 


s 


Y 


ARRRAAAAARRAIAAAAARRARAAAA 


Rosas, integrada con una parte de 
los elementos que han acompañado 
a dichos primeros actores en su jl- 
ra por Europa y, además, por una 
parte de los que actuarán con Pa: 
rravicini. 

El populár sainetero Alberto 
Vacarezza promete estar también 
este año de actualidad desde el 
comienzo de las actividades escé: 
nicas. Aparte de las informacio- 
nes que ya hemos dado sobre el 
particular, parece ahora seguro que 
la firma del auvero” ocupe el car: 
tel del Nacional, el día del debuto, 
al pie de una nueva producción ti- 
tulada “Media noche en Villa Cres- 


po” especie de medallón del anti- 


guo y del actual Buenos Aires en 
uno de sus barrios típicos. 


CASO CURIOSO 


El caso de la temporada de Zar 
zuela española en el Avenida, me- 
rece un pequeño comentario de la 
erónica. En pleno rigor caniculai 


se ponen de acuerdo unas cuantas - 


figuras de la escena y organizan 
una serie de funciones, con Obras 
archiexplotadas. No se sabía el: 
tiempo que pudiese durar la arrles 
gada tentativa. Semanas, días aca- 
so. Se pensó en uno de tantos eS 
fuerzos veraniegos que el calor ma 
logra. Pero he aquí que un públi-- 
eo salido no se sabe de donde, llena 
la sala el día inaugural. Vuelve a. 
la noche siguiente y continúa vol. 
viendo durante todo el verano. To: 
tal un éxito rotundo. 

Destacamos el hecho porque él 
demuestra que, a pesar de todos 


sus pecados, el público sabe tam- 20 


bién estimar los esfuerzos artísti- 
cos y no pasan inadvertidas para 
él, en ningún momento, las com 
pañías cuya labor es realmente 
meritoria, Sería bueno que muchas. 
empresas guardaran el dato en car: 
tera. Sobre todo, las que no 505. 
pechan que es más fácil quejarse 


“de malos tiempos hipotéticos, que. 


organizar temporadas interesantes 
Porque no todo está en cuatro tra 
pos y cuarenta pantorrillas, ma 
grado la opinión de los que han 
visto París por un colador. 


GRAND SPLENDID 


En esta aristocrática sala serán 
pasadas durante la semana que 
hoy se inicia, las últimas noveda- 


des cinematográficas de las mejo. 


res marcas, nacionales y extranje: 
ras. Sus excelentes orquestas y el 
ambiente social en que se desarro” 
lan sus espectáculos, hacen de 
Grand Splendid el cine predilect 
de las familias. > 

/ 


CAPITOL 
Con gran concurrencia se ma 


que más comodidades brindan a lo 


y aficionados. 


GLORIA 


En plena Avenida de Mayo, 
cine Gloria añade a su excelente 
ubicación, el atractivo de sus prO 
gramas preparados con todo esm 


te 


E 
tiene siempre esta sala, una de las. 


ro y que cuentan siempre con 145 


cintas más sensacionales de la PI 
ducción mundial. ; 


CINE PARC 


Es el favorito de las familias 
del barrio de Palermo y debe * 
prestigio a la cuidadosa selecció 
de las cintas que son incluídas 
sus interesantes programas. 


¿ntototacasuinoniatosatms 


DE 14 MODA FEMENINA 


[| ¡¿ULTIMAS CREACIONES 


1 — Trajecito para la tarde, confeccionado en crespón George tte color azul pálido. Falda con puntas dando movimiento de 
voltereta. — 2 — Traje para la cena, ejecutado en raso negro con echarpe del mismo raso, orlada con raso coral y forrada 
con Georgette negro. En el talle, hebilla de perlas de coral. — 3% — Traje de “*panne”” color rojo cereza, cuadriculado negro y 

| guarnecido con satén negro. 

| 
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CAMEL 


Lo 
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BRINDEMOS por el Camel, fuente de 
nuevos placeres. Dondequiera que se 
reunen buenos amigos, o en las horas so- 
litarias del trabajo y el viaje, Camel ase- 
gura deleite envidiable. 

Todos los misteriosos poderes halagado- 
res de los mejores tabacos turcos y america- 
nos tienen expresión máxima en el Camel 
mediante una mezcla suave y grata que no 
puede hallarse en ningún otro cigarrillo. 
Y es que la mayor organización tabacale- 
ra norteamericana concentra sus habilida- 
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¡Brindo por Camel Es delpite de un millón de mesas 


des en la fabricación del Camel, dedican- 
do todos sus recursos de compra, selec- 
ción y manufactura a esta marca de ciga- 
rrillos que, a tal extremo resultan satisfac- 
torios, que ningún otro le supera por cos- 
toso que sea. 


El fumador moderno y exigente prefe- 


re el Camel por su suave mezcla de sabor 
exquisito. Por eso su popularidad supera 
a la de todos los cigarrillos que se han co- 


nocido. Para gozar el deleite de lo mejor, 
“¡Fume Vd. un Camel!” 
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